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“Un bosque desaparecía entre llamas, todos los animales corrían
desesperadamente por salvar su vida…menos un picaflor.
Este animalito, pequeñito con su velocidad iba hacia el río, toma-
ba agua entre su pico e iba a escupir contra el fuego. Iba hacia el
río, tomaba agua entre su pico e iba a escupir contra el fuego, y así
mucha veces. Hasta cuando un puma se detuvo en medio de la ca-
rrera, para preguntarle ¿crees que serás capaz de apagar este incen-
dio? El picaflor le contestó. Sé que soy muy pequeño como para lo-
grar apagar este fuego, pero por lo menos hago mi parte”.1
Pacha Terán2
1 Tradición oral trasmitida por los Taytakuna (ancianos sabios) y las makuna (ancianas sa-
bias)
2 Recogida por Pacha Terán, alumna de cuarto ciclo de la Escuela de Gestión para el Desa-
rrollo Local Sostenible, UPSQ, e integrante de la Comunidad Indígena de Peguche.

PRESENTACIÓN
La presente obra recoge las ponencias y el debate presentados en el Se-
minario Internacional: Desarrollo Local ¿Alternativa o Discurso Neoliberal?,
organizado por la Escuela de Gestión para el Desarrollo Local Sostenible de la
Universidad Politécnica Salesiana con el auspicio de la Universidad de Valen-
cia y la Fundación Interamericana -FIA-. Durante los días 6 y 7 de febrero del
2003.
Este seminario se dio en un contexto histórico de profunda incerti-
dumbre, tanto desde el punto de vista teórico como político. Las teorías tra-
dicionales que fueron el sustento para el análisis de las sociedades en períodos
anteriores, van resultando insuficientes para explicar en su totalidad los fenó-
menos actuales; de igual manera, las propuestas políticas que planteaban al-
ternativas “claras” y coherentes sobre el presente y el futuro, así como los pa-
radigmas políticos y culturales anteriores, hoy no son suficientes. La vigencia
y presencia hegemónica de las teorías neoliberales buscan funcionalizar tanto
modelos y propuestas “alternativas” como conceptos y categorías que articu-
lan discursos y prácticas.
El seminario se realizo también en una coyuntura del triunfo electoral
de la alianza en la que participó directamente el movimiento indígena, triun-
fo que le implicó asumir el reto de pasar de la administración de gobiernos lo-
cales a la administración nacional, de pasar de ser “oposición” a ser “gobier-
no”. Este reto demandó conjugar las propuestas y prácticas políticas históri-
cas, sobre todo del movimiento indígena, que han estado articuladas al desa-
rrollo y gestión local y al fortalecimiento de los gobiernos y autoridades loca-
les, con las condiciones “prácticas” de la política nacional, o como lo diría un
dirigente indígena “con la política real”.
El corto tiempo de esta experiencia y del reto señalado que media en-
tre la realización del seminario y la publicación de este texto, está evidencian-
do algunas pistas como para mostrar los límites de una acción política alter-
nativa desde el gobierno, el mismo que se ha inscrito más en la dinámica y ló-
gica de las políticas económicas y sociales hegemónicas a nivel mundial, bajo
orientación neoliberal. El poco o bajo nivel de incidencia de las concepciones
y visiones que venía desarrollando el movimiento indígena en el Gobierno,
crearon un profundo desencanto de las opciones y alternativas que se avizo-
raban y se esperaban y que terminaron finalmente con la alianza y la salida del
gobierno de los representantes indígenas.
Buena parte de esas visiones y alternativas estuvieron construidas sobre
la base de las propuestas de desarrollo local, del fortalecimiento de los gobier-
nos y autoridades locales, que han mostrado ser insuficientes en la dinámica
y en los mecanismos de relación con lo regional, nacional y mundial.
Es en esta situación que se vuelve fundamental preguntarnos: ¿En un
contexto histórico mundial de globalización bajo orientación neoliberal, has-
ta donde el tema del desarrollo local puede constituirse en una herramienta
alternativa? ¿Hasta dónde las propuestas y las prácticas de los sectores socia-
les ligadas al desarrollo local, en este nuevo contexto mundial y nacional, es-
tán siendo funcionalizadas a la orientación política neoliberal implementada
por el gobierno actual? 
Para responder a estos interrogantes, es necesario desarrollar una refle-
xión respecto a los actores, sentidos y proyecciones de la conceptualización y
práctica del desarrollo.
Una primera aproximación, implica partir de los sujetos que hablan y
desde el lugar que lo hacen (lugar de enunciación). Hasta hace poco hablar de
desarrollo local y sostenible era suficiente para identificar el sector social y po-
lítico desde el cual se hablaba, es decir había como un lugar de enunciación
que si bien no estaba totalmente delimitado por lo menos era identificable.
Esta propuesta era claramente identificada como alternativa porque era rei-
vindicada por actores que se oponían abiertamente al capitalismo depredador
y porque el concepto llevaba implícito una serie de requisitos y condiciona-
mientos para que sea considerado como tal: la participación y descentraliza-
ción, el enfoque de género, el reconocimiento a la diversidad cultural y la sos-
tenibilidad ambiental.
Hoy la propuesta de desarrollo sostenible, es asumida desde dos acto-
res: de una parte están los centros del poder mundial, los gobiernos de los paí-
ses centrales, las diversas instituciones y agencias de desarrollo y los grandes
medios y redes mundiales de comunicación; y, de otra parte, desde los secto-
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res sociales que enfrentan esos poderes mundiales, es decir campesinos, obre-
ros, indígenas, ambientalistas de diversas regiones del mundo. En términos
generales, parecería que ambos sectores coincidirían en su preocupación por
el futuro del planeta y de la humanidad. Sin embargo, habría que analizar cuá-
les son las maneras de mirar el mundo y los intereses que expresan estos dos
grupos de actores sociales. Para el primer sector, la preocupación y proyeccio-
nes del desarrollo están en torno a la garantizar el llamado crecimiento eco-
nómico, entendido desde la lógica del capital, a cómo garantizar los recursos
necesarios para la reproducción del capital como relación social; en tanto que
desde la segunda postura se trata de una lucha por la sobrevivencia y por con-
seguir una mejor calidad de vida para las presentes como para las futuras ge-
neraciones.
Desde la primera Cumbre para la Tierra, celebrada en Río de Janeiro en
1992, cuando se aprueba el Programa 21, y a lo largo de toda la década se han
propuesto planes de sustentabilidad regionales y sectoriales. Lamentablemen-
te las intenciones no se han visto traducidas en la práctica y los resultados pa-
ra el desarrollo sostenible son casi nulas o demasiado lentas. Y es tan lento que
las cifras mundiales por eliminar la pobreza y alcanzar el desarrollo luego de
más de veinte años de intentos sigue más o menos igual como lo afirma el
mismo informe del Banco Mundial:
La población del mundo superó los 6.000 millones de habitantes en el año
2000, de éstos apenas el 15% vive en países de altos ingresos y a ella correspon-
de el 56% de todo el consumo del mundo, mientras que al 40% más pobre de
la población mundial, que vive en países en desarrollo, corresponde única-
mente el 11% del consumo. El promedio de gastos de consumo de una fami-
lia africana se ha reducido en un 20% en comparación con 25 años atrás. Hay
815 millones de personas desnutridas en el mundo, y 777 millones de ellas vi-
ven en los países en desarrollo. En los próximos dos decenios, el mundo nece-
sitará un 17% más de agua dulce para cosechar alimentos para hacer frente al
aumento de la población en los países en desarrollo, y la utilización del agua
aumentará en un 40%. (Informe del Secretario General de las Naciones Uni-
das previa Cumbre Johanesburgo. 8 de diciembre de 2001)
La Cumbre en Johannesburg llamada oficialmente Cumbre Mundial
sobre el Desarrollo Sostenible no logra dar pasos fundamentales. Una co-
rriente importante de opinión señala que la cumbre fue “una oportunidad
perdida”, que la Cumbre solo ha ofrecido “migajas a los pobres” porque le “fal-
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ta el coraje y la voluntad política” para llegar a un acuerdo significativo para
combatir la pobreza y conservar el medio ambiente. Critican además que el
plan de acción no incluye un cronograma para terminar con los subsidios
agrícolas de los países ricos o superar la crisis en los precios internacionales
de productos básicos.
La situación demuestra que no son suficientes las buenas intenciones,
que lo que se requeriría es un cambio en las relaciones de poder aspecto que
no entra en la discusión mucho más todavía cuando el poder se concentra ca-
da vez más en un solo polo.
Otro aspecto central en esta reflexión sobre la noción y práctica de de-
sarrollo, hace referencia a los sentidos que cada actor formula y comunica so-
bre lo que entiende por desarrollo y cual es el horizonte teórico-conceptual
del mismo. En este tema surgen las preguntas: ¿Qué significa desarrollo para
los países industrializados y los centros del poder mundial y qué para los paí-
ses en desarrollo? ¿De qué forma se construye un discurso que legitima o des-
legitima determinadas concepciones, prácticas, y como tal poderes? 
Al respecto, Arturo Escobar afirma que junto con la noción de desarro-
llo también surgió el de subdesarrollo, a partir de lo cual los países del llama-
do “Tercer Mundo” fuimos asignados y construimos nuestra imagen e identi-
dad desde los parámetros y modelos del mundo desarrollado, lo que nos lle-
vó a sentirnos subdesarrollados, atrasados. Desde esta lógica, buena parte del
discurso y lenguaje tecnocrático de desarrollo (al estilo capitalista) ha sido
asumido y reproducido en nuestros países, en las prácticas y discursos tam-
bién de aquellos que afirman un desarrollo alternativo.
En el discurso respecto a la meta de la ayuda a las naciones en desarro-
llo, el presidente norteamericano George Bush, afirma que la tarea debe ser
ayudarlas a que “crezcan y prosperen más allá de la necesidad de cualquier
ayuda”, y que debe prestarse atención a los “beneficios reales para los pobres,
en vez de discutir los niveles arbitrarios de los aportes de los ricos”. Afirma
que la ayuda debe estar condicionada a las reformas políticas, legales y econó-
micas y que al insistir en las reformas “hacemos una labor de compasión”. Ter-
mina su discurso, haciendo un llamado a un nuevo acuerdo para el desarro-
llo, definido por una mayor responsabilidad por parte de todas las naciones,
ricas y pobres, por igual. (Discurso de Bush en la Cumbre de Financiamiento
del Desarrollo en Monterrey, 22 de marzo de 2002)
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El discurso devela que la responsabilidad es igual para todos, se dejan
de lado en forma maniquea las desigualdades estructurales y el desarrollo y
responsabilidades históricas en los procesos de las sociedades. De otra parte,
la noción de ayuda, de asistencia, refleja una relación de superioridad, de con-
siderar al otro, en este caso a los países pobres, como menores, como inferio-
res, como incapaces. En la construcción de este discurso, esta muy presente la
“colonialidad del poder” que ha caracterizado las relaciones entre los países,
como bien lo anota Aníbal Quijano. Desde allí, se puede comprender porque
en el discurso del Presidente Bush no se establece una relación de causalidad
entre pobreza-riqueza, entre desarrollo-subdesarrollo, las causas históricas-
estructurales que han producido esa relación en el mundo quedan subsumi-
das en un discurso asistencialista, no se reconocen las relaciones de dependen-
cia y por lo tanto, la forma en que el mundo ha sido organizado a partir de
esas relaciones. Está implícita además una noción de desarrollo, que asocia el
desarrollo sostenible al modelo neoliberal, se tiene una visión homogénea de
la realidad de los países en desarrollo no hay visiones ni políticas diferencia-
doras.
Al constituirse éste en un discurso hegemónico, implica que su lógica y
racionalidad haya sido asumido tanto en el sentido como en las prácticas de
muchas de las experiencias y actores que impulsan el desarrollo local; algunos
actores se han convertido en eficientes canalizadores de “recursos” internacio-
nales, evidenciando poca autonomía en los procesos de desarrollo local y una
fuerte dependencia de la “ayuda” para el desarrollo.
Ante esta situación, múltiples han sido las propuestas y los intentos.
Uno de ellos ha sido el Desarrollo Local, que comprende lo local como un es-
pacio con una identidad propia en el cual las personas se relacionan y cons-
truyen su vida, es decir habitan, trabajan, comparten normas, valores, cos-
tumbres, representaciones simbólicas, sensibilidades, subjetividades. Esta
perspectiva de desarrollo toma en cuenta factores como el territorio vincula-
do a las posibilidades productivas, a los habitantes y sus procesos de construc-
ción identitaria, la participación social en la toma de decisiones, el fortaleci-
miento de la autoridad local, la descentralización. Dependiendo del enfoque
que se le dé al desarrollo local, se pone énfasis en alguna de estas característi-
cas como lo señala en su texto Víctor Hugo Torres.
Las experiencias constatan que una de las limitaciones graves es una
perspectiva de autocentracimiento y la debilidad en las visiones, prácticas y
propuestas de relacionamiento regional, nacional y global.
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Resaltando el aporte de los procesos particulares en el tema de la parti-
cipación y empododeramiento de las comunidades, una tendencia es com-
prender el desarrollo local como el accionar de instituciones gubernamenta-
les o no gubernamentales, de autoridades locales como ejecutores de proyec-
tos productivos o de desarrollo social generalmente inscritos dentro de la ló-
gica y lineamientos de las financieras internacionales y de las políticas ma-
croeconómicas impulsadas por los Organismos Internacionales, FMI, Banco
Mundial y sus agencias, de tal manera que muchas de las experiencias y de las
practicas en desarrollo local que se han venido realizando han estado inscri-
tas en esta orientación. Entonces, si esta ha sido una de las matrices del desa-
rrollo local, surge la inquietud si se pueda hablar de un desarrollo realmente
alternativo desde lo local.
La tesis “pensar globalmente y actuar localmente” buscó marcar y
orientar la dinámica de las organizaciones y de los procesos locales; sin em-
bargo, ya en la cotidianidad se tendió a olvidar lo primero y ponerle mas én-
fasis en el segundo, puesto que lo primero estaba ya definido desde las senti-
dos y orientaciones de las políticas macroeconómicas, nacionales y globales.
Uno de los retos que es necesario reasumir exige una reflexión global,
en la perspectiva que los procesos locales puedan desarrollar también sus ca-
pacidades de incidir en lo global, en revertir las relaciones de poder y pensar
en un nuevo desarrollo. Lo local debe ser comprendido como procesos de
acumulación interna, como la posibilidad de potenciar los recursos, pero no
como forma de rendición o espacio de refugio o supervivencia ante las polí-
ticas mundiales, ante las cuales no se tendría mayores niveles de incidencia.
Para ello, el desarrollo local tiene que ser mirado no solo desde los ám-
bitos de la racionalidad económica y de mercado con niveles de participación
y descentralización, sino también sobre las nuevas relaciones sociales que ge-
nera, sobre las nuevas formas de construir humanidad y subjetividad.
En tal medida, el desarrollo del seminario ha buscado reflexionar el te-
ma del Desarrollo Local desde el cuestionamiento y el análisis en torno a al-
gunas ideas centrales: el desarrollo local en relación con lo regional, nacional
y mundial; la adscripción de los procesos de desarrollo a la lógica de las Agen-
cias multilaterales de financiamiento que viabilizan en lo local el modelo neo-
liberal; la respuestas de dirigentes y autoridades locales, así como de las uni-
dades ejecutoras ante el Estado o a las agencias internacionales; las nociones
de poder y la lucha de sentidos sobre la noción de desarrollo.
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Este libro resume las preocupaciones que fueron tratadas en diversos
paneles y mesas de trabajo del Seminario, sin haber logrado absolverlas en su
totalidad, permitió plantearlas para abrir el debate porque se trata de aspec-
tos que nos interpelan permanentemente. Se recogen las ponencias, y dos de
los trabajos sistematizados por los estudiantes que tratan las preocupaciones
y el debate en las mesas de trabajo.
La presente obra recoge el texto de Alejandro Moreano que ayuda a
ubicarnos en el contexto mundial, a entender los procesos de configuración
del poder mundial y las múltiples reacciones desde los movimientos sociales
locales y mundiales desde su diversidad, sus nuevas formas de construcción
de identidades y propuestas políticas y culturales. En el mismo contexto de la
globalización, Zaida Muxi, realiza un interesante análisis de la ciudad y del fe-
nómeno urbano, en contextos de globalización, como este modelo pretende
crear ciudades clonadas, la autora plantea el reto de recuperar el sentido de
comunidad en la ciudad, cómo defender la diversidad de las ciudades y como
construir nuevas culturas para el disfrute de una ciudad humana.
Desde el trabajo de Víctor Hugo Torres, se hace una mirada panorámi-
ca sobre las distintas concepciones teóricas del desarrollo local, sobre las vi-
siones actuales y se pregunta hacia donde va el desarrollo local. Para contes-
tar se plantea la necesidad de construir una teoría critica que permita superar
el pragmatismo de lo cotidiano.
El texto de Antonio Montiel reflexiona sobre el marco jurídico ecuato-
riano para explicar las posibilidades que desde allí se pueden implementar pa-
ra el impulso de ciertas decisiones y políticas que promueven la participación
y la descentralización.
Sobre uno de los ejes en torno a los cuales se ha construido el paradig-
ma del desarrollo local es el tema de la participación, Oscar Forero plantea
que entre participación y desarrollo local hay una relación de interdependen-
cia, para lo cual es importante entender cual es la cosmovisión que está detrás
de cada uno de estos conceptos y definir cuál es el paradigma que ilumina el
tema de la participación. El autor plantea que para analizar estas categorías se
deben tomar en cuenta el tema del poder, el de la libertad, el papel del ser hu-
mano y su caracterización, el tema del territorio, el de los mundos comunica-
cionales y la dimensión económica. El autor plantea que en lugar de hablar de
desarrollo local se debería plantear un enfoque local de desarrollo.
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Desde otro ángulo del desarrollo, el enfoque de género, Viviana Maldo-
nado y Viviana Montalvo hacen un balance de las potencialidades y de los lí-
mites de la participación de las mujeres en los gobiernos locales, para ello,
parten en primer lugar de contextualizar el tema desde un análisis histórico-
político de la construcción de la ciudadanía de las mujeres.
El trabajo de Jorge Proaño desarrolla otro enfoque del desarrollo local.
A partir de socializar una experiencia concreta de la GTZ señala que es nece-
sario asumir una óptica mas bien de un desarrollo económico en que la par-
ticipen todos los actores económicos de una región y resalta el papel de las
instancias del Estado en esa perspectiva.
Pablo Ortiz desde una perspectiva epistemológica, plantea que la ex-
pansión civilizatoria occidental se ha traducido en la imposición de una for-
ma de conocimiento racionalista y pragmática, como desde la historia, el pai-
saje y los saberes evidencia los procesos de colonialismo y neocolonialismo
que estructuraron formas de poder que excluían la diversidad. Se pregunta
hasta dónde las praxis, el pensamiento de los sectores subalternos efectiva-
mente ha entrado a disputar la definición de los contenidos de la democracia
local, y de qué forma los excluidos, que hoy están en la escena pública son su-
jetos políticos fundamental en estos procesos de gestión local.
El texto de Elizabeth Bravo nos muestras como la biodiversidad, el me-
dio ambiente pueden ser inscritos en la lógica del mercado a través de expli-
car los “servicios ambientales”. Finalmente el trabajo de Fernando Rosero rea-
liza un análisis sobre los nuevos liderazgos.
Desde estilos diferentes los trabajos de Ofelia Antoniow y Patricia Pe-
ñaherra plantean la reflexión desde su rol de estudiantes y sin tematizadoras
de las Musas de trabajo, en el primer caso sobre problemáticas tan importan-
tes como la globalización y la posibilidad de construir propuestas alterantivas
también globales, y en el segundo, sobre la creación de liderazgos que den
cuenta de las nuevas realidades.
La discusión no queda de ninguna forma agotada, es un tema para se-
guir interrogándonos, para evaluar las concepciones y las prácticas, para ser
más rigurosos en los planteamientos, para que sin perder el sentido práctico
de la política y las acciones no se pierda el sentido de la construcción de lo al-
ternativo. No se pretende tener ya todas las respuestas, pero buenas preguntas
son también importantes porque nos llevan a cuestionar nuestra acción.
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Lo dicho no puede implicar un abandono de las propuestas del desa-
rrollo local. Es necesario retomar el discurso y las propuestas, mucho tiempo
y esfuerzo se ha dedicado a ello, buena parte de los sueños, esperanzas, uto-
pías están allí, es necesario disputar el sentido que para nosotros tiene el de-
sarrollo local sostenible.
En este sentido, se trata de un libro que plantea profundas inquietudes
sobre el tema, por lo tanto es un punto de partida para la discusión, pero no
solamente desde el ámbito académico sino desde un profundo compromiso
político. Por ello, a través de esta publicación queremos plantear cómo ir
creando nuevos sentidos en la práctica, cómo ir teorizando desde la experien-
cia, desde las certezas pero también desde las múltiples incertidumbres.
Lola Vázquez S.1
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1. Profesora Escuela de Gestion para el Desarrollo Local Sostenible. UPSQ

DESARROLLO LOCAL,
INTERCULTURALIDAD Y GLOBALIZACIÓN
Alejandro Moreano1
Los intereses de Estados Unidos en Medio Oriente
Las alternativas no son viables por lo menos en décadas inmediatas. El
Golfo Pérsico no solo va ha seguir siendo el eje fundamental, sino que va a in-
crementar su importancia debido a que las otras fuentes energéticas como las
del Mar Caspio, Rusia o el Mar Negro no están en condiciones de sustituir, ni
siquiera competir con el Golfo Pérsico; se calcula que para los próximos 20
años el petróleo del Golfo Pérsico va a representar el 70%; del petróleo mun-
dial, Irak tiene las segundas reservas petroleras del mundo, solo inferiores a las
de Arabia Saudita.
De manera, que Los Estados Unidos necesita entrar a tener el control
de Irak para asegurar también esas reservas petroleras. En los planes de Esta-
dos Unidos está conformar un gobierno no como se hizo en Afganistán, en
donde con la participación de la ONU se formó un gobierno aparentemente
neutral, sino que van entrar a controlar directamente a Irak.
Plantean la presencia de un administrador militar como se hizo con
McCartur en el Japón, para controlar Irak; el petróleo y las reservas petrole-
ras iraquíes serán la garantía que quedara hipotecada para financiar la guerra,
les van a hacer pagar a los muertos su muerte y para garantizar la posible re-
construcción de Irak devastado por la guerra desde la invasión en el 91, con
más de 10 años de bloqueo que ha matado a un millón de niños, se sumaría
la nueva guerra. Pero en este conflicto no solo se trata del control de Irak, del
petróleo de Irak, y del control del Golfo Pérsico, se trata también de que las
monarquías del Golfo Pérsico se sienten ahora muy amenazados por el inte-
1 Profesor Universidad Central y Universidad Andina Simón Bolívar, escritor e investigador.
grismo de Al Qaeda que tiene mucho peso ideológico en esas zonas, y quieren
otra política, la intervención de Estados Unidos contra Al Qaeda condiciona-
rá a esas monarquías al poder norteamericano, de manera más total que antes.
Además de la guerra por el control del Golfo Pérsico, o para controlar
la supuesta amenaza mundial de Al Qaeda, ésta es una guerra también contra
Europa, el momento en que sea arrastrada a la guerra, Europa finalmente
quedaría atada de manera definitiva a la hegemonía norteamericana.
Pero resulta que lo que estaba en la agenda internacional, no era la gue-
rra contra Irak, era el fin del bloqueo a Irak, éste era el país más desarrollado
del mundo Árabe, dirigido inicialmente por un partido burgués moderno lai-
co que había promovido la industrialización de Irak, el ingreso per-cápita en
los años 90, era de 4300 dólares per-cápita, ahora y luego del bloqueo es de
500 dólares; es decir, la intervención de Estados Unidos le puede mandar a un
país hacia un retroceso de 100 o 200 años de historia. Es obvio que con esas
reservas petroleras, el fin del bloqueo determinaría que Irak tenga una explo-
sión de un crecimiento económico enorme, además que las corporaciones eu-
ropeas y rusas estaban en convenio con el gobierno iraquí, firmaron contra-
tos para explotar el petróleo y la reconstrucción de Irak. La guerra de los Es-
tados Unidos liquidaría el proyecto de la Unión Europea y colocaría a Europa
definitivamente como ya lo hizo antes en la guerra de Kosovo, detrás del ca-
rro norteamericano. Con el petróleo de toda esa zona va a rendir a Japón, a
China, de manera que el proyecto aquel que se refiere Hardt y Negri, de que
Estados Unidos se convertiría en el centro militar del imperio mundial con
una concentración de poder como nunca antes en la historia de la humani-
dad; ni Dios ha tenido tanto poder, porque Jehová tuvo influencia sobre los
judíos de la época, Cristo ha llegado a tener más influencia, Alá sobre más de
1200 millones de mulsumanes en el mundo, pero el poder norteamericano
tendría el poder sobre 6000 millones de habitantes. Es un proyecto mortal que
de cumplirse nos pondría en una situación extremadamente compleja.
Bien frente a la globalización en curso, las respuestas pensadas desde el
campo progresista han sido, por un lado, en el periodo anterior defender las
conquistas de los Estados, defender el área estatal oponiéndose a las privatiza-
ciones, defender la intervención del Estado en la economía, los gastos socia-
les, los ámbitos de soberanía que se habrían constituido; resistencia que en
gran medida ha sido derrotada, no del todo, pero enormemente derrotada.
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Y otra línea ha sido aquella de ver en las identidades privadas, en las
identidades culturales primarias en el desarrollo local, en la descentralización,
formas de oposición democrática o de espacios democráticos frente al movi-
miento de la globalización, sobre la cual no se tiene ninguna posibilidad de
influencia, de injerencia, ni de participación alguna.
El proceso de la globalización
Tratemos de entender un poco lo que significa la globalización. Para
entender el proceso, se debe partir de una categoría, la de reproducción social,
no solo de las categorías de la producción que han sido el eje del análisis mar-
xista de los procesos sociales, sino de la categoría de reproducción entendida
como el espacio en el cual se forma sistemas autónomos de reproducción so-
cial y que son muy importantes, porque son el fundamento, por un lado, de
las identidades y del ámbito de la soberanía de los Estados. Es decir, la catego-
ría de reproducción social se refiere a una totalidad articulada de actividades
y prácticas que son parte de una sistema orgánico y no solamente interrela-
ciones sociales e intercambios económicos entre sociedades distintas y que
permiten comprender el paso de la comunidad al pueblo, la región, la nación
y la humanidad, como funciones que generan nuevos sistemas de reproduc-
ción social, nuevas identidades y nuevas formas de poder.
Si analizamos desde allí la historia de la humanidad, nos vamos ha en-
contrar con varios hitos históricos en el proceso de la globalización. El prime-
ro, seria el de las etnias oficiales donde se gestan los ejes del mayor número de
las identidades más fuertes, la formación de los pueblos antiguos, el éxodo de
Moisés es la metáfora de la formación del pueblo judío, la Ilíada, el canto épi-
co de la formación del pueblo griego, es decir la formación de los grandes
pueblos antiguos fue otro momento.
Según Samir Amin, tres fueron los centros vitales de la historia, la cul-
tura china, la india y el medio oriente, por supuesto la evolución de América
es un caso singular en todo ese proceso en el cual visto desde ahora serían las
regiones en el ámbito de la reproducción social y en el ámbito de formación
de identidades y de poderes.
Posteriormente, con la modernidad se producen las fusiones naciona-
les, y el Estado nacional se convierte en la nueva forma política y la nación en
la nueva forma de identidad; proceso que solo se da realmente en Europa y en
ciertas zonas europeas, no es un proceso mundial. Y al mismo tiempo que se
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produce este fenómeno se asiste al nacimiento de la cuarta forma que seria la
mundialización que se inicia desde 1492 y tiene toda una serie de hitos, aho-
ra bien a esta mundialización van a concurrir por un lado estados europeos
desarrollados, van a concurrir regiones que no han afirmado aún formas es-
tatales de integración.
Después de la revolución rusa se asiste a un proceso que lo he llamado
una especie de vía farmer de la mundialización, un intento de construir hu-
manidad, de construir un sistema mundial desde abajo que pasaba por vitali-
zar las formas de integración. Primero las formas estatales en que se constru-
yen los estados nacionales, luego se intentaron formas de integración regional
que van desde el Magreb, la Liga Arabe, los proyectos de integración latinoa-
mericana. Y por otro lado, lo que yo he llamado la vía junker comandada por
las corporaciones multinacionales, que termina derrotando al primer proce-
so, como fue la caída del Muro de Berlín, la derrota de los movimientos na-
cionales.
Ahora bien estamos ante la formación de un sistema mundial de repro-
ducción social, si la nación o el sujeto de los estados nacionales y de las for-
mas nacionales de reproducción social, la formación de un sistema mundial
de reproducción social, tenia que tener un sujeto que es la humanidad, la hu-
manidad debería ser ese sujeto, la humanidad en su diversidad en su comple-
jidad en su multicomplejidad, quizá el concepto de interculturalidad intenta
pensar el concepto de humanidad y la diversidad de sus formas culturales.
Pero la globalización es la mundialización del gran capital, una mun-
dialización deforme y excluyente y ellos critican siempre a los que resisten a la
mundialización, como que ellos son los que encaminan la mundialización,
mientras que los otros, los que se oponen, son los que representan las formas
anteriores, esto es lo contrario de mundialización. Este proceso que empuja a
la globalización, es totalmente excluyente y deja fuera a más de cinco mil mi-
llones de habitantes. Los apologistas de la globalización son los países y regio-
nes que tienes mas de $ 10.000 de ingreso per-cápita, mientras que los cinco
mil millones quedan al margen de este proceso, y eso es lo interesante, por eso
es que el imaginario que se forma en contra de la globalización se autodeno-
mina como los excluidos, no los explotados, no los pobres, sino excluidos,
porque efectivamente lo son de un proceso que les deja fuera, porque la glo-
balización es la unificación del gran capital, la unificación imperial de las
grandes corporaciones multinacionales, la liquidación de todos los límites
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que antes impusieron los proyectos nacionales, como la restricción arancela-
ria, regulaciones económicas, limitaciones comunes a los flujos de capital.
La eliminación de todas esas restricciones es para que las mercancías y
los capitales fluyan libremente, pero claro allí se presenta el primer problema
a ese concepto que demuestra la terrible deformación que tiene y es que la
fuerza de trabajo, al ser una mercancía como cualquier otra, sin embargo es-
ta excluida del libre flujo de los capitales.
En la lógica de la ortodoxia neoliberal, debería haber también un libre
flujo de la mercancía fuerza de trabajo, debería haber una libertad de migra-
ción total pero obviamente eso no lo van a hacer nunca, incluso ciertas estruc-
turas jurídicas estatales se mantienen únicamente para segmentar la fuerza de
trabajo e impedir los plenos flujos de la misma, hecho que aterroriza al poder
mundial del capital.
Para describir la mundialización global que produce el capital se pue-
de usar la figura del Catoblespas, es una figura múltiple, es un monstruo mi-
tológico que tiene una inmensa cabeza y un tronco y unos pies extremada-
mente débiles, lo que salva a la humanidad. Esta figura mitológica no puede
levantar la cabeza por que si la levantaría vería el mundo y lo petrificaría, pe-
ro acaba devorándose a sí mismo. Esa imagen de una hipertrofia del norte del
capital del norte y una atrofia del sur es una imagen, pero hay otra muy inte-
resante, el Catoblepas viene a ser el delirio del mundo en Narciso sin el espe-
jo. Narciso sin el espejo se transforma en Catoblepas, porque éste intenta su-
primir al otro; por eso la clonación solo puede ser el delirio del mundo es la
eliminación de la diversidad, de la alteridad del otro y eso es lo que el discur-
so del uno, al que alude el pensamiento único, es el intento de suprimir al
otro, al otro real e inventarse un otro fantasmal, que es el terrorismo para po-
der legitimizar la guerra perpetua que le da todo el poder de controlar el
mundo.
Ese Catoblepas es también político si se analiza como en los últimos 10
o 15 años se da una concentración de poder de los Estados Unidos, de la
OTAN, del G7 (no G8 porque allí Rusia es un invitado de piedra). Una con-
centración de poder como nunca antes se ha visto mientras que, por el otro
lado, hay un extrema fragmentación, el debilitamiento de los proyectos nacio-
nales, el debilitamiento de los Estados, sobre todo, de los países de la periferia
en donde en ciertos casos prácticamente han desaparecido: Afganistán no
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existe como realidad política, es una invención no hay Estado, hay un orden
internacional, están controlados por las fuerzas internacionales; Somalia está
desintegrada, al igual que Ruanda, Burundi, incluso alguna vez se habló que
la crisis en Argentina le llevaría a su desintegración pero eso no va a ocurrir.
Al Ecuador algunos lo consideraban como inviable.
La globalización y las identidades
Esos procesos de desintegración es lo que provocan como respuesta las
afirmaciones de identidades primarias, ellos son los representantes de la iden-
tidad cosmopolitita, se llaman así mismo la comunidad internacional.
Los espacios estatales están en proceso de debilitamiento continuo y
por otro lado, donde se producen fuertes conmociones hay una especie de re-
pliegue a identidades primarias, tal como ocurrió en Yugoslavia un país que
había logrado una articulación muy rica de identidades múltiples, de identi-
dades distintas; Tito era Croata y gobernaba un ejército servio ¿que ocurrió?,
Yugoeslavia se desintegró en identidades fratricidas que se masacraron unas a
otras. Quizás la idea mas dramática de lo que sucedió en Yugoslavia sería una
pareja de una muchacha servia con un bosnio musulmán, una especie de Ro-
meo y Julieta en la guerra de Yugoslavia, y que claro que cuando intentaron
salir fueron matados por balas de francotiradores de cualquiera de los bandos
que estaban en la guerra disputándose Sarajevo que había sido un ejemplo de
la unidad de múltiples etnias, de múltiples culturas porque no hubo diferen-
cias étnicas en Yugoslavia por muchísimos años, de manera, que el despliegue
de ideas primarias es una especie de efecto en la desintegración de procesos
de unificación que vivían estos países, de allí por supuesto un Catoblepas cul-
tural.
Durante el siglo veinte hubo procesos muy ricos de afirmación de las
identidades nacionales y culturales, tenemos la negritud por ejemplo. Que
surge junto a los procesos descolonización africano, el intento de revitalizar
las viejas culturas negras las viejas culturas africanas y culturas negras no afri-
canas; las posibilidad de una gran poesía que tuvo un despliegue en muchos
lados, porque entonces los líderes nacionales eran poetas: Mao Tsé-tung, Ho
Chi Minh, eran poetas Agostino Neto, era poeta y produjo un despliegue de
la poesía de la negritud, del movimiento de la negritud con enorme riqueza.
Tenemos de un lado, el renacimiento árabe de los años 20 y 30 que in-
tentó rehabilitar la cultura árabe que era la más grande cultura en los siglos
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XII y XIII y que desarrolló múltiples descubrimientos, después de todo, los
árabes son los del álgebra, los del desarrollo del pensamiento matemático, por
eso es que el Dios musulmán es un dios abstracto, geométrico, quizás es más
desarrollado desde un pensamiento puramente matemático, por eso las igle-
sias árabes, las mezquitas árabes, son una habitación geométrica, porque Dios
es una abstracción matemática esto es en el viejo pensamiento musulmán, esa
revitalización de las viejas culturas árabes, provoca una riqueza impresionan-
te en el teatro en la literatura, en la poesía, en la recuperación de la danza, que
retoma los viejos rituales árabes. De otro lado, el desarrollo de las culturas in-
do-chinas. Es decir hay un movimiento excepcional de afirmación, de singu-
laridad que se planteaban el diálogo entre el renacimiento de esas culturas con
la razón libertaria de occidente; quizás su forma mas alta fue el encuentro Sar-
tre-Fanon que fue un emblema en los 60 y 70, de la posibilidad de un diálogo
entre las culturas, entre los procesos, entre las formas políticas de una enor-
me riqueza y una enorme libertad.
Ahora lo que tenemos es la trasformación del “Otro” con mayúsculas
en “otro” con minúsculas, en la cual la cultura occidental y dominante se con-
vierte en la sintaxis, en lo que en semiótica se llama el significante vacío y uni-
versal que construye el sentido de los otros, ese proceso es un proceso que se
bautiza muchas veces como multiculturalidad, como tolerancia, es otra forma
de dominio mundial.
Frente a ese proceso están surgiendo grandes movimientos de resisten-
cia, se advierten ya las formas de ese proceso y hay por un lado, un movimien-
to mundial que es la novedad de la presente época, aunque por supuesto la
idea de la rebelión mundial siempre estuvo presente, pero con el nacionalis-
mo un poco se estrechó esa perspectiva y ahora vuelve a renacer.
Si se piensa en el proceso que va de Seattle a Florencia en cuatro años
el movimiento llamado de la antiglobalización, que es una denominación un
poco equívoca, ha crecido de una manera impresionante, la última marcha en
Florencia que tuvo un millón de personas, con extrema diversidad, riqueza,
colorido, vitalidad, con la confluencia de tantos sectores. También los Foros
de Porto Alegre que se van volviendo una estructura permanente que reúne
movimientos sociales de todo el mundo de manera que el proceso de afirma-
ción de una resistencia mundial esta creciendo, múltiples movimientos de to-
do tipo, complejos y diversos.
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La globalización y los procesos migratorios y de integración 
En la actualidad hay que prestar especial atención a dos procesos: el mi-
gratorio, que ya es el gran acontecimiento, es una gesta del mundo moderno.
Del siglo IX al XVII los grandes desplazamientos se dieron de Oriente a Occi-
dente si bien se ha vivificado la imagen de Marco Polo como la de los grandes
viajeros, los grandes desplazamiento mas bien fueron de Oriente a Occiden-
te, esos desplazamientos le dieron a Occidente mucha de la riqueza cultural,
tecnológica que después el Occidente desarrolló.
Desde el siglo XV hasta ahora con la modernidad, los desplazamientos
son de Occidente a Oriente y de Norte a Sur, son los desplazamientos de la
conquista, de la colonización de nuestras tierras y por supuesto un desplaza-
miento cultural muy rico de escritores, desplazamientos culturales de los via-
jeros; Y una tercera época, en que van a ser los desplazamientos del Sur al
Norte los que marquen los nuevos tiempos.
La migración es un hecho excepcional no puede vérselo como proble-
ma de los países de donde migran, ni solo como problemas de los países a
donde migran. Sin duda hay esos problemas, pero la migración es un proce-
so en perspectiva excepcional es uno de los agentes de la formación de ese su-
jeto que es la humanidad, es el proletariado que esta bajo el mando del capi-
tal multinacional y que esta en Europa, en Estados Unidos, en Tailandia, Mé-
xico, en todas partes y que tendería inevitablemente a encontrar formas de
emergencia, que ya tiene formas de resistencia nacional, ha habido huelgas en
Corea, Malasia, Indonesia que contribuirían al decaimiento de Sukarto, son
proceso ricos.
Y en segundo lugar, los procesos de integración, que es aquel que Samir
Amin llama el desarrollo policéntrico, aquellos intentos para resistir a la glo-
balización sobre todo, en el África Subsahariana, que a él le duele mucho por-
que es el lugar en donde el efecto de la globalización es mas dramático, mas
brutal, allí les a caído las plagas modernas, tanto a la población subsahariana
y sahariana, región en la cual se están dando una articulación en torno a Su-
dáfrica como el motor del proceso que permita el cambio, una reversión de
los efectos monstruosos de la globalización.
En Sudamérica el proyecto de Lula es en el fondo, un proyecto de inte-
gración sudamericana, no quiere unirse con México, éste ya tiene una estre-
cha relación con Estados Unidos. La integración sudamericana podría darse
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sobre la locomotora brasileña como eje de ese proceso y el MECOSUR con
punto más desarrollado de los procesos de integración existentes, sin embar-
go, ha habido intenciones de sabotaje, el Ecuador puede ser la punta del eje y
sabotaje creando grandes conflictos en la Comunidad Andina.
En este contexto habría que pensar en la problemática de las identida-
des primarias, de lo local. Por un lado, los pueblos indios de América han de-
sarrollado una estrategia que articula lo local, lo nacional y lo mundial; Chia-
pas es el estado más pobres de México de sus 31 estados y llega un momento
en que el movimientos de Chiapas se convirtió en un centro mundial, por su
habitual grandilocuencia, el Sub-comandante Marcos, convocó a un Congre-
so Intergaláctico, este fue el punto de partida del actual movimiento antiglo-
balización.
De otro, aquel que se considera el más integrista y fundamentalista, Fe-
lipe Quishpe, del Perú, su imagen es falsa Felipe Quishpe viene de una tradi-
ción guerrillera, de un ejército guevarista, en donde la mayoría de los militan-
tes no indios eran trotskistas de manera que tiene una formación distinta y él
habla de la unión de las repúblicas socialistas del Quinansuyo, o sea no es un
mito, no es un repliegue a identidades determinadas. Los pueblos indios del
Ecuador han combinados magistralmente el desarrollo local y afirmación de
sus identidades comunitarias, han participado en la política nacional ahora
están en el gobierno, han tenido la inteligencia de manejar las relaciones mun-
diales e internacionales, como cuando se refugiaron en la Universidad Salesia-
na, moviendo las relaciones internacionales, para impedir el desalojo de par-
te del gobierno.
En otros procesos identitarios como los de Ruanda y Burundi donde
Tutsos y Utus se han desangrado de una manera espantosa, se ve que las iden-
tidades primarias y locales no se articulan a proyectos anti-sistémicos globa-
les, son procesos sin perspectivas.
Es importante que se piense a estos procesos antiglobalización que son
múltiples, complejos y diversos, no como realizaciones materiales, no como
desarrollo materiales, sino como acumulación de conciencia, como desarro-
llo de una conciencia universal, de aquello que Jameson hablaba de un mapa
cognitivo más amplio, universal, y que tienen que ser posibilidades reales, que
ligaría a procesos locales, con procesos muchos más amplios en los cuales
pueden tener sentido su acción.
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LO LOCAL Y LO GLOBAL. PERSPECTIVAS 
URBANAS PARA EL ANÁLISIS
Zaida Muxí Martínez1
1. Ciudad y globalización
La globalización en tanto que modelo económico productivo no es aje-
na a las dinámicas de dualización, fragmentación y disolución que se ciernen
sobre las ciudades, que se han visto especialmente incrementadas durante la
última década del siglo XX. El capital global encuentra en la inversión “urba-
na” una renovada fuente de ganancias. La ciudad es considerada una inversión
financiera, olvidando las coordenadas sociales, culturales, geográficas y ecoló-
gicas de cada “lugar”.
Se puede constatar al observar algunas dinámicas urbanas de las últi-
mas décadas del siglo XX en el que hemos ido viviendo de manera cada vez
más intensa y desenfrenada la ofensiva progresiva y el copamiento de la ciu-
dad por parte del discurso neoliberal y del tardocapitalismo, olvidando el
principio básico de la ciudad como territorio compartido, como lugar de mu-
chos no iguales, como una construcción colectiva.
La ciudad y las cuestiones urbanas son asuntos a largo plazo, que afec-
tan a la sociedad actual y determinan la del futuro y por lo tanto es un asun-
to político, público y ciudadano. Sobre la ciudad no pueden existir potestades
exclusivistas, de acción sesgada, por lo tanto dejar que las soluciones urbanas
las tome el mercado no hará sino empeorarlas. Además, la ciudad no se pue-
de hacer con urgencia.
A continuación un texto para reflexionar:
1 Doctora, arquitecta. Profesora universitaria Barcelona, España.
“Las grandes ciudades, sobre todo las cosmopolitas, son los centros energéti-
cos [de los Estados y del mundo creado por éstos], son los puntos de cruce de
las corrientes de la energía humana, de la economía [y del espíritu] […]existe
la tendencia a extender la gran ciudad [por todo el país… Al principio con una
explotación intensiva y depredadora] que sólo responde a los intereses de la
especulación privada, sin una organización planificada, pero ya con el eviden-
te objetivo de integrar productivamente a cada hombre en el organismo eco-
nómico global. […] no es una simple transformación a mayor escala de la ciu-
dad del pasado [Una ciudad sólo llega a ser una gran ciudad] con la presencia
de ciertas condiciones económicas, sobre todo con la acumulación de capital
y hombres [y su explotación industrial]El tipo de gran ciudad actual debe su
origen […] al sistema económico del imperialismo económico capitalista […]
estrechamente relacionado con el desarrollo de las ciencias y las técnicas [pro-
ductivas]. Su poder traspasa los límites de la economía nacional e interviene,
de manera cada vez más influyente, en la economía mundial. […] Un ritmo de
vida mil veces más poderoso reprime en ella, con su rápido Tempo, todo lo que
sea local e individual. Las grandes ciudades se parecen tanto entre sí en ciertos
rasgos que puede hablarse de la internacionalización de su aspecto”2
Este texto, exceptuando alguna terminología que lo delata, podría ha-
ber sido escrito hoy y sin embargo fue escrito en 1927 por Ludwig Hilbersei-
mer, en Alemania, y lleva a preguntar sobre la novedad de ciertos procesos. A
plantear una pregunta muy importante que es la que se refiere a los procesos
de borrado de la memoria. Las ciudades democráticas, pensadas en función
de una sociedad más justa, no han tenido una larga vida y lo que se presenta
hoy como una solución, como pretende serlo el mercado y sus propuestas de
inversión, no es más que la raíz de los problemas de las ciudades contempo-
ráneas (tal vez no la única, pero una de las más importantes).
Uno de los efectos de la globalización sobre las ciudades –ya apuntada
en el texto de Hilberseimer- es la pérdida de su identidad, la creciente seme-
janza o “clonificación” de la fisonomía de aquella parte de la ciudad que es ex-
hibida, o sea, aquellas partes de la ciudad, los retales escogidos, que son ciu-
dad global. Ninguna ciudad es global en su totalidad, siempre quedan trozos
desechados, segregados. Dentro de las semejanzas, la globalización y su resul-
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tado arquitectónico y urbano no es igual en todo el mundo. Se puede sinteti-
zar en tres grandes grupos o modos de implantación: Estados Unidos, gene-
rador de estos modelos; Europa, donde estos modelos se ven matizados y so-
segados por la historia, la conciencia crítica de la sociedad y el peso de la tra-
dición o la inercia de una sociedad tradicional; y por último Asia, África y
América, al sur del Río Grande, donde la réplica del modelo no encuentra ma-
yores trabas, se busca lo parecido y la identidad con imágenes de Primer Mun-
do, creyendo que así se es parte del planeta privilegiado. No identificar lo lo-
cal y los hechos diferenciados ni tampoco buscar sus propios mecanismos de
ingreso en las nuevas pautas económicas - políticas ha provocado un ahonda-
miento en la segregación y la desigualdad de las sociedades del Tercer Mundo.
Una de las estrategias para arrasar las diferencias es la escenificación de
la historia, sin embargo, cuando un hecho histórico, unas ruinas, una mane-
ra de hacer ciudad es convertida en simulacro pierde la capacidad de la iden-
tificación personal y cultural. Se convierte sólo en entretenimiento.
En Estados Unidos la cultura de “usar y tirar” y del simulacro se en-
cuentra arraigada, les es propia y por lo tanto es considerada real. El simula-
cro en la construcción de su historia y de su entorno es una constante que se
constata en la consideración que un edificio puede ser “gótico o renacentista”
simplemente por una cuestión de piel, de imagen, obviando que haya sido
construido en el siglo XIX o XX, en otra realidad y con otra tecnología. El
tiempo y el lugar pierden sentido cuando se resume el mundo a formas sin re-
ferente.
La escenificación de la propia historia norteamericana se explica por la
influencia del relato cinematográfico en la construcción del imaginario colec-
tivo. De esta manera se conforma una sociedad de la imagen que necesita ha-
ber visto para creer que algo ha ocurrido. Así en la Colonia Williamsburg (en
Virginia, USA) se escenifica la vida diaria de los habitantes en los años cerca-
nos a la independencia (1776). La Colonia Williamsburg como icono históri-
co se remonta a los años 30 del siglo XX, cuando Rockefeller compró y restau-
ró el pueblo. A partir de entonces los trabajadores / habitantes de la colonia
realizan sus actividades, generalmente comerciales, vestidos como si estuvie-
ran en el siglo XVIII. Este simulacro es verdad, es la historia misma que no es
vista ni considerada como una actuación o representación.
“[…] las reconstrucciones ‘naturales’ e ‘históricas’ son cada vez más populares
entre el público que ya ha superado la etapa de los parques temáticos al estilo
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Disneylandia. Williamsburg, en Virginia, es una elegante reproducción de un
pueblo sureño de tiempos de la Revolución. […]Esta autenticidad escenifica-
da se está convirtiendo en norma en muchos lugares de Estados Unidos.[…]”3
La dominación de la naturaleza y de cualquier imprevisto, el “no ries-
go”, la necesidad de sentirse contenidos por un espacio previsible y sin dife-
rencias son características sociales que también definen la arquitectura y la
ciudad global. Esta simulación y replicas de la historia es una exigencia de las
inversiones globales, especialmente del turismo, que llevan en cada lugar a la
topificación de las diferencias locales.
Presiones o desafíos globales para la ciudad del siglo XXI
El discurso de la rápida tecnologización del mundo y de la producción.
El discurso de la importancia de la terciarización frente a producciones pri-
maria o secundaria, como son las agrarias o las industriales, ha llevado a que
en este período la movilización de inversiones locales en bien de las infraes-
tructuras globales se haya incrementado de manera exponencial. General-
mente estas inversiones son presentadas como imprescindibles en aras de la
modernización y de la necesidad de no perder el tren al tiempo que se deses-
timan todo tipo de ayudas a los pequeños y medianos productores, porque se-
gún dicen no sería un juego limpio dentro de las coordenadas del libre mer-
cado. De esta manera, se realiza de manera encubierta una ayuda al capital
global no colaborando en que los pequeños agentes locales alcancen un míni-
mo desarrollo, dejándolos fuera de cualquier posibilidad de juego. Por otro la-
do, esto ha llevado a una competencia, que se podría llamar fraticida, entre
ciudades. Es cierto que en el discurso se habla de redes – en teoría, una mane-
ra de tejer y conectar los territorios urbanos óptima- sin embargo, no se cons-
truyen, sino que cada ciudad intenta superar en ofertas a la de al lado, compi-
tiendo generalmente por los mismos sectores. A pesar de la posibilidad que da
un sistema de redes para articular los territorios urbanos, continua siendo ca-
da vez más importante la ciudad central o principal de la región por su ofer-
ta cultura, histórica, comercial y de ocio. Ante el desafío de la modernización
rápida y veloz de los nuevos tiempos, las ciudades necesitan de los grandes in-
versores privados. Pero llegados a este punto se podría preguntar si realmen-
te ¿es esta una necesidad real o ha sido creada por todo un sistema de difu-
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sión: libros, televisión, conferencias… donde se anuncia el mundo por venir
y que se lo perderá si no se actúa rápidamente?
Las ciudades son por un lado, el lugar de la tecnología punta, de la má-
xima rapidez y de la convergencia de las virtualidades, pero por otro son el lu-
gar del ocio, la diversión, la ciudad que nunca duerme, que está siempre abier-
ta. Y fundamentalmente donde siempre se puede consumir.
Esta realidad “fantástica” de las ciudades del Primer Mundo, o las ciu-
dades centrales, que se transmite por todos los medios de difusión, unida a los
iconos del consumo y el entretenimiento de masas con sus carismáticos mitos
vivientes, se convierte en un espejismo de que una vida mejor es posible en
otro lugar. Y esto muchas veces no sucede, a veces puede no ser tan difícil pe-
ro de todas maneras no es el paraíso.
Los elementos de la ciudad global
Los componentes arquitectónicos de la ciudad global –los que son
construidos ex profeso como inversiones financieras y condicionantes de con-
ductas, y no los resultados obvios y obviados del reverso de la ciudad global
de la parte no global de la ciudad- son: los espacios residenciales mitificados
como pequeña sociedad, los centros de ocio y consumo y las ciudades empre-
sariales; todos apoyados en una red de flujos de comunicación que se podrían
considerar como el cuarto elemento imprescindible. Su existencia, en forma
de autopistas y aeropuertos son los requerimientos mínimos básicos para la
ciudad global. Las redes de grano pequeño, de distancias cortas, no tienen ma-
yor importancia.
Las nuevas formas de habitar se reflejan en la aparición de los barrios
o ciudades (privadas) fortificadas que provocan un quiebre y retroceso social
y urbano, y como resultado de ello la segregación, dualización y abandono de
áreas urbanas. El espacio residencial es el de la segregación más evidente, ya
que casi no esconde su propuesta por la escisión y la seguridad, tienen lími-
tes, puertas y controles. Se trata de construir entornos limpios del “otro”, que
aprovecha los avances tecnológicos y no afronta ningún compromiso social
con sus contemporáneos ni con la ciudad real a la que se la ha estigmatizado
previamente por ser el espacio de la inseguridad (que comienza siendo más
imaginaria que real, la estrategia de la peligrosidad urbana o de los “pobres”
fue el discurso que tejió las reformas urbanas de finales del siglo XIX). Inven-
ta una sociedad a partir de una falacia que presupone un pasado de conviven-
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cia en completa armonía entre habitantes de un mismo territorio. Estrategia
por otro lado ineficaz ya que los problemas y conflictos que se pretendían de-
jar fuera se reproducen en su interior.
La relación que mantienen los enclaves de residencias de clase media y
alta con la ciudad se ha ido haciendo cada vez mas excluyente. El abandono
ha sido progresivo pero imparable y también lo ha sido el proceso de nega-
ción de la ciudad como espacio de relaciones. La residencia se instala en en-
tornos cada vez más aislados y protegidos. Una de las principales estrategias
que se esconde detrás de esta lejanía no es otra que económica, los terrenos
otrora rurales o abandonados por las industrias e infraestructuras obsoletas y
en desuso, son de un costo infinitamente inferior que el costo del terreno “ur-
banizado”. Si es que se puede considerar urbanización que en el medio de la
nada a partir de un cercado o un muro existan un mínimo de trazado viario
y una mínima red de infraestructuras de servicios. El motor especulador se ti-
ñe de un discurso tradicionalista, conservador e irreal de vuelta a lo verde, de
calles tranquilas y de la familia nuclear feliz. Otra estrategia resultante es la ge-
neración de un público cautivo para otra serie de “equipamientos”, como los
centros comerciales, los centros de ocio, y los espacios para el turismo y siem-
pre dependientes del automóvil; en definitiva un modelo de vida que conlle-
va una importante cantidad de gastos ineludibles, generando, lo que bien ex-
plica George Ritzer4 en Enchanting a Disenchanted World, una esclavitud al
trabajo por causas del consumo.
Este es el segundo elemento de la ciudad global: la recalificación urba-
na a partir de espacios para el consumo, que son propuestos de manera am-
bigua y cada vez más predominante como espacios para el tiempo libre, el
ocio y el entretenimiento; que se presentan como simulacros del espacio pú-
blico que ha sido abandonado como uno de lo efectos más evidentes del aban-
dono residencial de la ciudad y de los discursos del miedo al “otro”.
Los centros de ocio y consumo aprovechan y transforman generalmen-
te antiguos espacios productivos en lugares de consumo, o si no realizan la si-
mulación de una historia. El ocio se confunde o queda resumido en mero
consumo. La elección de espacios con carga simbólica y memoria otorga a la
creación de estos centros un primer beneplácito de la sociedad en que se ins-
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criben, presentados como recuperadores del patrimonio. Esta estrategia les
deja inmunes, les otorga una coartada de autoridad moral, especialmente en
sociedades que no han sabido mantener ni defender el patrimonio arquitec-
tónico, ante cualquier resquemor que pueda provocar la operación.
Contrariamente a lo que sucede en los espacios residenciales que han
transitado de la ciudad al suburbio, los centros de ocio, de ser espacio autosu-
ficientes y aislados en los suburbios, han pasado a ser elementos consustan-
ciales de la ciudad, sin embargo su aislamiento y autosuficiencia siguen intac-
tos, aunque se hayan abierto a la luz y al aire. El cambio proviene de un pro-
ceso aprendido que es el de pasear en espacios comerciales sin prisas como si
fuera un paseo urbano. No hay que engañar la percepción del tiempo ya que
ya no es una pérdida del mismo pasar una jornada completa en un lugar co-
mo éstos. Pero a pesar de su apertura, la capacidad de impermeabilidad con
su entorno sigue intacta. Su capacidad sinérgica con el entorno inmediato real
es inexistente.
El tercer elemento corresponde con la imagen más internacional y tec-
nológica de las ciudades, la recalificación de grandes áreas de infraestructuras
urbanas en desuso para la instalación de los símbolos corporativos de la glo-
balización.
El caso paradigmático del engaño, de la falsedad o de la apropiación de
un discurso bien intencionado, que defiende la recuperación de característi-
cas de la ciudad, en términos si se quiere clásicos como el lugar de la civitas,
polis y urbs, es la recuperación de los espacios centrales emblemáticos de la
ciudades. Recuperando así para la sociedad, según la propaganda, espacios ol-
vidados que ayudaron a construir la ciudad, generalmente céntricos. La arqui-
tectura propuesta es de una modernidad contenida, un híbrido tecnológico-
histórico, resultando espacios generalmente nada novedosos. La postura con-
servadora es la tónica dominante, el público a quien va dirigido estos tipos de
espacios no quiere cambios en su posición, quiere seguir en la torre de marfil
que ha elegido para vivir trasladada a la escenografía de la ciudad. En este ca-
so los límites con la ciudad real son más difusos, menos obvios pero se hallan
en la diferenciación entre un espacio público y otro, en el cuidado que reci-
ben; en la falta de comunicación con transporte público y en el corte que ge-
neralmente se establece en la continuidad con la ciudad real, siempre hay un
espacio intermedio que no es de nadie o una vía rápida o puentes. La frase que
resumiría esta situación es la expresión que utiliza generalmente la gente
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cuando acude a estas supuestas zonas de la ciudad, “entramos en …”. Por su-
puesto, si uno entra en un lugar existe una diferencia con lo anterior, unos lí-
mites urbanos que establece un adentro y por lo tanto un afuera, lo incluido
y lo excluido.
Una característica común a todas las operaciones realizadas con estos
tres elementos arquitectónicos es la ocupación de áreas de costo muy bajo,
pretendiendo con una intervención parcial revalorizar de manera ficticia y ex-
cesiva el entorno, de manera que hacer ciudad es hacer negocio de especula-
ción, sin mascaradas. El negocio no está en el centro comercial o parque te-
mático, exclusivamente, sino en la urbanización de terrenos periféricos y en el
alza escandalosa de los precios de los mismos, en la posterior construcción de
hoteles, espacios para usos terciarios o viviendas según el caso. La sinergia que
producen estas intervenciones se limita a una subida de precios de sus entor-
nos provocados por la inflación propagandística, ya que generalmente no hay
un proyecto total de mejora urbana ni de imbricación con el entorno.
La ciudad global no busca la espacialidad entretejida y por lo tanto, en
su representación han desaparecido los espacios para quedar reducida a líneas
de comunicación – que de momento son autopistas para vehículos o líneas de
trenes, y que llegarán a ser las redes de la virtualidad de Internet- sobre las que
se apoyan los objetos arquitectónicos reducidos a marcas o logotipos que su-
plantan el lugar y el espacio. Cada uno de estos elementos conlleva una can-
tidad de valores añadidos, de modos de vida divulgados por las publicidades
– las hay obvias pero también sutiles y subliminales- reduciendo el vivir en la
ciudad al acceso a una serie de valores de consumo y no a espacios ni arqui-
tecturas. Figuras que pretenden representar la ciudad de la diversión, la ciu-
dad veinticuatro horas, el todo vale “sin riesgo”… se trata de tematizar la ciu-
dad con símiles urbanos en lugares privados e hiper controlados.
Estos valores añadidos se corporizan fundamentalmente en dos tipos
de arquitecturas, una que se pretende tradicional heredera de valores intangi-
bles del pasado, la nostalgia, y otra supuestamente hipertecnológica que se
pretende futurista, el olvido. Como sea, el presente no se halla entre los valo-
res a ser resaltados en estas arquitecturas. Hay una negación implícita de la
realidad y con ello a enfrentar los problemas reales, por ello los discursos bie-
nintencionados que rodean los quehaceres profesionales se llenan de pro-
puestas para mejorar la vida en el planeta, desde la mejor distribución de los
recursos al consumo “conciente” y al aprendizaje de vivir con lo mínimo…
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propuestas que sin embargo son enunciados futuros generalmente sin fechas
ni compromisos concretos. Mientras tanto la arquitectura construida respon-
de a estos dos imposibles, la vuelta al pasado o el viaje al futuro. Un pasado
nunca existente pero mitificado, evocado como paraíso perdido y un futuro
que es todo tecnología más allá de cualquier referencia al lugar, sus condicio-
nantes y sus medios ni cualquier reflexión ética y de responsabilidades en
cuanto a los recursos planetarios. Frente a las cuestiones complicadas del pre-
sente, como pueden ser, por un lado la sociedad fragmentada, de excluidos y
segregados, y por otro las dificultades de continuación del modelo de desarro-
llo actual en el futuro, se opta por la negación, por el no reconocimiento de
los mismos, generando nuevos medios ajenos a las vicisitudes de la realidad.
Pretendiendo construir una realidad paralela que deje fuera todo lo que no es
deseado. Se embalsama, se falsifica o se destruye, pero no se es capaz de im-
bricar el presente con la memoria.
Desafíos locales para la ciudad del siglo XXI
Si se considera las realidades locales de cerca se verá como las necesida-
des globales no lo son tanto a nivel local. ¿Cuál es el grado de conexión de re-
des virtuales en el mundo? Aproximadamente la población conectada a Inter-
net en USA, la más elevada llega al 20 %, y en España al 2%. ¿Qué quiere de-
cir esto? que las necesidades locales tienen otras prioridades y no se las puede
obviar ni postergar, ya que el exceso de apuesta por las tecnologías de punta
no son sino la exacerbación de las diferencias, además de que se corre el peli-
gro de generar una nueva dependencia neocolonial.
La ciudad del día a día, la ciudad de los que la habitan necesita espacios
de encuentro y de crecimiento, espacios que hagan referencia a la memoria y
a la historia. Espacios de aprendizaje mutuo donde las distintas gentes puedan
aprender unas de otras y sobre todo aprender la convivencia, y a acordar con
quienes son diferentes, aprender de las diferencias y confrontaciones. Actitu-
des lejanas de lo que la ciudad global impulsa que es el no contacto entre di-
ferentes, que es una manera de hipotecar el futuro. Como bien explica Ernest
García5:
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“[…] En muchos sentidos, los asentamientos humanos del siglo XX han sido
un producto, visiblemente expansivo, del automóvil y del petróleo barato.
Nos aproximamos ahora a una inflexión histórica, al inicio de la cuesta aba-
jo[…] el final de la época del transporte barato. Si eso es así –e, insisto, no hay
nada por ahora que permita asegurar lo contrario- la forma urbana iniciará un
largo período de contracción, una implosión, un camino en dirección contra-
ria a la seguida el siglo pasado. […] efectos sociales más preocupantes que los
urbanísticos: en la pseudociudad tardomoderna, la cultura de la convivencia y
el conflicto en los espacios públicos, compartidos, se ha difuminado en gran
medida, […] La necesidad de aprender de nuevo a vivir juntos puede ser el
problema de más difícil solución en la ruta del retorno a la ciudad.”
Es por ello, que es imprescindible la construcción entre todos de una
ciudad a través de procesos participativos. La creación de espacios públicos
ciudadanos. Esto no quiere decir volver a las cavernas, ya que se trata también
de crear unas redes tecnológicas accesibles sin olvidar que los procesos de al-
fabetización actuales han de incluir el aprendizaje de la utilización de las
TICs. Para ello hay hacer que las redes también sean democráticas llegando a
todos y no solamente a los puntos rentables del territorio.
Las ciudades deben colaborar y formar verdaderas redes, encontrando
cada una su lugar en la malla, si un punto falla, la red no sirve.
La integración social consiste en tratar de disminuir las diferencias en-
tre los habitantes. Y finalmente, no último ni de menor importancia, está el
desafío de la sostenibilidad. Las ciudades han de ser sostenible entendiendo
esto como un concepto de amplio espectro, que conjuga lo social y lo natural.
“ Seguramente, cualquier planeamiento futuro que busque compatibilizar la
justicia y la sostenibilidad tendrá que descansar sobre una nueva cultura ver-
de que supere esta desconexión radical entre nuestra devoradora fiesta urba-
na y las crisis socio –ecológicas que hoy envenenan no sólo el aire, los suelos y
los recursos vitales de la Tierra, sino que constituyen una amenaza creciente
para la vida y el bienestar de las gentes cercanas y lejanas del planeta.
[…] La omnipresente obsesión por el crecimiento y la competitividad econó-
mica eclipsa constantemente el debate en torno a los fines sociales y ambien-
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tales implicados en los proyectos públicos y privados de desarrollo urbano y
en las decisiones ciudadanas en general.”6
Las ciudades han de encontrar soluciones para detener el desgaste de la
tierra y garantizar la continuidad del planeta y los recursos para las generacio-
nes venideras. Las ciudades son las mayores consumidoras del planeta y en un
mundo que arribará en el transcurso del primer cuarto del siglo XXI a tener
2/3 de su población urbana es imprescindible un giro, un cambio en la mane-
ra de hacer las ciudades.
“[…] hasta hace poco tiempo faltaban referencias en el discurso medioam-
biental en cuanto al rol de las ciudades en el futuro del medio ambiente glo-
bal. La conferencia de Rio hizo una importante contribución para cambiar es-
te enfoque. La naturaleza no será más vista como un recurso que da soporte a
la población mundial ni como un idealizado “otro”- otros, no urbanos. Lo ur-
bano y el medio ambiente natural vistos como una matriz indivisible en la cual
los humanos y los procesos naturales interactúan. […]7”
Incorporado al concepto de sostenibilidad está el deber de garantizar
por parte de las ciudades las diferencias y no las desigualdades, como parte de
la preservación del futuro. La vida urbana no siempre, en las condiciones ac-
tuales, es una vida urbana, ya que la falta de referentes y de significados com-
partidos que den cohesión a los ciudadanos convierten lo urbanizado en es-
pacios especializados para realizar diferentes actividades, cuyo única identi-
dad es un nombre. Por lo tanto, la construcción de ciudades sostenibles tam-
bién pasa por ser capaces de regenerar las formas urbanas y los significados,
creando nuevos paradigmas según las diferentes realidades. Ha de ser sosteni-
ble en cuanto a espacio de significación y expresión de la multiplicidad social,
cuando un planeta urbano-ciudadano encuentre los discursos y las formas
mediante las cuales los ciudadanos se sientan interpretados y representados.
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2. Modelos de ciudad 
Se pueden establecer dos modelos de ciudad en la actualidad, cuyo de-
sarrollo es histórico, de modo que sirvan para un análisis comparativo, cómo
es cada uno y qué ofrece. Son dos modelos que se encuentran en las antípo-
das: una es la dispersión y la otra es la concentración. Dos modelos urbanos
entre los que cada ciudad específica se debate, uno el tardoracionalista8 que
entiende la ciudad por funciones, que disecciona el territorio para cubrir sus
necesidades y el otro, si se quiere más tradicional, el de la ciudad concentrada
que aboga por la multiplicidad, por el equilibrio y por la mezcla funcional, so-
cial, económica y cultural, por el transporte público, y el espacio público.
2.1 Modelo de tendencia: ciudad difusa
La ciudad difusa es la ciudad del mercado, la ciudad como inversión fi-
nanciera. Aquella que se basa en la mera especulación de los terrenos, provo-
cando la vida en suburbios alejados conectados por autopistas o guetos segre-
gados que como ya se ha dicho son esclavos de los vehículos privados, y los
grandes centros comerciales. Al no existir planificación general o de totalidad,
y al no crearse redes en el territorio para la continuas aparición de áreas ur-
banizadas, el consumo de territorio es la consecuencia directa. En las últimas
décadas del siglo XX la ocupación de suelo ha aumentado más que la pobla-
ción en la mayoría de las ciudades, en Barcelona, por ejemplo, entre 1972 y
1992 se dobló la cantidad de suelo por habitante; en un estudio sobre veintiún
ciudades francesas se establecía que entre 1975 y 1990 la población aumento
un 25% y el uso del suelo el doble y algo similar le ha pasado a New York pér-
dida relativa de población y aumento del territorio. Este abuso sobre el terri-
torio no es gratuito sino que se deriva en una serie de resultantes directas: la
falta de suelo permeable conlleva la no renovación de los acuíferos al tiempo
que en el tipo de vida de suburbio el gasto de agua aumenta; se interrumpen
los habitats naturales por barreras infranqueables para los animales y las es-
pecies vegetales, creándose situaciones de insularidad territorial que significa
la puesta en peligro de muchas especies al romperse las cadenas de la natura-
leza.
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Esta configuración del territorio de lo urbano a partir de elementos en-
capsulados, de traslados de edificio a edificios en la propia cápsula del auto-
móvil, sobre el no lugar de la autopista hace prácticamente imposible la ma-
pificación de la ciudad, la ciudad se vacía de elementos simbólicos y referen-
ciales, los únicos valores referenciales son las marcas o los edificios marca, pe-
ro no el tejido ni las relaciones que los sustentan. Esta imposibilidad de reali-
zar un mapa mental y de tener referencias hace impracticable cualquier cam-
bio de la estructura urbana desde quienes la habitan, ya que no se puede cam-
biar aquello que no conocemos.
La ciudad central abandonada tiene una doble transformación: ciudad
de los emblemas, de la diversión abierta 24 horas para un turismo globaliza-
dor y la ciudad tugurizada de los excluidos. Estas dos partes de difícil convi-
vencia, por el miedo al “otro” hace que la ciudad global se llene de límites y vi-
gilancias, para salvaguardar y garantizar el “riesgo sin riesgo” del turismo. La
segregación social y fragmentación espacial son resultado inevitable de este ti-
po de modelo urbano. Las propuestas de vivir en esos falsos paraísos, huyen-
do del mundo degradado en un falso espacio de relación social solo ahonda
las diferencias. Una sociedad, una ciudad no se forma por elementos iguales.
El peligro añadido de esta segregación es una repercusión a posteriori, la ge-
neración de una sociedad “adolescente”9 incapaz de decidir sus propias pau-
tas de conducta, de relacionarse con el otro y de reaccionar ante imprevistos.
Una sociedad que sólo se sabe ver en sus iguales, que necesita la reafirmación
constante dada por un igual, la presencia de diversidad y de imprevistos in-
tranquiliza, poniendo en duda su identidad. Se genera así una sociedad que es
muy fácil de manipular y dirigir.
La ciudad como lugar de la variedad, la diferencia y la diversidad es re-
legada, olvidada bajo la excusa de la seguridad y la tranquilidad que en ella se
han perdido. Lo diferente se convierte rápidamente en señal de peligro, se
busca la homogeneidad más básica y es por ello que se recurre a la falsa uto-
pía de una sociedad igualitaria, pero que solo se basa en la segregación del dis-
tinto, del otro10.
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2.2 Modelo de reflexión: ciudad concentrada 
La ciudad concentrada es la que presenta más oportunidades para ser
este lugar de la variedad, la diferencia y la diversidad, tanto en si misma como
en referencia a otras ciudades, son ciudades únicas no responden a una codi-
ficación predeterminada. La ciudad concentrada tiene que encontrar su pro-
pio tipo específico para cada lugar, no se puede trabajar ni actuar igual en cir-
cunstancias diferentes. Ya que al tener en cuenta la diversidad se está hacien-
do caso a lo local, a las preexistencias, a la cultura, a las gentes que allí habi-
tan, sus historias, necesidades y deseos. Seguramente esta opción es más difí-
cil para el negocio rápido pero con seguridad es más rentable en todos los as-
pectos para la ciudad y la ciudadanía.
La ejemplificación de esta ciudad es imposible ya que serían miles, ca-
da ciudad entretejida con el lugar, con su historia y con su gente lo es.
3. Ejes de acción contra la dualización de la ciudad
Frente a las fuertes inversiones globales, que invariablemente dejarán
un reguero de exclusión y fragmentación urbana, se impone la necesidad de
pensar alternativas. Otro mundo urbano es posible si se piensa desde la me-
moria y las oportunidades de lo local en el contexto internacional.
Para remitir los efectos que sobre la ciudad producen los procesos se-
ñalados se pueden apuntar algunos ejes que se basen en una premisa de com-
prensión de la ciudad, sus desafíos, sus deficiencias y sus oportunidades y de
un proyecto total a largo plazo. El proyecto ha de abarcar las diferentes dimen-
siones que hacen a la ciudad para la acción sobre el espacio urbano.
Los ejes principales de acción sobre el espacio construido que ayudan a
disminuir la dualización, fragmentación y segregación social y urbana son:
transporte público, equipamientos públicos, espacios públicos, vivienda –te-
jido habitacional de grano pequeño que garantiza la mezcla-, y recuperación
de estructuras o áreas urbanas obsoletas. Generalmente estos ejes de actua-
ción se entrelazan y no sería recomendable abordar uno solo a la vez, cada so-
lución a problemas urbanos ha de intentar responder a mas de una cuestión.
El transporte urbano eficiente, no contaminante y público es una me-
ta ineludible de una ciudad con ánimos de mejora y de cara a la sostenibili-
dad de su modelo. En las últimas décadas, especialmente en los años 90, ha
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habido importantes esfuerzo por parte de numerosos gobiernos locales de
mejorar el transporte público y utilizar estos nuevos proyectos para incidir en
otros aspectos de la ciudad especialmente espacio público, equipamientos y
viviendas. Entre los casos remarcables, conocidos por todos, está el proyecto
de ciudad que la ciudad de Curitiba ha venido desarrollando por más de 20
años. Desde un primer momento se comprendió que la ordenación del trans-
porte y las vías de comunicación está en la base del crecimiento futuro de la
ciudad. Las opciones clásicas alternativas serían tres: autobús, tranvía y metro,
en orden creciente e inversión. La magnífica idea de Curitiba, que también ha
sido aplicada en Quito y en Bogotá, es la creación de un sistema de autobuses
que funcione con la lógica del metro. Qué es lo que quiere decir la lógica del
metro. Quiere decir trabajar con carriles segregados, exclusivos y con un sis-
tema de paradas más distanciadas que el autobús y formalizadas por unas es-
taciones en la vía pública en las que se realiza el pago que evita la lentitud del
pago uno a uno al ascender al autobús y los autobuses biarticulados que per-
miten a través de sus múltiples puertas un ascenso y descenso rápido. Para
promover y favorecer el uso del transporte público se deben, además de ser rá-
pido y confortable el propio medio, establecer una serie de medidas disuaso-
rias al uso del vehículo privado en zonas de tráfico denso o de calles estrechas.
También es importante la planificación de sistemas alternativos de transpor-
te como puede ser la bicicleta que también necesitan un espacio propio para
circular.
El espacio público es el elemento de mayor elocuencia para el diagnós-
tico de una ciudad. Su uso, su cuidado, su apropiación, su multiplicidad de
ofertas, entre otras características nos hablaran de la cohesión y convivencia
de la sociedad. Por lo tanto, se puede resumir en que el espacio público es un
desafío y una oportunidad y que además tiene la capacidad de ser un espacio
educador, dador de sentido, generador de identidades.
El espacio público es la ciudad, es la trama que permitirá la superposi-
ción de los diferentes tejidos que forman la ciudad. El espacio público no es
un espacio vacío, es todo lo contrario es un espacio lleno de contenido, de
simbología y de identidad. Así, si se presta atención a los diferentes tipos de
calles que una ciudad tiene o a las diferencias entre dos ciudades se podrá en-
tender cuestiones profundas del ser ciudadano en aquel lugar. El espacio pú-
blico habla de relaciones, del paso del tiempo, de modos de convivencia.
Los equipamientos culturales, aunque estas recomendaciones podrían
servir para equipamientos educativos, sanitarios, religiosos, son otro desafío
Lo local y lo global. Perspectivas urbanas para el análisis / 43
para la integración social y urbana. Aunque en algunos casos su acceso no sea
libre o gratuito la manera en que se relaciona con el espacio público que lo
contiene es un discurso de clara elocuencia en referencia a la ciudad a la que
pertenece. Hay equipamientos que niegan ex profeso, como pauta proyectual,
su relación con el entorno próximo; en otros casos su formalización arquitec-
tónica y la gestión del equipamiento en su vida útil permiten que éste sea
identificado como un elemento simbólico e identitario.
El espacio público permite construir la memoria, es un elemento capi-
tal para la construcción del ideario colectivo y para ello la presencia de la me-
moria es fundamental. Una memoria que no puede ser sólo la de los grandes
héroes-casi siempre hombres y a menudo militares- sino que tiene que ser
construida con todos los elementos que han intervenido en la sociedad actual.
Así es importante el proyectar espacios públicos, desde la conciencia de la ca-
pacidad educadora que tienen y por lo tanto una tarea fundamental es reme-
morar situaciones de las que estamos orgullosos, pero también que sean re-
cordatorio de los errores, de las vergüenza como un legado importante para
el futuro, para no volver a cometerlos. Dos ejemplos en este sentido es la pla-
za de la Embajada del Estado de Israel en Buenos Aires –destruida por una
bomba- y el parque del muro den Berlín, que mantiene trozos de aquel de
gran importancia debido a que en la reconstrucción actual de la ciudad no se
está teniendo en cuenta dejar la lectura de su preexistencia en las nuevas áreas
urbanas. Los espacios públicos donde históricamente se ha expresado la po-
blación, en las buenas y en las malas, son espacios de gran carga simbólica e
identificativa, como el caso del Zócalo en la ciudad de México DF o la Plaza
de San Francisco en Quito.
El espacio público tiene una función educadora. Además de la función
de todo espacio público cotidiano de educar en la diversidad, de educar a tra-
vés de diferentes tipos de señalización, como los nombres de las calles que
pueden ser completados con dos líneas que lo expliquen, o colocar placas con
los nombres de la especie y el origen de los árboles de las ciudades, o la inclu-
sión de esculturas y obras de arte. Pero se puede también realizar un proyec-
to de espacio público que entre sus premisas contenga específicamente la de
ser un espacio educador. Dos casos ejemplo serían, el Parque de Tezozomoc
en la ciudad de México D.F. que reproduce la naturaleza del lugar, el paisaje
natural con el que se encontraron los españoles al llegar, esto es decir una gran
laguna con vegetación circundante por sobre la cual asoman las montañas
que rodean el valle. El otro ejemplo es la Western Plaza en Washington DC en
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que se ha dibujado la traza de la ciudad y se han colocado las piezas arquitec-
tónicas principales del gobierno nacional en maquetas.
Una oportunidad para crear espacio público está en los edificios y equi-
pamientos industriales en desuso cuya escala puede ser de nivel de barrio, de
ciudad o territorial. A principio de los años 80 en Barcelona las reivindicacio-
nes vecinales hicieron posible la recuperación de este tipo de espacios en be-
neficio de la comunidad, así se crearon el Parque de la España Industrial y el
Parque Joan Miró. Revisando su resultado a más de 10 años, es interesante ob-
servar que de los dos el que mejor se ha integrado y sobrevivido como espa-
cio público es el Parque Joan Miró que en su programa contemplo la multi-
función, dentro del parque funciona una biblioteca infantil, y una parte de su
“subsuelo” es utilizado como reservorio de agua de lluvia para posterior uti-
lización en regadíos y limpieza de los espacios públicos de la ciudad. Además
en su diseño se tuvo en cuenta la apertura visual que colabora en la seguridad
del lugar simplemente por su visibilidad.
Dos ejemplos de recuperación de antiguas infraestructuras industriales
en nuevos espacios públicos ciudadanos, en lugares de “recosido” social y uno
de ellos ligado también a la mejora ambiental, son el proyecto del IBA de 1989
para la recuperación de la cuenca del Ruhr en Alemania y el otro es la recu-
peración de una antigua fábrica en la ciudad de Sao Paulo en Brasil.
El proyecto del IBA incorpora casi 300 proyectos que implican desde
recuperación de la naturaleza en una de las áreas más polucionadas y conta-
minadas del planeta, el centro de la industrialización pesada en Alemania,
hasta proyectos de readecuación de antiguas fábricas como centros de nuevas
empresas de mediano y pequeño tamaño, centros culturales, espacios para la
danza, la música y el teatro, recorridos para bicicletas y peatonales para unir
diferentes ciudades del territorio. Ha sido fundamental en todo el proceso del
IBA la certeza de que la recuperación sostenible del área pasaba por direccio-
nar todo el proceso a sus propios ciudadanos y por lo tanto generar procesos
de reciclaje social y de recuperación de la memoria y el orgullo de las genera-
ciones que trabajaron allí. Para ello se han construido espacios para ser usa-
dos por las diferentes asociaciones de vecinos y entidades locales, se ofrecen
cursos para que los antiguos obreros de la industria pesada se puedan adap-
tar al nuevo mercado laboral. Y los trabajadores mayores se encargan en visi-
tas guiadas de explicar a los visitantes y a los niños de las escuelas como fun-
cionaba aquello.
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La resolución formal del conjunto es un jardín de ruinas pintoresco, al
estilo del que se hacían en los siglos XVIII y XIX en Europa, especialmente en
Inglaterra. Es un paseo de arqueología industrial, el espacio ha quedado co-
mo estaba, consolidando lo construido para que no haya riesgos, así el pro-
yecto se desarrolla a partir de diferentes posibilidades de recorrido que pro-
ponen visiones y usos nuevos a las ruinas. Desde un antiguo gasómetro que
sirve como lugar para submarinismo a las antiguas vías para las carretillas de
carbón y materiales transformadas en paseos a diferentes niveles “layers”, los
antiguos depósitos de material de desecho convertidos en jardines secretos, la
playa de maniobras en el centro de encuentro ciudadano, u otros restos con-
vertidos en juegos de niños o paredes para escalada.
Como conclusión se puede decir que hay una serie de factores que ga-
rantizan el éxito de un espacio público: multifunción, calidad proyectual y be-
lleza, imbricación con los deseos y expectativas de los ciudadanos, atención a
los reclamos explícitos de los mismos, una gestión eficiente.
Otro ejemplo de creación de espacio público como elemento de entre-
tejido social y de visibilización de una parte de la ciudad es el proyecto Fave-
la Bairro llevado a cabo por la prefectura de Rio de Janeiro durante la última
década. Es un proyecto que se baso en el reconocimiento de la ciudadanía de
sus habitantes y por lo tanto del derecho a la ciudad. En varias fases, con po-
ca dilatación en el tiempo ya que en este tipo de proyectos en los que se tra-
baja sobre las áreas donde viven los más débiles de la sociedad los procesos de-
ben ser aún más rápidos y ágiles. La propuesta consistió en colocar estos es-
pacios en el plano de la ciudad, cosa que hasta entonces no sucedía, por lo tan-
to se realizó un proceso de legalización y reconocimiento de su existencia, pa-
ra ello es imprescindible que su sustento urbano, el espacio público de la ca-
lle, sea real, tenga trazado, nombre, servicios e infraestructuras y luego para
cada uno de estos barrios se realizó un equipamiento o espacio público espe-
cial.
Como síntesis, el espacio público es la ciudad, y su variedad infinita co-
mo los desafíos que se le presentan a cada ciudad, es un termómetro de la sa-
lud de la sociedad y de la ciudad.
4. Conclusiones
Como primera conclusión es necesario enfatizar que no se trata de en-
contrar o trasladar soluciones ni recetas categóricas, ya que si hay alguna con-
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clusión genérica es que las soluciones, como las ciudades, son múltiples, va-
riadas, y diferentes; la realidad es poliédrica y las ciudades también. Lo cual
implica, también, que cada uno tiene una visión del mundo en coherencia con
sus convicciones.
4.1 Las huellas indelebles sobre la ciudad
La ciudad global está compuesta por fragmentos urbanos, huellas que
se sobreimprimen a la realidad preexistente, y por lo tanto, no hay ciudades
globales sino sectores de ciudades y territorios que responden a lógicas de la
economía global. Ciertas ciudades por su potencial económico, productivo y
situación geográfica tienen una mayor proporción de sectores globales.
Estas áreas globales dentro de la ciudad son lo que he denominado hue-
llas sobre la ciudad. Huellas por que son espacios que no tienen relación con
su entorno, que son realizadas como una pisada que aplasta lo que tiene de-
bajo, marcan y delimitan un área urbana que como resultado es segregada. Es-
tos espacios quedan rápidamente obsoletos, ya sea porque su vida útil está
marcada por la moda, y como tal es de corta duración y efímera y también
porque se copian modelos que no pertenecen a la realidad en la que se im-
plantan y no siempre un implante es asumido satisfactoriamente por el cuer-
po que lo recibe. La persistencia de estas huellas depende de su continua mo-
dificación y alimentación artificial, el reencantamiento11 constante del espa-
cio y de la vida.
Temporalmente la ciudad global quedaría definida como la última eta-
pa de un desarrollo urbano encuadrado en el proyecto de la modernidad. En-
tendiendo el proyecto moderno como adscrito a una posición de la ciencia
positivista, confiada en el desarrollo de las capacidades evolutivas y producti-
vas, siempre en positivo y en continua expansión, y a un pensamiento idealis-
ta en tanto que proyecto histórico y social en la búsqueda de un ideal único y
universal de vida. En este modelo, el hombre es un mecanismo de producción
indispensable, sin su bienestar no hay crecimiento de la producción. Enten-
diendo como ser productivo a los seres humanos de sexo masculino, sano y
con trabajo. En la globalización, etapa postindustrial o, también en otros tér-
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minos, en la etapa de la automatización de la producción, el ser humano que
cuenta no es el productor sino aquel que es consumidor.
La ciudad de finales del siglo XX, en tanto que ciudad tardomoderna,
sigue en cierta manera la división funcional del territorio propuesta en los
CIAM, aunque la vivienda segregada socialmente, encerrada y a la defensiva
sea una aportación propia, que no podría haber entrado nunca en aquellas
posiciones teóricas de la arquitectura moderna que buscaban una distribu-
ción urbana que garantizara la justicia urbana. Pero si se quita el concepto so-
cial del modelo de ciudad dividida funcionalmente y se realiza una manipu-
lación interesada para beneficio de pocos, resulta esta ciudad dividida, segre-
gada social y funcionalmente, que acelera su control y su conversión en mer-
cancía.
Si a la lógica que podríamos denominar puramente moderna, confiada
en el desarrollo más equitativo de la sociedad y beneficiada por los avances
científicos, le correspondía un papel importante a los estados como regulado-
res del bienestar en la búsqueda de un cuerpo social sano y productivo, de ma-
nera opuesta, la lógica actual, en cierta manera conciente de sus limitaciones,
acepta las exclusiones.
Este proyecto de la modernidad consumidora que propugna el desarro-
llo productivo sin límites, la división territorial y social de funciones y usos ha
determinado una forma urbana señalada por la expansión sin límites sobre el
territorio a través de autopistas y los medios individuales de movilidad. Este
modelo de crecimiento ha hecho que en los últimos 20 años del siglo XX mu-
chas regiones urbanas hayan aumentado las hectáreas urbanizadas aún cuan-
do la población no haya crecido en la misma proporción. La difusión urbana
en áreas no densas, genera gastos de mantenimiento, servicios y energía que
son insostenibles.
“ […] “Boswash”, corredor urbano que une Boston, Nueva York y Washington,
es el resultado de la expansión lineal. La mayor parte del tráfico por ferrocarril
y carretera se da entre ciudades, convirtiendo los corredores en los lugares
propicios para la urbanización desordenada.
[…] en los últimos 25 años la población metropolitana de Nueva York, por
ejemplo, ha crecido tan solo un 5%, su superficie ha crecido, sin embargo, cer-
ca del 61%. Phoenix, Arizona, que se extiende hasta tres veces la superficie de
Los Angeles a pesar de su menor población, es el epítome de la ciudad en ex-
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pansión.[…] Los Angeles abarca un área tres veces más grande que Londres
con aproximadamente la misma población de alrededor de 7 millones de ha-
bitantes. […]”12
La aparición de las TIC y las facilidades para acceder a más cantidad de
bienes de consumo en el último cuarto de siglo han favorecido la explotación
máxima de la separación funcional territorial así como la difusión urbana. En
anteriores épocas la lejanía o cercanía a los centros marcaba oportunidad y
desigualdad, entonces la centralidad era esencial y marcaba las diferencias.
Hoy la inclusión o la exclusión la marcan las posibilidades de acceso a la red,
acceso a las infraestructuras que ya no son de dominio público, sino que per-
tenecen a empresas privadas que buscan el mayor beneficio, por lo que que-
dan amplias zonas no rentables, o agujeros negros, al margen de la conexión.
Una nueva centralidad invisible dominada por los POPs:
[…] espinas dorsales de telecomunicaciones digitales. Las centrales de conmu-
tación se conocen normalmente como POPs – Points of Presence o puntos de
presencia – […]centrales erigidas alrededor de las centrales terrestres de enla-
ce satélite se han denominado a veces como telepuertos. […]13
La lógica de ocupación del territorio favorecida por las TIC conforma
un espacio urbano a modo de patchwork, donde solo la aleatoriedad marcada
por la existencia o no de las autopistas coloca un elemento al lado de otro, ca-
da uno con límites claramente definidos. Ya no es posible una transmisión os-
mótica, debido a que el tejido epitelial de cada área es infranqueable, a menos
que se cuente con las claves de accesos para poder sobrepasar los diferentes
sistemas de control.
La realidad no es unívoca y le caben múltiples interpretaciones, pero si
hay un modelo urbano de tendencia que es aquel que no sólo está más pre-
sente en los medios de comunicación masivos sino que, y esto la hace aún más
peligrosa e incluso dañina, su forma y su desarrollo son el modelo que se pre-
senta como ineludible y hasta deseable siendo internalizada de manera in-
consciente e inequívoca por los ciudadanos. Es la realidad defendida desde la
visión del discurso único, de la muerte de las ideologías y del fin de la histo-
ria. La ciudad como lugar del encuentro, de las mezclas, del aprendizaje y de
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la aventura es presentada como peligrosa e indeseable, como un fenómeno a
superar. La ciudad es un sistema que dentro de esta manera de entender el
mundo ya no funciona, socialmente debido a la inseguridad y tecnológica-
mente ha de ser superada para poder aprovechar al máximo las posibilidades
de las tecnologías de la información y comunicación.
Igualar lo que es de interés público - urbano con los intereses particu-
lares de grandes compañías genera una yuxtaposición de imágenes inconexas.
Lo peor y lo mejor del mundo juntos se transforman en el discurso del todo
vale sobre la ciudad. Y ello tiene implicaciones que van más allá del hecho ur-
bano construido, en una sociedad cada vez más urbanizada; que en algunas
sociedades supera el 80% de la población y que simultáneamente pierde la
conciencia de la dependencia real e ineludible con la naturaleza, que es el so-
porte donde nos movemos y de donde nos proveemos, y que es erosionada
constante e impunemente. La naturaleza queda resumida en un falso bosque
y en un falso prado en las imágenes de los barrios privilegiados que abogan
siempre por la vuelta a lo verde, entendiendo éste como una unión idílica y en
armonía entre ciudad y naturaleza, donde no existen contradicciones y don-
de se pretende vivir en comunión entre lo artificial y lo natural, en realidad
entre el consumo de territorio las reservas ecológicas como islas que sirven
para tranquilizar conciencias.
No sólo la naturaleza está en peligro de ser consumida, desbastada y
simplificada sino que precisamente este modelo de consumo incesante tam-
bién se apropia de la diversidad cultural y de la ciudad como construcción
constante y colectiva de manera que es consumida como otro producto ma-
terial más. Se construye así un mundo urbano basado en la simulación no ya
de culturas lejanas, de otredades, sino nosotros mismos nos convertimos en
simulacros de ciudadanos. Lógicas que partiendo de una realidad unidirec-
cional, de una manera de ver y concebir el mundo que elude la diversidad, de-
terminan espacial y formalmente a las ciudades que expulsan al “otro”. Una
manera de hacer que en su afán mercantilista, consumista y soberbio se excul-
pa de toda responsabilidad con respecto a los otros y a la suerte del planeta.
Afortunadamente, esta no es la única cara de la realidad, y a pesar de la
fuerza de penetración de esta visión del mundo hay otros discursos, otras ma-
neras de hacer ciudad que entienden la complejidad y la diversidad del mun-
do, que no pretenden reducirlo a una ecuación financiera sino buscar las ma-
neras de construir en la diferencia. Un punto de partida es la búsqueda de una
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ciudad sostenible, utilizando el termino de sostenible en sentido amplio. En-
tendiendo por sostenible no solamente una relación con la naturaleza equili-
brada y respetuosa, sino aplicando estos criterios en el interior de la ciudades:
defender la diversidad de las ciudades y de su composición social; construir
nuevas culturas de las diferencias. Intentando garantizar, parafraseando la de-
claración de las Naciones Unidas, para las generaciones futuras el uso y dis-
frute tanto de la naturaleza como de una ciudad humana.
Pero para poder hablar de la ciudad sostenible habría que plantear pri-
mero una sociedad sostenible. Una sociedad sostenible no puede estar basada
en la visión única, en el consumo, en el individualismo y egoísmo sin límite.
Para pensar en un futuro de ciudad y sociedad sostenibles hay que distribuir
con mayor equidad los recursos. No se trata de repartir la riqueza o de equi-
parar el “consumo” hacia arriba; no hay sistema – ecológico ni económico-
que pueda aguantar esa presión. Se trata de recuperar la cultura como una
construcción de muchos y no como un espectáculo mediático; una construc-
ción de la que seamos partícipes de su creación y no simples consumidores.
La ciudad global es la de los intereses egoístas de unos pocos, de las em-
presas, de la lógica del mercado en difícil coexistencia con la otra ciudad real,
que es la de los ciudadanos y sus gobernantes democráticamente elegidos.
Ciudades con nombres propios y con caras. Una ciudad con conflictos, crisis
y problemas. Una ciudad con desafíos reales que atañen a todos. La construc-
ción de esta ciudad es compleja, no se basa en certezas de caminos únicos. Es
necesario buscar, inventar y crear alternativas para cada caso, que no se pue-
den sustentar en un modelo económico de previsión asegurada y ganancia
siempre increscendo e inmediata. La ciudad sostenible es, precisamente, la que
necesariamente se hace con miras al futuro, a largo plazo.
4.2 Alternativas a la uniformidad: ciudades sostenibles
La alternativa no es una, contrariamente al modelo extendido y domi-
nante, sino muchas. La ciudad sostenible habrá de ser múltiple y diversa en sí
misma y con respecto a las otras.
Siguiendo la ciudad con modelos únicos y transplantados de realidades
diferentes, se corre el peligro de generar una estructura tecnológica – econó-
mica – productiva de dependencia. Se mitifica el cambio de modelo económi-
co productivo, donde el papel de las ciudades es casi exclusivamente el de ge-
neradoras de conocimiento olvidando la aplicación productiva de este cono-
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cimiento. El resultado práctico del conocimiento es la producción de bienes
necesarios, entre otras cosas, para la construcción de la ciudad. Si el modelo
perseguido responde a patrones establecidos por intereses de empresas pro-
ductoras, las ciudades que se generarán con estos modelos corren no sólo el
riesgo de ser clónicas unas con otras con la consiguiente perdida de atractivo,
peculiaridad y diversidad, sino también de terminar siendo dependiente de
tecnologías, productos y conocimientos no propios.
Las ciudades pueden convertirse entonces en eternas deudoras exter-
nas, lo que repercutiría indefectiblemente en una desigualdad y deuda inter-
na aún mayor. El modelo único es incapaz de responder a las realidades loca-
les. No se puede aplicar sin deteriorar el delicado equilibrio del planeta, pa-
trones de igualdad en método y forma. Cada ciudad ha de encontrar sus me-
canismos, soluciones y formas urbanas. En la diversidad está la riqueza del
planeta y el futuro depende de que siga existiendo, y las ciudades no pueden
ser ajenas a este mecanismo. En la naturaleza sobran ejemplos de los peligros
que entraña la eliminación de la diversidad, desde la desaparición de especies
animales y vegetales, la desertificación de tierras fértiles por deforestación o
por cultivos intensivos no rotatorios hasta la manipulación genética de semi-
llas que destierra la histórica relación de los agricultores y su trabajo y hace
desaparecer los ciclos biológicos vitales.
“[…] antes de veinticinco años los recursos genéticos, que son el legado de mi-
llones de años de evolución biológica, se habrán aislado e identificado y se ha-
brán convertido en propiedad intelectual, controlada en su mayor parte por
un puñado de grandes empresas multinacionales […] se podrá acceder a los
recursos biológicos pero no comprarlos; estos recursos constituyen la forma
principal que adoptan los materiales básicos de la nueva economía. […] por
primera vez se ha roto esa relación básica entre el agricultor y sus semillas. En
el sentido convencional del término, las semillas patentadas no se venden nun-
ca. […] se arriendan a los agricultores para que las utilice una vez y para una
sola cosecha.[…] 
Al patentar los recursos de semillas del planeta, las empresas de biotecnología
consiguen un control efectivo sobre buena parte de la producción agrícola
mundial. Ellas son las proveedoras y todos los agricultores del mundo se con-
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vierten en usuarios que compran el acceso a las semillas para cada período de
cosechas”14
Este modus operandi no hará otra cosa que provocar aún más excluidos
que los que existen en la actualidad, la manipulación genética o el conoci-
miento en manos del mercado sólo son magnificadores de las brechas de de-
sigualdad existente.
Las ciudades, que junto a ciudadanos y países, sigan un único patrón
corren el riesgo de quedar dependientes y “discapacitadas” para ser libres e in-
dependientes, para ser partícipes de un diálogo de iguales en lugar de fieles se-
guidoras de la zanahoria que atrae al burro para nunca alcanzarla. Es necesa-
rio comenzar a replantear las ciudades desde ámbitos cada vez más amplios,
revertir el proceso de ciudad – mercado, cambiando las ópticas, o cuanto me-
nos sumando otras ópticas.
Si las ciudades hasta ahora han sido pensadas por y para el hombre
ideal, se hace imperativo un pensamiento amplio. La integración de la mujer
en las decisiones que se tomen sobre la ciudad, tener en cuenta tanto su visión
profesional como de usuario. Pero aún consiguiendo una mayor participación
de la mujer no es suficiente, es necesario más, como es la incorporación de las
miradas, las vivencias y las necesidades de los otros, niños15 y ancianos, en de-
finitiva de todas las minorías; ya sean estas de carácter de género, económica,
de raza, de cultura,16 de opción sexual17 o de otra tipo. Ahí radica un urba-
nismo de la multiplicidad.
Las ciudades han de ser sostenible entendiendo esto como un concep-
to de amplio espectro, que conjuga lo social y lo natural.
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“ Seguramente, cualquier planeamiento futuro que busque compatibilizar la
justicia y la sostenibilidad tendrá que descansar sobre una nueva cultura ver-
de que supere esta desconexión radical entre nuestra devoradora fiesta urba-
na y las crisis socio –ecológicas que hoy envenenan no sólo el aire, los suelos y
los recursos vitales de la Tierra, sino que constituyen una amenaza creciente
para la vida y el bienestar de las gentes cercanas y lejanas del planeta.
[…] La omnipresente obsesión por el crecimiento y la competitividad econó-
mica eclipsa constantemente el debate en torno a los fines sociales y ambien-
tales implicados en los proyectos públicos y privados de desarrollo urbano y
en las decisiones ciudadanas en general.”18
Las ciudades han de encontrar soluciones para detener el desgaste de la
tierra y garantizar la continuidad del planeta y los recursos para las generacio-
nes venideras. Las ciudades son las mayores consumidoras del planeta y en un
mundo que arribará en el transcurso del primer cuarto del siglo XXI a tener
2/3 de su población urbana es imprescindible un giro, un cambio en la mane-
ra de hacer las ciudades.
“[…] hasta hace poco tiempo faltaban referencias en el discurso medioam-
biental en cuanto al rol de las ciudades en el futuro del medio ambiente glo-
bal. La conferencia de Rio hizo una importante contribución para cambiar es-
te enfoque. La naturaleza no será más vista como un recurso que da soporte a
la población mundial ni como un idealizado “otro”- otros, que no urbanos. Lo
urbano y el medio ambiente natural vistos como una matriz indivisible en la
cual los humanos y los procesos naturales interactúan. […]19”
Incorporado al concepto de sostenibilidad está el deber de garantizar
por parte de las ciudades las diferencias que no las desigualdades, como par-
te de la preservación del futuro. La vida urbana no siempre, en las condicio-
nes actuales, es una vida urbana, ya que la falta de referentes y de significados
compartidos que den cohesión a los ciudadanos convierten lo urbanizado en
espacios especializados para realizar diferentes actividades, cuyo única identi-
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dad es un nombre. Por lo tanto, la construcción de ciudades sostenibles tam-
bién pasa por ser capaces de regenerar las formas urbanas y los significados,
creando nuevos paradigmas según las diferentes realidades. Ha de ser sosteni-
ble en cuanto a espacio de significación, expresión de la multiplicidad social,
un planeta urbano-ciudadano necesita encontrar los discursos y las formas
mediante las cuales los ciudadanos se sientan interpretados y representados.
Anexo
Principios de Melbourne para ciudades sostenibles
Abril 2002, Melboune. UNEP – ICLEI- EPA Victoria, Australia
1 Visión a largo término de las ciudades basada en: sostenibilidad; mez-
cla generacional equidad social, económica y política.
2 Conseguir seguridad económica y social a largo término
3 Reconocer los valores intrínsecos de la biodiversidad y los ecosistemas
naturales, protegerlos y restaurarlos
4 Hacer posible que las comunidades reduzcan su huella ecológica
5 construir sobre la base de las características de los ecosistemas: diversi-
dad, adaptabilidad, interconexión, capacidad regenerativa y simbiosis
para el desarrollo y nutrición de la salud y sostenibilidad de las ciuda-
des.
6 Reconocer y construir sobre las características distintivas de cada ciu-
dad, incluidas los valores humanos y culturales, los sistemas naturales e
históricos.
7 Animar y fomentar la participación ciudadana
8 Expandir y favorecer las redes de cooperación para trabajar hacia un fu-
turo compartido y sostenible
9 Promover una producción y consumo sostenibles, a través de un uso
apropiado del medioambiente, tecnologías y gestión.
10 Favorecer el continuo avance, basado en la transparencia y el buen go-
bierno
Lo local y lo global. Perspectivas urbanas para el análisis / 55

DESARROLLO LOCAL: ¿ALTERNATIVA 
O DISCURSO NEOLIBERAL?
Víctor Hugo Torres Dávila1
I. Presentación
En este documento se proponen algunos elementos de reflexión acerca
de cómo la noción de desarrollo local se debate entre las perspectivas contes-
tatarias y el discurso neoliberal; si los casos de desarrollo local que conoce-
mos, de los cuales muchas de las personas aquí presentes son actores protago-
nistas, pueden considerarse como experiencias sociales que están en el terre-
no de la construcción de alternativas colectivas, o simplemente son la opera-
tivización del ideario neoliberal en boga.
Algunas interrogantes que reflejan esta preocupación son: ¿Cómo se
está asumiendo el desarrollo local? ¿Cuáles son las visiones imperantes? ¿Ha-
cia dónde van las experiencias de desarrollo local? Para responderlas, antes
que nada hay que ubicar el ámbito que les corresponde, esto es el de la esfera
de lo público, al cual se accede a través de estrategias administrativas de ge-
rencia social, liderazgo o “éxito empresarial” aplicadas a los gobiernos seccio-
nales, echando mano de las teorías de facilitación.
Se accede también por medio de la intervención estatal que provee ser-
vicios e infraestructura a las poblaciones, recurriendo a las teorías de la admi-
nistración pública; o con la acción colectiva que busca el siempre deseado cre-
cimiento económico en el territorio, yendo más allá del modelo de acumula-
ción imperante, para lo cual se requiere de una teoría crítica.
Las experiencias de desarrollo local pueden verse como nuevos lideraz-
gos facilitadores, como casos de participación social en la planeación territo-
1 Sociólogo, académico e investigador. Profesor Escuela de Gestión para el Desarrollo Local
Sostenible, UPSQ.
rial y la gestión municipal, o como formas locales de resistencia a la globali-
zación para una incorporación al mercado con ventajas comparativas, pero
¿Son procesos de cambio acompañados de alguna reflexión crítica? En los he-
chos, se observan diferentes prácticas gubernamentales y societales, muchas
superpuestas y complementarias, que están reconfigurando el ámbito de lo
público, al menos en el nivel subnacional, cuestión que está en el centro del
debate sobre las perspectivas del desarrollo local.
Teniendo en mente estas inquietudes, vamos a rastrear las distintas ma-
neras de asumir el desarrollo local, a través de un rápido “sobrevuelo panorá-
mico” de las prácticas institucionales que se califican como tales, teniendo co-
mo telón de fondo un acontecimiento ineludible: vivimos una etapa de tran-
sición paradigmática en lo social y cultural que afecta nuestras percepciones
de los hechos, en la que se nos hace difícil construir nuevas explicaciones de
lo social, que no sean aquellas condenadas a responder al pragmatismo de la
realidad.
De ahí que en el afán de introducir esta temática para el debate, espe-
ramos no hacer un “descenso forzoso”, desde las visiones y posturas académi-
cas, a las exigencias prácticas del desarrollo local que suelen presentarse en es-
te tema.
II. Crisis de compresión y el desarrollo local
Un factor que desde el comienzo hay que señalar, es cómo estamos en-
tendiendo el desarrollo local, asunto que a mi manera de ver está relacionado
con la crisis de la modernidad. Recordemos que la segunda mitad del siglo
veinte, se encargó de mostrarnos los signos del agotamiento de la moderni-
dad, pues los ofrecimientos de libertad, igualdad, paz y en general de mejora-
miento de la calidad de vida junto con una sólida democracia, no se han con-
seguido; provocando no solo el descontento con la propia idea de moderni-
dad, sino el descrédito de las teorías que la sustentan.
Un principio que está en juego es que las teorías son formas de conoci-
miento del orden sobre el caos. Las teorías de la sociología funcionalista que
procuraban el orden de la regulación social, no han podido demostrar que la
industrialización es el motor del progreso, tampoco que el crecimiento eco-
nómico genere empleo, menos aún que el dominio de la naturaleza sea favo-
rable, transformándolo más bien en degradación ambiental.
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Las teorías de la sociología crítica que buscaban el orden de la emanci-
pación, también fallaron en su argumento de que hay un principio único de
transformación social y un inevitable futuro socialista. En los albores de un
nuevo siglo, como lo ha señalado de Sousa Santos (2001: p. 26), nos encontra-
mos ante el desorden de la regulación y la emancipación social, con socieda-
des en las que convive el autoritarismo y las búsquedas libertarias.
En las teorías modernas el conocimiento científico implica acción po-
lítica, los grandes referentes analíticos son al mismo tiempo campos de inter-
vención que estuvieron bien demarcados, los que con la crisis de la moderni-
dad tienden a distorsionarse, dando lugar a un eclecticismo sistémico por el
que se dificulta la toma de posiciones y la identificación de alternativas.
Así, el antagonismo capitalismo-socialismo ha sido sustituido por las
nociones de sociedad industrial-postindustrial y de información, la oposición
imperialismo-modernización por el “híbrido concepto de globalización”, la
pugna revolución-reforma por el ajuste estructural derivado del Consenso de
Washington y las ambiguas nociones de participación, descentralización y de-
sarrollo sustentable (de Sousa Santos, 2001: p. 28).
El desarrollo local es parte de esta política semántica que borra ámbi-
tos delimitados, en tanto está cruzado por las tensiones derivadas de hetero-
géneas prácticas sociales, singulares, protagonizadas por movimientos identi-
tarios de pobladores, vecinales y grupos étnicos asentados en pequeñas por-
ciones de territorio, que levantando diversos discursos confluyen en el gobier-
no local con expectativas de modernización. En estos escenarios se enfrentan,
a escala subnacional, los viejos problemas modernos para los que aparente-
mente no hay soluciones modernas; también pueden verse como prácticas
postmodernas, individualizadas, que son comprendidas desde discursos mo-
dernos, es decir, el desarrollo local está atravesado por las presiones entre la
modernidad en los problemas y la postmodernidad en las soluciones.
Hay una actitud generalizada de sobredimensionar lo local, de plan-
tearlo como la antítesis de lo global, de considerar que en la resistencia a la
globalización lo local se vuelve un escenario alternativo, incluso hay quienes
lo ven como la emergencia de un paradigma nuevo; otros son partidarios de
que el desarrollo local es una “teoría intermedia”, que se nutre de las grandes
teorías y permite operativizar estrategias de acción a niveles subnacionales;
por cierto, hay quienes ven en el desarrollo local una expresión de la descen-
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tralización y la ruta para la privatización de las empresas estatales, vía muni-
cipalización.
III. Las formas del desarrollo local
Otro factor que cabe advertir, es que todas las prácticas del desarrollo
local tienen como elemento común, ineludible o referencial, algún nexo con
el gobierno seccional, específicamente con el municipio; difícilmente se pue-
den hacer intervenciones sociales, económicas y ambientales con alcance pú-
blico y territorial, si no está de por medio el municipio.
Asunto que se relaciona con el reconocimiento de que el municipio es
la principal expresión del Estado en el ámbito subnacional, por consiguiente,
de que no es ajeno a la antigua pregunta formulada en el siglo diecinueve
acerca de las relaciones entre el Estado y la sociedad civil, a las tensiones en-
tre quienes detentan el poder político y los grupos populares; sobre todo en
contextos en que la participación es el eje de una gestión gubernamental en
pro de la ciudadanía. Con el desarrollo local la distancia entre el Estado y la
sociedad civil tiende a acortarse, hay evidencias de que el control del gobier-
no municipal por parte de los grupos excluidos, pueden disminuir la brecha
entre las autoridades y la población, incorporando sus expectativas y valores.
Teniendo en mente este hecho, hemos rastreado la bibliografía y los te-
mas recurrentes, identificando, al menos, cinco formas diferentes de imple-
mentar el desarrollo local con sus respectivas variantes internas: la democra-
cia participativa, el municipalismo, las regiones, la descentralización, la socie-
dad civil y el mercado, las que a continuación se reseñan.
a. La democracia participativa
Una primera variante del desarrollo local está relacionada con la idea
de construir la democracia de manera participativa, lo que es parte de un de-
bate moderno con cincuenta años de existencia; pues empezó en algunos paí-
ses europeos (Inglaterra y Francia), en las décadas de los cincuenta y sesenta,
en situaciones en que los gobiernos locales no respondían a las expectativas
de la población, provocando grandes movilizaciones populares, el surgimien-
to de grupos de presión y protestas masivas que forzaron a los gobiernos lo-
cales a incorporar las demandas ciudadanas, y asumir mecanismos participa-
tivos en la toma de decisiones y en la gestión local.
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Lo interesante en estas experiencias de participación, como bien lo han
caracterizado Nelson and Wright (1995), es que significaron la construcción
de co-opciones en el diseño y ejecución de políticas públicas, esto es de asu-
mir la intervención en la esfera pública como una relación dinámica entre el
gobierno local y la ciudadana; es una manera de apropiarse del desarrollo lo-
cal, con base en la colaboración de la población en la administración de los
bienes y servicios públicos, asumiendo la corresponsabilidad de su uso, ma-
nejo y cuidado.
Hoy en día existe una gama de mecanismos, modelos y metodologías
participativas acerca de la toma de decisiones públicas en el nivel local, basa-
das en esta experiencia histórica de “empoderamiento social” en la gestión de
los asuntos públicos.
b. El municipalismo latinoamericano
Una segunda manera de asumir el desarrollo local es a través del deno-
minado “municipalismo latinoamericano”, que no es sino la tradicional prác-
tica administrativa e institucional, llena de enmarañados procedimientos bu-
rocráticos y una densa gestión en la prestación de servicios públicos, que está
arraigada con fuerza en la región y en el país, desde fines de los años sesenta.
Esta praxis administrativa ve en el municipio una réplica minúscula del Esta-
do nacional, asumiéndose a sí mismo como el gobierno de la localidad y si-
nónimo del poder local; con lo que el desarrollo local deviene en la capacidad
municipal de contribuir al progreso en su jurisdicción.
No obstante, el municipalismo se expresa en el débil funcionamiento
del gobierno local, impidiéndole asumir roles técnicos y liderazgos públicos
innovadores, aspectos que fueron oportunamente advertidos por Lordello de
Mello (1983), quien acuñó el llamado “síndrome municipal” que aqueja a la
institución edilicia al identificar los diez factores claves que dificultan una efi-
ciente gestión municipal, los que requieren modernizarse para que los muni-
cipios efectivamente se conviertan en agentes del desarrollo.
Hay tres variantes del municipalismo. La primera considera al munici-
pio como el mediador que promueve entornos favorables para el crecimiento
de la economía local, gerenciando las relaciones entre los servicios y la pobla-
ción, entre los recursos y los grupos de influencia. La segunda variante ve al
municipio como la autoridad local que decide sobre los problemas y sus so-
luciones, con lógicas de gobierno “de arriba hacia abajo”, existiendo una di-
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fundida línea de acción en torno al enfoque de autoridades locales. La tercera
variante, la más conservadora, ve al municipio como el administrador de la
jurisdicción cantonal, administrador en el sentido tradicional de individuos
que manejan patrimonialmente los recursos y servicios.
Las variantes se superponen y combinan en las prácticas instituciona-
les edilicias, en condiciones en las que debido al peso del Estado en la locali-
dad, a la total dependencia de los recursos oficiales en las jurisdicciones sub-
nacionales, el municipalismo se constituye en la principal manera de asumir
la gestión pública territorial, con lo que el desarrollo local deviene en sinóni-
mo de municipio y el municipalismo en la visión que sustenta sus interven-
ciones.
c. Las regiones y el territorio
La tercera manera de asumir el desarrollo local está relacionada con la
tendencia que surgió a en los años sesenta de construir regiones socio políti-
cas, territoriales y económicas con capacidad de autogeneración de recursos y
como eslabón intermedio entre los niveles local y nacional. La discusión so-
bre las regiones es un viejo tema del desarrollo y el Estado en Latinoamérica
sintetizado por Sergio Boisier (1992), que cobró dinamismo con el discurso
de la liberalización económica, que tiene como base la idea de que una región
es una delimitación geográfica caracterizada por la existencia de ventajas
competitivas, derivadas de la existencia de un tipo de relaciones de produc-
ción, o de la disponibilidad de recursos naturales que permiten ventajas com-
parativas a la producción.
Entre las variantes de las regiones y el desarrollo local, se encuentra
aquella que propone reconocer las regiones por su potencial económico y
modernizador, algo así como “islas de modernidad” en tanto son zonas geo-
gráficas dotadas de infraestructura productiva y de servicios, parques indus-
triales y capacidad de negociación de sus productos, que les convierten en po-
los de crecimiento y referente económico.
Otra variante ve a las regiones desde el punto de vista de los recursos
naturales, como delimitaciones territoriales que se caracterizan por disponer
de extensiones forestales, bosques primarios, ecosistemas y cuencas hidrográ-
ficas que son el asiento de poblaciones que mantiene estrechos contactos ma-
teriales y culturales con los recursos naturales; es la visión evasiva del “ecode-
sarrollo” en el territorio.
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También esta la región como propuesta tecnocrática de la “ingeniería
social”, que propone articular territorios menores en nuevas jurisdicciones so-
ciopolíticas, a manera de franjas horizontales con carácter administrativo, que
junten cantones y parroquias para lograr una “mejor administración” de los
recursos públicos, disminuyendo las tensiones de la dispersión y atomización
pública.
Una variante que ha tomado impulso es la creación de los denomina-
dos “corredores económicos”, que articulan las zonas de mayor inversión y di-
namismo económico, aquellas que disponen de condiciones geográficas favo-
rables e infraestructura vial, creando ejes transversales a manera de nuevas re-
giones competitivas.
Asimismo está la región como un desafío, como una propuesta de cam-
bio que articula a su interior procesos de desarrollo local que se proyectan a
una escala mayor, que les confiera identidad frente a otros espacios regionales
y nacionales; se trata no solo de construir regiones desde la exclusión y la opo-
sición como suceden en el país, sino de fundar regiones desde una perspecti-
va proactiva de reedificar la sociedad y el Estado.
d. La descentralización y lo local
La cuarta manera de asumir el desarrollo local está relacionada con el
auge de la descentralización estatal, que adquirió fuerza durante la década de
los años ochenta, tanto por efecto de la crisis del Estado de bienestar europeo,
o de la disminución del ímpetu interventor de su versión latinoamericana: el
Estado desarrollista que empezó a sufrir virajes estratégicos; cuanto por el im-
pacto de las políticas de ajuste estructural inspiradas en el Consenso de Was-
hington, ejecutadas por los organismos de la ayuda oficial al desarrollo.
Por ambas vías se implantaron cambios en los estilos de intervención
estatal, que pusieron en el centro de la gestión a los gobiernos seccionales,
junto con la reducción de las funciones del gobierno central, replanteándose,
al mismo tiempo, las prioridades y estrategias de inversión pública.
Si bien en muchos países de la región con régimen de Estado unitario,
hay un flujo histórico de etapas y momentos de centralidad y transferencia es-
tatal, una vez entrada la fase de globalización, la descentralización se posicio-
nó como referente de la nueva administración estatal, observándose cinco
modalidades de implementación:
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i) Privatización y venta de las empresas estratégicas estatales al sector pri-
vado.
ii) Autonómica y creación de organismos locales fuera de la estructura
central.
iii) Transferencia de funciones, competencias y responsabilidades a los go-
biernos locales, especialmente a municipios.
iv) Centralidad controlada con la desconcentración administrativa, y dele-
gación de funciones a los niveles inferiores y subordinados del aparato
gubernamental.
v) Descentralización y cogestión pública a través de la cesión de espacios
de decisión a las organizaciones de la sociedad civil.
El tema de la descentralización pasó a ser, como bien lo señaló Nuria
Cunill (1997), el referente ineludible de los nuevos “arreglos institucionales”
en la gestión pública, al punto que todas las prácticas de desarrollo local im-
plican alguna estrategia de descentralización de las decisiones, recursos eco-
nómicos, manejo del territorio y gobernabilidad local; aspectos que conllevan
al fortalecimiento de la institucionalidad subnacional, especialmente de los
municipios para asumir nuevas funciones, competencias y responsabilidades,
de manera que se vuelva un hecho la otrora famosa afirmación de Manuel
Castells de que el municipio es la instancia estatal más cercana a la sociedad
civil.
e. Sociedad civil, mercado y poder
Finalmente, la quinta manera de asumir el desarrollo local está relacio-
nada con el auge de la sociedad civil y el mercado, como referentes claves de
la provisión de servicios públicos y la creación de oportunidades de creci-
miento económico, cuestión que es concomitante con la descentralización,
pero que tiene sus propias características. En lo fundamental, fue durante los
años noventa que se desató una euforia por el tema del protagonismo de la so-
ciedad civil y el mercado, llegando, incluso, a ser sinónimos de un desarrollo
local basado en las demandas, capacidades y destrezas individuales y colecti-
vas para resolver problemas.
Junto a la disminución de las funciones estatales, se mitificó la capaci-
dad interventora de la sociedad civil y el mercado en los procesos locales de
bienestar, recurriendo a híbridas ideologías del denominado “marketing so-
cial” que enarbola nociones como: oportunidad, competencia y demanda en
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la prestación de servicios sociales. Igualmente, se observan tres variantes de
esta ambigua tendencia societal y mercantil del desarrollo local.
La primera variante pone énfasis en el mercado, plantea que desde las
localidades se pueden crear oportunidades de acceso directo al mercado glo-
bal, con nichos de producción que articulen clusters y territorios a la globali-
zación económica, a través de ciudades y localidades competitivas. Sin embar-
go, hay indicios de que estos territorios competitivos no son fáciles de crear y
no son numerosos, son contadas las ciudades que pueden entrar en este es-
quema, como muy bien lo explicó Zaida Muxi, acerca de las ciudades compe-
titivas en la era de la globalización.
La segunda variante está en el otro extremo, reconoce la importancia
del poder local y plantea modificar los vínculos asimétricos entre autoridades
y sociedad civil, junto con equilibrar los desiguales accesos a los recursos; aquí
el sentido del desarrollo local radica en cambiar las relaciones de poder local
con base en la participación ciudadana, entendiéndose que el poder local pue-
de estar fuera del gobierno municipal. Hay casos interesantes como el trabajo
de Morna Macleod (1997), por ustedes conocido, que testimonia abordajes de
lo local a partir del análisis de poder, que ha promovido una línea de reflexión
y acción del desarrollo local como redefinición del poder.
La tercera variante, dígase intermedia entre sociedad y mercado, es la
que asocia desarrollo local con capital social, donde el crecimiento económi-
co, el acceso a nuevos recursos y el ejercicio de los derechos ciudadanos están
vinculados con la acumulación de valores, prácticas y vínculos colectivos de
solidaridad, reciprocidad y cooperación en el nivel público; es decir, están en
correlación al fortalecimiento del tejido social en el territorio, al rol de las or-
ganizaciones ciudadanas movilizadas para construir alternativas a la calidad
de vida en la localidad. Una expresión de esta tendencia son las experiencias
novedosas de desarrollo local en el país, que testimonian la articulación de
distintas fuerzas locales para redefinir, institucionalizar y modernizar los go-
biernos seccionales.
IV. Regulación y emancipación en el desarrollo local
Cuando se está hablando del desarrollo local estamos remitiéndonos a
estas diversas posibilidades reseñadas, que nos muestran que el desarrollo lo-
cal no es un hecho lineal, ni mecánico, sino que es diverso, heterogéneo, con
múltiples aristas, muchas de ellas orientadas hacia la regulación y otras hacia
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la emancipación, lo que en algunos casos puede implicar tensiones. El desa-
rrollo local se presenta como un acumulado histórico de sentidos, al menos
de los últimos cincuenta años, que remite a diferentes posibilidades de inno-
vación y disímiles perspectivas de acción en el territorio y con los municipios;
pero que es parte de la política semántica que borra las delimitaciones de la
modernidad, como señalamos.
Entonces, hablar del desarrollo local significa referirse a cualquiera de
las cinco maneras y quince variantes señaladas de intervención pública en los
territorios subnacionales, muchas de las cuales en la práctica conviven, se su-
perponen o se complementan. Cualquier persona que analice una situación
determinada, va a encontrar que detrás de la experiencia hay ideas, orienta-
ciones de política, a veces estrategias y metodologías, incluso modelos, en los
que se combinan las distintas maneras de asumir el desarrollo local.
Este eclecticismo si bien permite diseñar intervenciones, estrategias de
acción, hasta cierto punto convergente, a la hora de llegar a la síntesis final no
queda claro por cuál de las formas y variantes del desarrollo local se está op-
tando, evidenciándose la debilidad de estos enfoques, o ratificándose que se
tratan de teorías intermedias que ponen en práctica las últimas expectativas
de modernización en los ámbitos subnacionales; replicando la desgastada
idea de buscar en la localidad aquello que en el nivel nacional no se pudo,
cuestión que es legítima, por cierto
Pero el asunto central, a mi manera de ver, es que no hemos resuelto
cuál es el trasfondo del desarrollo local, más allá de lo que conocemos como
mejoramiento en la calidad de vida, equidad en la toma de decisiones, demo-
cracia irreversible, mejorar el hábitat, crear nuevos espacios públicos de en-
cuentro y convergencia, en fin. Qué significado tiene el desarrollo local si es-
tamos reconociendo que se vive una etapa de transición sistémica, cuyo telón
de fondo es la crisis de compresión de los hechos sociales.
En este punto quiero citar las palabras del profesor Immanuel Wallers-
tein (2003: p.184), acerca de que un período de transición sistémico tiene dos
características: la primera es que quienes detentan el poder no intentan pre-
servar el sistema existente, pues está condenado a la autodestrucción, sino que
se aseguran que la transición lleve a un nuevo sistema que replique las peores
características del existente: jerarquía, privilegios y desigualdades; la segunda
es que hay una profunda incertidumbre e imposibilidad de conocer los resul-
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tados que depara la transición, no hay el determinismo histórico que conduz-
ca a los excluidos a un futuro mejor, cada uno tiene que incidir en el futuro,
pero no se sabe cómo los otros también van a afectar ese mismo futuro.
Me parece que las experiencias del desarrollo local están en medio de
las tensiones del desorden y el caos propio de la transición sistémica, pues
unas prácticas están alineadas en asegurar un nuevo sistema que transmita las
peores características, otras en cambio, del tipo gobiernos locales alternativos,
parecerían que buscan el cambio; pero que significa el cambio hoy en día,
considerando que las históricas formas de transformar las relaciones sociales
a través de la clásica estrategia de dos etapas: ganar el poder estatal para lue-
go transformar el mundo, no lo ha conseguido. ¿Qué es el cambio en una eta-
pa de transición sistémica? 
Al parecer, una de las formas de ser anti-sistémico hoy en día, esto quie-
re decir opuesto a las relaciones de regulación y explorando alternativas para
un futuro que no perpetúe la dominación, sería frenar todas las formas de
mercantilización de la sociedad, resistiendo al máximo la penetración del ca-
pital; pero el problema es que tras el desarrollo local se filtran las agendas de
privatización, es una vía para la mercantilización de aquellos ámbitos de la vi-
da social que no estaban expuestos al mercado, que con la descentralización,
la intervención de la sociedad civil y del mercado se vuelven vulnerables.
Pese a que el país no ha entrado todavía en un régimen de descentrali-
zación, los ejemplos abundan. En los últimos años el Ministerio del Ambien-
te privatizó el manejo de los recursos naturales que no estaban al alcance por-
que eran públicos, dejando a los municipios su cuidado para que sean las cor-
poraciones privadas quienes los exploten. Los municipios de las grandes ciu-
dades se han constituido en los mecanismos de privatización de las empresas
estatales más rentables como son las eléctricas, telefónicas y aeropuertos. Va-
rios servicios sociales, otrora públicos, como la salud, educación, seguridad
social, vía desconcentración empiezan a funcionar con esquemas del tipo res-
puestas a la demanda, tercerizados o finalmente privatizados, a costa de la ca-
lidad y de sacrificar coberturas.
También hay ejemplos de los procesos contestatarios, como son los nu-
merosas casos de innovación de los gobiernos locales con asambleas ciudada-
nas y comités de gestión paralelos a la institucionalidad municipal, las aper-
turas a la participación en los presupuestos municipales, la extensión de la ór-
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bita de acción municipal, conectando a las autoridades con las organizaciones
de la sociedad civil para la cogestión de obras, servicios y recursos, democra-
tizando la toma de decisiones en los asuntos públicos. Todos los casos enfren-
tan limitaciones y problemas, pero lo importante es que están en la búsqueda
de alternativas que, aunque hoy por hoy están asentadas en la localidad, aspi-
ran ir más allá.
V. ¿Es alternativo el desarrollo local?
En suma, tenemos el gran desafío de saber qué sentidos estamos cons-
truyendo con las experiencias de desarrollo local innovador, con los gobier-
nos locales alternativos, con el desarrollo participativo o como quiera que lo
denominemos. No tenemos certezas de sí estas experiencias forman parte de
un movimiento anti-sistémico, de que son procesos de emancipación o regu-
lación, o si son nuevas formas de administrar la pobreza, pues hay evidencias
bien fundamentadas de que más allá de los aciertos en la participación, algu-
nas de las experiencias innovadoras de gobiernos locales en el país son vistas
como eficientes maneras de administrar la pobreza.
Personalmente creo que para profundizar el sentido que estamos cons-
truyendo con el desarrollo local, requerimos de una teoría crítica que nos per-
mita salir del pragmatismo de la realidad, para lo cual lo menos que tenemos
que hacer es mantener un permanente debate sobre las trayectorias del desa-
rrollo local, insertas en el análisis de la transición sistémica y los resultados
que de ella esperamos. No podemos contentarnos con alegorías de las realida-
des locales, sino elevarlas en una perspectiva comparativa que las integren en
visiones de mayor alcance, que enlacen los niveles regional y nacional con el
sistema mundial.
Superar el pragmatismo de la realidad implica saber responder en el
corto plazo a las necesidades de la gente, junto con plantearse objetivos de
cambio que orienten la acción colectiva en el largo plazo, otorgando alcances
profundos a los intereses colectivos por un futuro que destierre las peores ca-
racterísticas del actual sistema en crisis.
Por ello, sin ser negativo ni pesimista, me parece pertinente que refle-
xionemos acerca de hacia dónde van las experiencias del desarrollo local, que
consideremos sus varios significados, que sepamos por cuál de ellos estamos
optando. ¿Estamos construyendo democracia participativa, como efectiva-
mente se planteó cincuenta años atrás? ¿Estamos siendo eficientes adminis-
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tradores de los recursos en una lógica institucional de modernización de los
gobiernos municipales? ¿Estamos construyendo alternativas de vida que pre-
tenden ser anti-sistémicas, o estamos buscando oportunidades de integración
a la globalización económica?
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EL ESPACIO DE LO LOCAL EN LA RES PÚBLICA
Descentralización y desarrollo local 
en el sistema político ecuatoriano
Antonio Montiel Márquez1
1. Planteamiento
A efectos de la presente exposición consideraremos lo local como el
universo integrado por los diferentes entes e instituciones de derecho público
sobre las que se sustenta la organización territorial de un estado y a los que el
ordenamiento jurídico reconoce determinada autoridad para la gestión de los
intereses propios de una colectividad humana en un ámbito territorial expre-
samente definido.
Posponemos por el momento el sugerente estudio de otras manifesta-
ciones de autoorganización o empoderamiento de ámbito local, ya sean de ca-
rácter tradicional o de nuevo cuño, no acogidas en los distintos ordenamien-
tos, por cuanto su análisis excedería el objeto de estas páginas.
Resulta innegable que el ámbito local se ha convertido en el escenario
de una singular tensión fruto de la coincidencia de dos fuerzas de origen, na-
turaleza y finalidad radicalmente disímiles. De un lado, una fuerza vertical y
descendente que emanaría de un estado-nación en proceso de auto-inhibi-
ción de sus responsabilidades, especialmente las adquiridas durante su esta-
dio “social” o “del bienestar”, inserto en un proceso de intensa reingeniería
1 Abogado. Secretario General en diversos municipios valencianos desde 1983. Funcionario
de nivel superior de la Administración Regional Valenciana. Profesor Asociado de Derecho
Constitucional y Ciencia Política en la Universidad de Valencia (España), entre 1993 y
2001.. Autor de diversos trabajos sobre derechos fundamentales, territorio y desarrollo lo-
cal. Codirector del Diploma en Participación Política, Gestión y desarrollo en el Ámbito
Local que se imparte en las Universidades de Valencia y Politécnica Salesiana, sede Quito
(Ecuador).
institucional y “con miras a convertirse en un aparato burocrático reducido
pero eficiente a la hora de administrar la inserción de las economías locales en
el espectro internacionalizado de la economía global” (Ramírez, 2001: 9).
En sentido ascendente puede constatarse una fuerza visible en la revi-
talización de los territorios subestatales, en la afirmación de las identidades
locales, en la recuperación de las ciudades como espacios políticos, en la apa-
rición de nuevos actores sociales que plantean nuevas exigencias en orden al
acceso a bienes y servicios públicos, que cuestionan el actual modelo de desa-
rrollo y demandan nuevas formas de gestión y de incorporación de la ciuda-
danía tanto a los procesos de toma de decisiones como al control posterior de
las mismas (Ramírez, 2001; Navarro, 1999).
Parece claro que la fuerza descentralizadora descrita en primer térmi-
no estaría inserta en una estrategia de globalización uniformizadora de signo
fundamentalmente neoliberal, impulsada por corporaciones y agencias trans-
nacionales –FMI, BM, OMC, etc.- mientras que los procesos que integrarían
la descrita en segundo lugar son plurales y vendrían impulsados por expresio-
nes y fuerzas sociales y políticas de variada orientación.
No obstante, la colisión de ambas fuerzas en el ámbito local estaría dan-
do lugar a una jugosa dialéctica que, junto a la agudización de desigualdades
sociales y desequilibrios territoriales, favorece el cuestionamiento de nociones
clásicas del sistema político –estatismo, autodeterminación, interés general,
equidad, legitimidad, representación, etc.-, y es el marco de ensayos de estra-
tegias innovadoras que pudieran constituir el anticipo de transformaciones
de más largo alcance.
Esto ocurre, además, en un contexto marcado, en lo económico, por el
proceso globalizador (singularmente punteado en el caso latinoamericano
por el problema de la deuda); en lo cultural, por la revolución de las comuni-
caciones y, en lo político, por una creciente insatisfacción de la ciudadanía res-
pecto de un sistema representativo de sesgo liberal asentado en mecanismos
de participación monopolizados por partidos políticos altamente desideolo-
gizados, jerarquizados y alejados de sus representados -más allá de las citas
electorales- que, cada vez más, evidencian sus limitaciones tanto para desa-
rrollar una adecuada agregación y canalización de la actual demanda política,
como para “realizar un ejercicio eficaz del poder en un contexto social cada
vez más complejo, caracterizado por el aumento y la diversidad en la formas
en que se presenta actualmente la demanda política” (Navarro, 1999: 45).
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Así, frente a la crisis de representación que estarían experimentando las
democracias contemporáneas, en el ámbito local es donde más intensamente
se experimenta hoy, combinando iniciativas ciudadanas y reformas institucio-
nales, con el fin de ampliar el ámbito y transformar los métodos de toma de
decisiones, propiciando la reapropiación de lo público por la ciudadanía y el
redimensionamiento del desarrollo hacia una escala humana, lo que a medio
plazo puede favorecer la acumulación de experiencias y fuerzas necesarias pa-
ra avanzar hacia nuevos modelos de democracia.
2. Aproximación al contexto ecuatoriano
Para la exposición de algunos de los rasgos del contexto socioeconómi-
co ecuatoriano desde los aspectos más próximos a la realidad local nos hemos
permitido entresacar algunos de los abundantes datos aportados por el Dr.
Marco Antonio Guzmán en su obra “Descentralización, autonomías y solida-
ridad nacional” (2001).
Especialmente ilustrativos resultan los referidos a la distribución de la
población que, para el año 2001, se cifraba en torno al 64 % de población ur-
bana frente a alrededor de un 36 % de población rural. Concentración urba-
na tan poco homogénea que tan sólo las tres principales ciudades del país
agruparían casi a un 32 % de la población total lo que, a su vez, supondría ca-
si el 50 % de su población urbana, considerando como tal la población de las
215 cabeceras cantonales.
Las dos principales ciudades del país concentrarían, además, el 80 % de
las empresas organizadas como sociedades de capital y el 82 % de sus activos,
así como el 85 % de colocación de los recursos monetarios. Por contraste, pre-
sentarían unos índices promedio de pobreza superiores al 51 % en el caso de
Guayaquil y del 38 % en el caso de Quito.
Según publicaciones de UNICEF realizadas en los primeros meses de
2001 y recogidas por el mismo autor, el gasto social del Gobierno Ecuatoria-
no habría venido reduciéndose desde el año 1996 y su desigual e injusta dis-
tribución beneficiaría cada vez más a los sectores más pudientes, de tal forma
que fuentes académicas cifraban en un 80% la población ecuatoriana que es-
taría afrontando condiciones de pobreza.
Dicha situación se acentúa en el caso de la población rural que, no ol-
videmos sigue siendo mayoritaria en el 73 % de los 215 municipios del país,
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y entre la cual se supera en más de treinta y cuatro puntos el promedio de po-
breza urbana (40,4 %), alcanzando situaciones de miseria o pobreza extrema
en un número importante de parroquias rurales.2
Así, más del 60 por ciento de la población rural padecería Necesidades
Básicas Insatisfechas, mientras que en la población urbana el porcentaje se re-
duciría a poco más del 28 % (32 puntos de diferencia en promedio nacional).
Circunstancia a la que cabe añadir que el porcentaje promedio de anal-
fabetismo (mayores de 15 años) en las zonas rurales, considerado a nivel na-
cional, sería 12,43 veces más alto que en las áreas urbanas. Siendo asimismo
más elevados, aunque sin llegar a esas escandalosas proporciones, los índices
de ausencia de escolaridad (menores de 15 años) en las zonas rurales que en
las urbanas, si bien en ambas áreas la crisis económica viene empujando al al-
za la tendencia al abandono prematuro de las aulas. Tendencia agravada aho-
ra por la desestructuración y/o extrañamiento familiar que comportan las si-
tuaciones de fortísima migración como las que hoy sufre Ecuador.
El agudizamiento de los desequilibrios territoriales, la inequidad e in-
justicia social, con sus secuelas de pobreza y violencia, en el contexto de una
crisis económica interna sometida a la liberalización de mercados y capitales
en un mundo globalizado, componen el escenario para un proceso de moder-
nización que pasa hoy, al igual que en la mayor parte de los países latinoame-
ricanos por un “proceso de re-pensamiento y reconfiguración de sus institu-
ciones políticas con miras a mejorar el rendimiento institucional de las diver-
sas instancias gubernamentales en particular y como forma de fortalecimien-
to del modelo democrático en general” (Ramírez, 2001: 27).
Y en esa dinámica de reformas es donde la descentralización y la aper-
tura a una mayor participación ciudadana se erigen como alternativa al cadu-
co Estado centralista, “ineficiente administrativamente, lejano políticamente
y depredador económicamente” (Barrera, 2000: 109) al tiempo que abren ex-
pectativas para la generación de procesos de desarrollo en los que los espacios
locales pueden desempeñar un rol privilegiado.
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2 Nos remitimos para un examen completo de estos y otros reveladores datos a los capítu-
los 4 y 5 y 10 de las partes primera y segunda, respectivamente, de la ya citada obra de Mar-
co Antonio Guzmán: Descentralización, autonomías y solidaridad nacional. Situación y
desafíos de los consejos provinciales y municipalidades, Corporación Editora Nacional,
Konrad Adenauer Stiftung, Quito, 2001.
3. Principios del diseño constitucional
El título XI de la Constitución Política de la República del Ecuador de
1998, dedicado a la organización territorial y descentralización, comienza con
el artículo 224 que, tras reiterar la noción de unidad nacional, ya consagrada
en los artículos 1 y 3 del mismo texto constitucional, esta vez mediante la re-
ferencia a la indivisibilidad del Ecuador, establece: “Para la administración del
Estado y la representación política existirán provincias, cantones y parro-
quias. Habrá circunscripciones territoriales indígenas y afroecuatorianas que
serán establecidas por la ley”.
Estas serían las entidades locales integrantes del denominado por la
carta magna, régimen seccional autónomo, si bien la misma posibilita tam-
bién la existencia de otros entes locales. Así, conforme al artículo 229 de la
Constitución, las provincias, cantones y parroquias podrán crear asociacio-
nes, también llamadas mancomunidades, “para su desarrollo económico y so-
cial y para el manejo de los recursos naturales”.
De otra parte y sin perjuicio del régimen singular previsto para Galá-
pagos y las provincias de la región amazónica, en razón de sus singulares cir-
cunstancias territoriales y ambientales (artículos 239 y 240 de la Constitu-
ción), el artículo 238 del texto constitucional contempla supuestos de admi-
nistraciones territoriales especiales “por consideraciones demográficas y am-
bientales” que podrán crearse y regularse a través de ley específica. Al tiempo
que prevé la posibilidad de creación, también por ley, de distritos metropoli-
tanos y “cualquier tipo de organización especial”.
Por último, si bien es cierto que la Constitución desliza la idea de las re-
giones en el inciso segundo de su artículo 225, “El gobierno central transferi-
rá progresivamente funciones, atribuciones, competencias, responsabilidades
y recursos a las entidades seccionales autónomas o a otras de carácter regio-
nal”, esto no permite afirmar que haya una vocación regionalista en la Cons-
titución que posibilite una articulación territorial y política del tipo elegido,
por ejemplo, por las constituciones italiana o española, en las que se apuesta
por formas de compromiso entre el estado unitario y compuesto de naturale-
za quasifederal.
Aunque, eventualmente, una potencial regionalización de la República
del Ecuador no estaría prohibida por la Constitución, esa no parece ser la pie-
za territorial clave de su diseño de estado. Más bien los datos existentes pare-
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cen apuntar hacia una descentralización del Estado, irregular en su construc-
ción y previsiblemente no homogénea en sus resultados, apoyada fundamen-
talmente sobre el nivel provincial y en menor medida en los cantones.
No obstante la palmaria ausencia de una autentica definición nacional
acerca de cual sea la opción deseable y cual el proceso y etapas a recorrer pa-
ra llegar a ella, más allá de los meros cambios legislativos, hacen difícil aven-
turar una conclusión, y ello a pesar de la existencia de importantes aportacio-
nes de investigadores y académicos3 que han señalado con agudeza la necesi-
dad, así como las resistencias y riesgos, de la descentralización en el sistema
ecuatoriano.4
Del examen del texto constitucional y la legislación básica en materia
de organización territorial, podemos extraer los que serían, a grandes rasgos,
los principios básicos del sistema político ecuatoriano en este ámbito:
3.1. Estado unitario descentralizado
Desde su primer artículo la Constitución deja claro el carácter unitario
del Estado, si bien se declara en el mismo precepto que su gobierno será de
“administración descentralizada”. Está idea que tiene su sustrato en la concep-
ción misma de la unidad de soberanía popular, “La soberanía radica en el
pueblo, cuya voluntad es la base de la autoridad” (inciso segundo del art. 1),
aparece reiterada mediante referencias a la condición de “irreductible” del te-
rritorio (art. 2); el deber del Estado de “fortalecer la unidad nacional en la di-
versidad” (art. 3.1); el deber ciudadano de “defender la integridad territorial
del Ecuador” (art. 97.2) o cuando la declaración de reconocimiento de los de-
rechos colectivos de los pueblos indígenas y afroecuatorianos principia afir-
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3 Llama la atención el escaso esfuerzo teórico-programático y de construcción de consensos
por parte de los partidos políticos nacionales en orden a un tema vital para completar la
reforma del Estado y para transitar hacia un nuevo modelo de desarrollo.
4 De entre los numerosos trabajos existentes al respecto nos parecen especialmente intere-
santes los de Augusto Barrera (coord.): Ecuador: un modelo para (des)armar, Grupo de
Democracia y Desarrollo Local: CIUDAD, TERRANOVA, IEE, SENDAS, RED CANTARO,
RIAD, Quito, 2000; Lautaro Ojeda: La descentralización en Ecuador. Avatares de un pro-
ceso inconcluso, CEPLAES, Universidad del Pacífico, Abya-Yala, Quito, 2000; Luis Verde-
soto: Descentralizar, grados de autonomía para enriquecer la democracia, ICAM, CE-
PLAES, Abya-Yala, Quito, 2001; y el ya citado de Marco Antonio Guzmán: Descentraliza-
ción, autonomías y solidaridad nacional.
mando que estos forman parte del Estado ecuatoriano “único e indivisible”
(art. 83).
Así pues, la caracterización de la forma del Estado ecuatoriano como
unitario y descentralizado será la clave del diseño de la organización territo-
rial del estado y de la distribución territorial del poder. Aunque no cabe olvi-
dar que el mismo texto constitucional introduce ciertas garantías “unitaris-
tas” cuando incluye entre las atribuciones y deberes del Presidente de la Repú-
blica en orden al “mantenimiento de la soberanía nacional” y “la defensa de la
integridad e independencia del Estado” (art. 171.13) o al encomendar a las
Fuerzas Armadas “como misión fundamental la conservación de la soberanía
nacional, la defensa de la integridad e independencia del Estado…” (art. 183).
Previsiones estas que, si bien no son extrañas a las contenidas en constitucio-
nes de estados similares, no pueden dejar de interpretarse como un asegura-
miento de la unidad estatal por encima de tentaciones de corte federalizante.
Los entes locales, provincias, cantones, parroquias y circunscripciones
territoriales indígenas y afroecuatorianas como parte integrante del Estado
(art. 118.4) se constituyen en piezas esenciales de la organización territorial
descentralizada del mismo (arts. 224 y concordantes). Y de entre ellas parecen
apuntarse las provincias como la circunscripción mejor situada para soportar
el potencial proceso autonomista, siempre que fueran capaces de consolidar-
se como espacios de “intermediación entre los niveles nacional y local”, mejo-
rasen sus condiciones de legitimidad, eficiencia y eficacia y posibilitasen “una
distribución equilibrada del poder político, evitando nuevas relaciones de do-
minación interna y dependencia externa” (Verdesoto, 2001: 59 y 60).
3.2. Autonomía de los entes locales 
La sección tercera del título XI de la carta magna ecuatoriana se dedica
a los “gobiernos seccionales autónomos”, regulando dentro de ella a los con-
sejos provinciales, concejos municipales, las juntas parroquiales y los “orga-
nismos que determine la ley par la administración de las circunscripciones te-
rritoriales indígenas y afroecuatorianos”. No obstante lo cual la escasa fortu-
na con que se han redactado algunos preceptos facilitan interpretaciones que
pueden añadir confusión a la hora de completar el esquema institucional bá-
sico de distribución territorial del poder.
Ello ocurre con el artículo 228 que, cuando consagra la “plena autono-
mía” y la “facultad legislativa”, lo hace con referencia expresa tan sólo a los go-
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biernos provincial y cantonal (inciso segundo del artículo). Lo que aparece
confirmado más adelante cuando el texto remite a la “aplicación eficaz de los
principios de autonomía, descentralización administrativa y participación
política” en materia de “estructura, integración, deberes y atribuciones” res-
pecto de los consejos provinciales y concejos municipales, de nuevo como
única referencia (art. 230).
Puede calificarse pues la autonomía reconocida a provincias y cantones
como autonomía claramente política desde el punto de vista del derecho
constitucional comparado.5 No obstante, cabe preguntarse que significado
pueda tener la omisión de las parroquias y circunscripciones territoriales in-
dígenas y afroecuatorianas respecto de su sujeción a los principios contenidos
en el artículo 230, máxime cuando ambas entidades aparecen en el artículo
224 como parte integrante de la organización territorial del Estado y, en el ca-
so de las parroquias, el artículo 235, aún cuando establece como obligatoria la
elección popular de las juntas de parroquias rurales, no impide la integración
democrática de las juntas de parroquias urbanas o de los órganos descentra-
lizados de gobierno que los concejos municipales acordasen crear en ejercicio
de su autonomía.
Más grave nos parecen las sombras que arroja la omisión de las circuns-
cripciones territoriales indígenas y afroecuatorianas del ámbito del repetido
artículo 230, por cuanto la indefinición acerca, no ya de sus órganos de go-
bierno y administración, sino de la mínima referencia a su naturaleza autó-
noma y democrática, posponiendo la regulación de su “organización, compe-
tencias y facultades de los órganos de administración” a una ley posterior no
proporciona elementos que hagan ni fácil ni rápida su interpretación y desa-
rrollo legislativo, al margen de otros factores que estarían entorpeciendo el
ejercicio de los derechos colectivos de los pueblos y nacionalidades indígenas
y afroecuatorianos.
En cualquier caso no debe olvidarse que, si bien las autoridades de que
puedan dotarse tales pueblos y nacionalidades habrán de corresponder a sus
“formas tradicionales de convivencia y organización social, de generación y
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5 Basta a este respecto con relacionar la autonomía reconocida en la Constitución con la exi-
gencia de que los gobiernos locales sean de carácter representativo y, por ende, de natura-
leza política. Puede verse a este respecto Francisco Sosa Wagner: Manual de Derecho Lo-
cal, Aranzadi (5ª ed. Revisada y puesta al día), Madrid, 2000. Pág. 49 y siguientes.
ejercicio de la autoridad” (arts. 84.7 y 85), estas como el ejercicio de la totali-
dad de sus derechos colectivos, debieran ser conformes a la Constitución y a
la ley y estar sujetas a los limites derivados del “respeto al orden público y a
los derechos humanos” (art. 84, inciso primero). Limite que derivaría directa-
mente del contenido del artículo 17 de la Constitución en cuanto a los dere-
chos humanos contenidos en la misma y en los instrumentos internacionales
vigentes, los cuales, además, “serán directa e inmediatamente aplicables por y
ante cualquier juez, tribunal o autoridad” (art. 18, inciso primero) y, como es
obvio, entre tales derechos se encuentran los de participación política en to-
das sus formas.6
3. 3. Naturaleza democrática de los entes locales
A pesar de las reservas expresadas en relación con las parroquias urba-
nas y las circunscripciones territoriales indígenas y afroecuatorianas, funda-
mentalmente derivadas, a nuestro entender, de una deficiente formulación y
sistematización de los preceptos constitucionales citados, consideramos que
el carácter democrático de los entes locales resulta incuestionable y estaría di-
rectamente conectado con la misma definición democrática del Estado que
contiene el artículo 1 de la carta magna y el reconocimiento del derecho de
participación política de los/as ciudadanos/as ecuatorianos/as, atravesando
ese aliento democrático todo el texto constitucional.
Integración democrática de los gobiernos locales que posibilita recurrir
no sólo a la institución del sufragio sino, también, a otras formas de partici-
pación ciudadana, siendo que el fortalecimiento de esta se configura en el ar-
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6 Es patente la distancia entre las reivindicaciones de las nacionalidades indígenas y de los
pueblos afroecuatorianos y los limitados resultados alcanzados en el proceso constituyen-
te, siendo la principal diferencia la de la ausencia de reconocimiento del obvio carácter
plurinacional del Estado y su tímida caracterización como “pluricultural y multiétnico”. A
este respecto pueden verse, ECUARUNARI: Los derechos de los pueblos indígenas y las re-
formas a la Constitución; en Alejandro Moreano y otros: La nueva Constitución. Escena-
rios, actores, derechos, CIUDAD, Quito, 1998 y Hernán Rivadeneira: Los derechos y garan-
tías de los pueblos indígenas en el convenio 169 de la OIT y la Constitución de 1998; en
Galo Chiriboga y Rafael Quintero (editores): Alcance y limitaciones de la reforma política
en el Ecuador, AAJ, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas de la Universidad Central,
ILDIS, Proyecto Latinoamericano para Medios de Comunicación, Friedrich Ebert
Stiftung, Quito, 1998.
tículo 225 de la Constitución, en el contexto de la organización territorial del
Estado, como una obligación de este.
De hecho la participación ha sido objeto de intensa atención en la le-
gislación ecuatoriana desde la década de los años noventa, siendo singular-
mente relevantes las leyes de Modernización del Estado y la de Régimen para
el Distrito Metropolitano de Quito, ambas de 1993 y la ley especial de Descen-
tralización del Estado y de Participación Social de 1997; énfasis participativo
de la legislación que, como fruto del juego de pugnas y tensiones sociales que
experimenta una realidad en transformación como la ecuatoriana, se expresa
en dichos textos y en la misma Constitución de modo “fragmentado” y “con-
tradictorio” (Barrera y Unda, 1998)7
3.4. Definición de responsabilidades y articulación de competencias
En cuanto a la definición de responsabilidades y articulación de com-
petencias, la Constitución es bien parca y no llega a configurar un cuadro de
competencias propias de los entes locales del régimen seccional autónomo,
remitiendo al legislador para que defina cual deba ser el cuadro de competen-
cias y responsabilidades de las distintas entidades que integran el ámbito lo-
cal.
No obstante la Constitución hace algunas referencias dispersas a fun-
ciones concretas, de entre las cuales aparece como especialmente interesante,
en una realidad como la ecuatoriana, la contenida en su artículo 32 que “con
el fin de hacer efectivo el derecho a la vivienda y a la conservación del medio
ambiente” atribuye a las municipalidades las facultades de “expropiar, reser-
var y controlar áreas para el desarrollo futuro, de conformidad con la ley”.
También de competencia municipal serán la planificación, organiza-
ción y regulación del tránsito y transporte terrestre, directamente o bajo cual-
quier modalidad de gestión indirecta (art. 234).
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7 Un agudo repaso critico de las regulaciones descentralizadoras y de participación, puede
verse en los trabajos de Augusto Barrera: Reflexiones sobre “la ley de Descentralización del
Estado y de Participación Social”, CIUDAD, Quito, 1997 y Augusto Barrera, Diego Carrión,
Carlos Larrea, Lautaro Ojeda y Mario Unda: Participación, descentralización y gestión
municipal. Elementos para una reforma democrática, CIUDAD, Quito, 1998.
A las provincias se reserva, en el exclusivo ámbito de las áreas rurales,8
la promoción y ejecución de obras de alcance provincial en vialidad, medio
ambiente, riego, manejo de cuencas y microcuencas hidrográficas de su juris-
dicción (art. 233).
También pueden encontrarse mandatos a los gobiernos seccionales pa-
ra la formulación de políticas locales en materia de infancia y juventud (art.
52); personas con discapacidad (art. 53) y, por último, un llamamiento a la co-
laboración de los organismos del régimen seccional autónomo con las entida-
des públicas y privadas en materia de educación fiscomisional, particular gra-
tuita, especial y artesanal, “sin perjuicio de las obligaciones que asuman en el
proceso de descentralización” (art. 71).
El cuadro de competencias se completaría con las enumeraciones con-
tenidas en las leyes reguladoras de los distintos entes locales, donde debiera
ser posible identificar competencias propias, transferidas, compartidas y/o
complementarias respecto de las del Estado u otros organismos públicos y los
mecanismos de planificación, ejecución y evaluación de las mismas.
Es por ello que resulta llamativo cual pudiera haber sido la razón, si es
que la hubo, de que la Constitución que opta por no realizar listados de com-
petencias genéricas para los distintos entes del régimen seccional autónomo,
sintiese la necesidad de detenerse a atribuir materias tan específicas como la
regulación municipal del tránsito o la posibilidad de colaboración con enti-
dades privadas en algunos niveles educativos.
Finalmente, los artículos 225 y 226, preceptos clave para hacer posible
la descentralización desde el aparato del Estado a los territorios subestatales,
determinan los fines y condiciones para el impulso del proceso que deberá
instrumentarse de manera progresiva y, siempre, acompañado de la trasferen-
cia de recursos equivalentes. Siendo obligatoria cuando “cuando una entidad
seccional la solicite y tenga capacidad operativa para asumirla”. Si bien la li-
bertad tanto para fijar los ritmos como para evaluar la “capacidad operativa”
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8 Una situación abonada para plantear problemas de superposición con los órganos del ré-
gimen seccional dependiente y de desajuste con los cantones de los que las respectivas pa-
rroquias rurales formen parte. Siendo interesantes a este respecto la diagnosis y propues-
tas que formula Luis Verdesoto en su ya citada obra: Descentralizar, grados de autonomía
para enriquecer la democracia.
de las entidades seccionales por parte del aparato del Estado coloca a este en
una posición de superioridad que puede entorpecer el proceso, agudizando
desequilibrios, inequidades y otros efectos perversos.9
3.5. Financiación de los entes locales
Cualesquiera que sean las declaraciones en materia de responsabilida-
des y competencias de los entes locales, aquellas carecerían de validez alguna
si no fuesen acompañadas de la definición y puesta en funcionamiento de un
sistema equitativo y suficiente de financiación local.
El modelo de financiación por el que opta la Constitución es un mode-
lo mixto en el que de una parte se prevé la obtención de recursos financieros
propios y de otra, que representa la mayoría de los ingresos, transferencias
con cargo a las rentas generales del Estado (art. 231).
Para generar los primeros se otorgan las correspondientes facultades
normativas a los gobiernos provinciales y cantonales para crear, modificar, su-
primir tasas y contribuciones especiales de mejora (art. 228, inciso segundo).
La asignación y distribución de los segundos habrán de regirse por cri-
terios de: “número de habitantes, necesidades básicas insatisfechas, capacidad
contributiva, logros en el mejoramiento de los niveles de vida y eficiencia ad-
ministrativa” y “deberá ser predecible, directa, oportuna y automática” (inci-
sos segundo y tercero del art. 231, respectivamente). No pudiendo situarse, en
ningún caso, por debajo del quince por ciento de los ingresos corrientes tota-
les del presupuesto del gobierno central.
Mandato que exigiría, a nuestro juicio, una severa revisión de los crite-
rios y mecanismos de la ley especial de Distribución del 15 % del Presupues-
to del Gobierno Central para los Gobiernos Seccionales de 1997, a través de
la que incorporar estímulos a la planificación y responsabilidad en la gestión
autónoma de los recursos, premios al esfuerzo fiscal local, etc. Una reforma
que, además, posibilitara la regularización y control de otras transferencias
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9 A algunos de ellos se refiere con más detalle Diego Peña: Ecuador: descentralización y par-
ticipación ciudadana, proyecto de estudio e investigación; en Fernando Carrión (editor):
Procesos de descentralización en la Comunidad Andina, FLACSO, OEA, Parlamento An-
dino, Quito, 2003 (pág. 334 y siguientes).
existentes de recursos del Estado a niveles subestatales que, todavía hoy, “via-
jan” al margen de cualquier marco jurídico.
3.6. Equidad y solidaridad interterritorial
La Constitución reitera en numerosos preceptos su apuesta por un mo-
delo de desarrollo basado en la equidad y solidaridad interterritorial. En con-
creto, su artículo 3, apartado 4 señala, entre los deberes primordiales del Es-
tado: “el desarrollo equilibrado y equitativo en beneficio colectivo” y el artí-
culo 225 incorpora entre los objetivos de la descentralización y la desconcen-
tración a impulsar por el Estado “el desarrollo armónico del país” y “la distri-
bución de los ingresos públicos y de la riqueza”.
Con mayor concreción el artículo 231 establece que la asignación a los
gobiernos seccionales de recursos procedentes de las rentas del Estado deberá
verificarse “de conformidad con los principios de solidaridad y equidad”. Es
claro pues que se tiende a que el proceso de descentralización política vaya
acompañado de una serie de mecanismos correctores de esas desigualdades de
partida que enfrentan los/as ciudadanos/as de la mayor parte de los territorios
del país.
Así en el título XII de la Constitución dedicado al “sistema económico”
se dice que “la organización y el funcionamiento de la economía responderán
a los principios de eficiencia, solidaridad, sustentabilidad y calidad”, con ob-
jeto de garantizar a todos sus habitantes una existencia digna e igualdad de
derechos y oportunidades (art. 242), debiendo entenderse tal igualdad como
un derecho más allá de lo meramente formal, como igualdad real y efectiva
sin discriminación alguna por circunstancia alguna de carácter personal o so-
cial y, obviamente, en cualquier parte del territorio nacional.
El sistema económico ecuatoriano se define a sí mismo en el texto
constitucional como de “economía social de mercado” (art. 244) lo que cons-
tituye una declaración llena de posibilidades para una lectura progresiva de la
Constitución que, añade, como objetivo permanente de la economía “El de-
sarrollo socialmente equitativo, regionalmente equilibrado, ambientalmente
sustentable y democráticamente participativo” (art. 243) y que la planifica-
ción económica y social habrá de tomar en consideración las diversidades lo-
cales y regionales del país (art. 254).
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3.7. Mecanismos de control
Para cerrar este apretado recorrido por el diseño que del régimen local
se hace en el texto constitucional ecuatoriano, debemos referirnos a los meca-
nismos de control sobre la actividad de los entes locales que en aquella se con-
sagran. Encontramos en primera instancia los mecanismos de control jurídi-
co de legalidad, o controles propios del estado de derecho que serían los que
se atribuyen a los órganos de la Función Judicial (arts.95 y 196); Defensor del
Pueblo (art. 96) o a la Contraloría General (art. 211).
Los que ya resultan más anómalos son aquellos controles que no pare-
cen sometidos a procedimiento cierto y objetivo, para cuyo ejercicio se carece
de pautas e indicadores y frente a los cuales no aparece jurídicamente garan-
tizado el derecho de contradicción; como pudiera ser el caso de la evaluación
de la denominada “capacidad operativa” que aparece como condición para
merecer la descentralización de competencias desde el gobierno central al cual
parece corresponderle también el control del cumplimiento del requisito (art.
226). O cuando entre los criterios para la asignación y distribución de recur-
sos del Estado aparecen los “logros en el mejoramiento de los niveles de vida
y eficiencia administrativa”, sin referencia alguna a quien y como debe llevar-
se a cabo la verificación de tales extremos.
Cuando parece difícil alcanzar un consenso amplio acerca de que datos
deban considerarse como indicadores válidos de eficiencia local, si la Consti-
tución incorpora mecanismos de control como los expresados se corre el ries-
go de derivar hacia controles denominados como de oportunidad, esto es
controles políticos que podrían colisionar con la declaración de autonomía de
los entes del régimen seccional autónomo que hace el propio texto constitu-
cional.
Por último entre los mecanismos de control que presenta la Constitu-
ción aparece, en su artículo 237, el control social de la actividad de los órga-
nos de régimen seccional independiente. Control que aparece como corolario
del derecho fundamental de naturaleza política reconocido a los ciudadanos
y ciudadanas ecuatorianos a “fiscalizar los actos de los órganos del poder pú-
blico” consagrado en el artículo 26, inciso primero, de la carta magna.
El citado artículo 237, dice literalmente que “La ley establecerá las for-
mas de control social y de rendición de cuentas de las entidades de régimen
seccional autónomo”, lo que de desarrollarse adecuadamente posibilitaría la
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generación de mecanismos de control sobre la gestión de los entes locales que,
además, de fomentar el sentido de la responsabilidad en los servidores públi-
cos y contribuir a la lucha contra la corrupción, contribuiría a eliminar la ge-
neral desconfianza ciudadana en los poderes públicos lo que, a medio y largo
plazo, afianzaría las condiciones de gobernabilidad de tales entes.
4. La participación local en el sistema económico
Nuestro análisis estaría incompleto si no contrastásemos el diseño
constitucional examinado con aquellas realidades que permiten identificar
cual es la participación local efectiva en el sistema económico nacional.
Así, por encima de las proclamas que los preceptos constitucionales ha-
cen en los preceptos ya examinados acerca del desarrollo armónico del país y
la distribución de la riqueza o respecto de la participación de los gobiernos
seccionales autónomos en el organismo técnico que tendrá a su cargo el siste-
ma nacional de planificación (art. 255), se constata una realidad que convier-
te en mero “desideratum” buena parte del articulado de aquella.
Según datos de 1998, manejados por Diego Peña en la obra ya citada
(2003), el gasto total del nivel nacional, comparado con el total, alcanzó el
86’9 % y sólo el resto, el 13 %, fue del gobierno seccional, incluido un monto
de transferencias que sólo alcanzó el 6’38 %. Una desproporción que eviden-
cia una mínima incidencia del nivel local en el conjunto del gasto nacional y
que socava la misma definición del Estado como descentralizado.
Con respecto a ingresos locales, se estima que las provincias de Guayas
y Pichincha, acumularían entre un 83 % y un 87 % de las recaudaciones tri-
butarias de alcance nacional, siendo así las únicas circunscripciones provin-
ciales que aportarían a la hacienda estatal mayores ingresos de los que el go-
bierno central les asigna o gasta en ellas. Mientras que la suma de las recau-
daciones de tributos de orden nacional de las catorce provincias más depau-
peradas no alcanzaría al 2 % de las obtenidas en el país (Guzmán, 2001).
En el caso de las haciendas cantonales, las estimaciones ponen de re-
lieve que en alrededor de un 80 % de las municipalidades y provincias los in-
gresos por tributos propios tan sólo alcanzarían un 15 % del total, dependien-
do sus entradas en un orden en torno al 70 % de transferencias estatales, lo
que revela no sólo parte del origen de la escasa presencia local en la economía
nacional, si no también una evidente inviabilidad financiera de la mayor par-
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te de la administración local ecuatoriana que, con un sistema tributario insu-
ficiente y escasos medios para su gestión eficiente, languidece bajo la depen-
dencia casi absoluta de los recursos estatales.
De otra parte la unilateral evaluación de los presuntos criterios de efi-
ciencia que el Estado maneja para transferir competencias y recursos a los en-
tes locales impide el acceso de estos a las mismas y la distribución del 15 % de
los ingresos corrientes del presupuesto estatal se muestra insuficiente como la
misma Asociación de Municipalidades del Ecuador ha reiterado.10
Esta situación financiera lesiona la autonomía de unos entes locales
que son maltratados con vocación uniformista cuando presentan enormes
desigualdades de localización, extensión, población, necesidades y recursos.
Impide disfrutar de estabilidad necesaria para realizar el ejercicio de pensar en
el medio y largo plazo que exigiría una planificación estratégica adecuada e
impide a los entes locales asumir el mínimo compromiso con el desarrollo lo-
cal, frustrando así las posibilidades de evolución del sistema.
5. La participación local en el proceso político
Tal y como ya se dijo los entes locales comparten un doble carácter, de
un lado son entidades con autonomía política y de otro, son instituciones del
Estado y constituyen circunscripciones administrativas sobre las que recae la
desconcentración de funciones de aquel. No obstante, se echan en falta meca-
nismos reales y, también voluntad política, de coordinación y planificación
conjunta. Es más, la dualidad existente determina que en algunos ámbitos,
singularmente en el provincial, se estén operando disfunciones a causa de la
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10 De una de las más recientes iniciativas de la AME que pretendía una reforma constitucio-
nal para ampliar el 15 % al monto total del presupuesto estatal, no sólo a la cifra de ingre-
sos corrientes, se hace eco Luis Verdesoto en la obra citada: Descentralizar, grados de au-
tonomía para enriquecer la democracia. Si bien no somos del parecer que sea necesario ac-
tivar el mecanismo de reforma constitucional que, de todas formas, exigiría normas pos-
teriores de desarrollo, cuando se puede alcanzar el incremento de la participación de los
entes seccionales autónomos mediante la simple modificación de la propia ley de 1997,
elevando un porcentaje que la Constitución señala como mínimo y revisando, al tiempo,
sus criterios de distribución.
concurrencia de competencias y de la competencia política entre funcionarios
estatales y autoridades electas locales.11
Si las relaciones de complementariedad son escasas, la articulación del
denominado principio de subsidiariedad12, es inexistente. Algo que se com-
padece mal, al menos en el caso de los municipios, con declaraciones grandie-
locuentes como la contenida en el artículo 1 de la ley orgánica de Régimen
Municipal que declara como finalidad de aquellos “el bien común local y, den-
tro de este y en forma primordial, la atención de las necesidades de la ciudad,
del área metropolitana y de las parroquias rurales de la respectiva jurisdic-
ción”.
Así, en aquellos asuntos que afecten directamente al circulo de sus in-
tereses, que son los de la comunidad, debiera corresponder la competencia so-
bre los mismos a la administración más próxima a la ciudadanía lo que, al
mismo tiempo, acerca la decisión a la voluntad popular, estimula la participa-
ción y hace viable la rendición de cuentas y un adecuado control social de la
gestión.
Por el contrario el modelo ecuatoriano, a pesar de proclamar en forma
reiterada la autonomía de los entes locales, no asume el reconocimiento del
principio de subsidiaridad, siquiera fuese como objetivo a alcanzar mediante
las estrategias políticas de descentralización.13
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11 Son numerosas las voces que exigen una reformulación del papel de los gobernadores que
siguen manteniendo un nivel de preponderancia –política y de recursos- sobre las autori-
dades provinciales electas impropia de un estado descentralizado moderno.
12 La aplicación del principio de subsidiariedad exigiría que la atribución de competencias y
responsabilidades públicas se realice a favor de aquellas autoridades más próximas a la ciu-
dadanía que se encuentren en condiciones de ejercerlas. Este principio que se encuentra
formulado en el apartado tercero del artículo 4 de la Carta Europa de la Autonomía Local
de 15 de octubre de 1985, se encuentra incorporado en parecidos términos a los Tratados
de la Unión Europea.
13 La ley especial de descentralización de 1997, no incluye el principio de subsidiariedad en-
tre los fines de la descentralización e, incluso, incorpora un régimen de “subsidiariedad in-
versa” en su artículo 17 posibilitando a la Función ejecutiva “suplir la prestación de un ser-
vicio o la ejecución de un proyecto u obra siempre y cuando se demostrase su grave y sus-
tancial deficiencia, paralización o indebida utilización de los recursos asignados para esos
fines” a iniciativa del Comité Permanente de Desarrollo Provincial. Una descentralización
real y efectiva debiera relegar tal intervención a supuestos excepcionales de grave crisis o
emergencia territorial.
Creemos que merece ser destacado en este apartado el artículo 17 de la
Constitución que bien puede ser interpretado como un motor de progreso so-
cial y que, literalmente, dice: “El Estado garantizará a todos sus habitantes, sin
discriminación alguna, el libre y eficaz ejercicio y el goce de los derechos hu-
manos establecidos en esta Constitución y en las declaraciones, pactos, con-
venios y demás instrumentos internacionales vigentes. Adoptará mediante
planes y programas permanentes y periódicos medidas para el efectivo goce
estos derechos”.
Mediante esta declaración y las contenidas en el artículo 3 que enume-
ra entre los “deberes primordiales del Estado”la preservación del crecimiento
sustentable de la economía y el desarrollo equilibrado y equitativo “en bene-
ficio colectivo”, la erradicación de la pobreza y la promoción del progreso, en
todos los ordenes, de sus habitantes, el Estado ecuatoriano asume un deber
promocional que le compromete en un proceso dinámico de transformación
del sistema hacia la satisfacción real y efectiva de los derechos fundamentales
de la ciudadanía y hay que recordar que la declaración constitucional de de-
rechos fundamentales, tanto individuales como colectivos, de los/as ecuato-
rianos/as puede calificarse de extensa y progresista.
Por consiguiente, en la medida en que las entidades locales son también
parte del Estado se hayan comprometidas a través del artículo 17 de la Cons-
titución, en ese proceso permanente de transformación para hacer real y efec-
tivo el ejercicio y el goce de los derechos de todos/as los/as ciudadanos/as, sin
discriminación. Y cuando nos referimos a derechos humanos hemos de ha-
cerlo en un sentido tan amplio que iría más allá de la propia declaración del
texto constitucional ya que el mismo se remite a las declaraciones y convenios
internacionales que, afortunadamente, se encuentran en continua evolución.
En consecuencia, las entidades que integran lo local debieran ser, al-
go más que ámbitos donde ensayar y reorientar formulas de gestión pública
en “sentido más eficiente, transparente y participativo” (Finot, 1999), tam-
bién, y nos atrevemos a decir que fundamentalmente, agencias de cohesión
social y de construcción de ciudadanía, espacios para la incorporación y par-
ticipación de nuevos agentes sociales y espacios de innovación y profundiza-
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ción en los derechos humanos y en la propia forma democrática de go-
bierno.14
Conclusión: apuntes para una reforma política
La experiencia comparada no demuestra que los procesos de descen-
tralización conduzcan por si mismos a una mejora de las condiciones de vida
ni a la eficiencia del sector público ni sirvan siempre para corregir las desi-
gualdades territoriales. Es decir la descentralización no es una panacea, la des-
centralización es solamente una herramienta. Si miramos a los países de la re-
gión no siempre la descentralización se ha utilizado como un instrumento de
progreso. Es más, la descentralización ha sido utilizada e incorporada a las es-
trategias neoliberales y de los grandes organismos internacionales a partir es-
pecialmente de los años 80 como un mecanismo de reducción del estado y
privatización de funciones básicas, lo que significa que la descentralización
puede ser utilizada de forma perversa.
Pero la descentralización también presenta oportunidades importantes
para la modernización del sector público; para la adaptación más eficientes de
este sector a las necesidades reales de la población, para el respeto y el impul-
so a la diversidad social cultural y biológica y, muy especialmente, la descen-
tralización presenta la gran oportunidad para el fortalecimiento de los meca-
nismos participativos y de control social. En esa medida la descentralización
puede ser un mecanismo de redistribución del poder y de fortalecimiento de-
mocrático. Además de un motor de construcción de un modelo de desarrollo
policéntrico, armónico, justo, sustentable, solidario y alternativo al modelo
neoliberal.
En resumen, aún compartiendo con Ramírez el convencimiento de que
las reformas institucionales político-administrativas no “pueden generar, au-
tomáticamente y por sí solas, transformaciones en las bases estructurales del
sistema, en la orientación de la distribución del producto social y en las carac-
terísticas predominantes de la dinámica de acumulación de capital; por cuan-
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14 Experiencias en ese sentido referidas a Ecuador pueden conocerse a través de los trabajos
de Franklin Ramírez: La política del desarrollo local. Innovación institucional, participa-
ción y actores locales en dos cantones indígenas del Ecuador, en Ensayos Forhum núm. 16,
CIUDAD, Quito, 2001 y Varios Autores: Ciudadanías emergentes: experiencias democráti-
cas de desarrollo local, Grupo Democracia y Desarrollo Local, Abya-Yala, Quito, 1999.
to las mutaciones del mercado capitalista a fines de siglo –nucleado en torno
de los circuitos financieros- dan señales de debilitar las raíces territoriales del
capital en función de los intereses privados de los propietarios transnaciona-
les del mismo” (Ramírez, 2001: 28). Consideramos que la implementación de
las profundas reformas necesarias para abordar la descentralización, aún in-
cardinadas en procesos de reforma del Estado marcados desde orientaciones
neoliberales, abren un espacio para que los actores locales y los movimientos
sociales hagan oír su voz y conquisten el papel que les corresponde en el pro-
ceso descentralizador, la profundización democrática y la orientación del mo-
delo de desarrollo.
Desde esa perspectiva consideramos que el marco Constitucional
Ecuatoriano tal y como está definido en el momento actual resulta suficiente
para abordar el proceso descentralizador al que, hoy por hoy, es factible op-
tar. No parece prudente abrir un proceso de reforma constitucional que po-
dría exacerbar las discrepancias y consumir buena parte de las energías de los
actores sociales y políticos que tan necesarias son hoy para abordar la imple-
mentación de medidas políticas concretas en un momento nacional trascen-
dente como el que hoy vive el Ecuador.15 Reforma constitucional que, por
otra parte, de abordarse en un momento inadecuado pudiera tener resultados
impredecibles.
Debiera bastar pues con hacer una lectura constitucional progresiva y
abordar inmediatamente reformas legislativas en el conjunto de las leyes con
incidencia en el ámbito local. Estas reformas pensamos que debieran girar en
torno a los siguientes ejes:
1. Rediseño de la distribución de competencias y responsabilidades de
municipios y provincias y clarificación de las de otros entes secciona-
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15 La reciente llegada a la presidencia de la República del ex-coronel Lucio Gutiérrez apoya-
do por una variada conjunción de fuerzas entre las que destaca el Movimiento PACHA-
KUTIK y la trascendencia para el Ecuador y la región latinoamericana del reto que enfren-
ta no parecen, al menos de momento, el mejor escenario para la reforma de un texto cons-
titucional del que aún no se han explorado todas sus potencialidades. Acerca de la contra-
dicción en que habrá de desenvolverse y la disyuntiva histórica que habrá de enfrentar el
mandatario pueden verse: Felipe Burbano de Lara, El nacimiento de un nuevo sujeto po-
lítico, y Napoleón Saltos Galarza: Lucio Gutiérrez: Un proyecto en disputa, ambos en ÍCO-
NOS, revista de FLACSO – Sede Ecuador, núm. 15, Quito, 2003.
les, especialmente Parroquias y Circunscripciones Territoriales Indíge-
nas y Afroecuatorianas.
2. Incremento de la participación de los municipios y provincias en los
presupuestos del Estado y revisión de los parámetros del sistema a fin
de garantizar un desarrollo equilibrado, armónico y equitativo para to-
dos los territorios y ciudadanos y ciudadanas de la República.
3. Diseño y aplicación de un sistema tributario local eficaz que incorpore
nuevas fuentes de recursos y fomente la corresponsabilidad fiscal.
4. Fortalecimiento de cauces efectivos de participación ciudadana y con-
trol social.
5. Mejora de la capacidad de planificación y gestión de los entes locales,
mediante la capacitación de sus medios personales y modernización de
los materiales.
6. Fomento de las formulas de asociación institucional para la prestación
de servicios, tales como mancomunidades y convenios institucionales.
7. Determinación consensuada de indicadores objetivos de eficiencia y
evaluación de resultados 
8. Revisión en profundidad del ordenamiento jurídico local con vistas a
su sistematización, simplificación y armonización.
Cualquier proceso descentralizador, por regla general, comporta un al-
to grado de inestabilidad a corto plazo, mientras sus resultados se aprecian só-
lo a medio y largo plazo. Es más, un proceso de descentralización mal plani-
ficado podría agudizar los desequilibrios ya existentes entre las distintas par-
tes del territorio y las desigualdades entre la población. Es en ese sentido que
la realidad ecuatoriana hace especialmente delicado el proceso descentraliza-
dor, tanto en sus contenidos como en sus tiempos.
Por estas razones concretar una descentralización adecuada y armóni-
ca requiere del impulso de un gran acuerdo nacional basado en el consenso
político y la participación ciudadana con el fin de completar el proceso de
descentralización e innovación institucional al tiempo que se fortalecen la de-
mocracia local y estatal.
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En consecuencia, parece necesario un gran acuerdo nacional, un acuer-
do que podríamos calificar como un PACTO LOCAL cuya propuesta inicial
debiera nacer de una alianza amplia entre los mismos gobiernos locales que
ya están poniendo en práctica procesos participativos para un desarrollo al-
ternativo y los sectores sociales y políticos que participan de la idea de cam-
bio, justicia, y progreso para Ecuador.
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PARTICIPACIÓN Y DESARROLLO LOCAL
Oscar D. Forero U.1
Existe una crisis en el modelo de desarrollo que se revela en dos proble-
máticas centrales: la primera de ellas, es la constatación de la escasa realiza-
ción de las necesidades básicas en la población ecuatoriana y la otra, se refie-
re al permanente deterioro ambiental. Esta crisis, este agotamiento del mode-
lo, también se reflejaría en el bajo grado de incidencia que tienen los procesos
locales en las decisiones nacionales. No importa si estas iniciativas locales vie-
nen de la sociedad civil, del Estado o de cualquier otra instancia colectiva, tie-
nen bajo grado de incidencia, mientras que las reglas financieras internacio-
nales parecen ser el referente para el país.
A partir de esa constatación, aportaremos con algunas pistas que, en
primera instancia, ayuden ampliar la visión y, en segundo término, se refieran
a los criterios que le den aplicabilidad a esa visión.
Tarea difícil y compleja. Se intentará una aproximación a estos reque-
rimientos, el intento no va más allá de eso, de un inicial acercamiento, de
compartir una reflexión muy personal, que espero aporte elementos para la
tarea que se han planteado.
Relaciones entre participación y desarrollo local
La vinculación entre estos dos conceptos, participación y desarrollo lo-
cal se puede abordar de muchas maneras. Los contenidos de cada uno de es-
tos conceptos y sus vinculaciones, se nutren tanto de la sistematización de las
prácticas concretas, como desde la generación de modelos de gestión social y
desarrollo local con participación. No importa desde cuál de estas vertientes
se haga la aproximación, las más de las veces se termina subordinando uno de
1 Doctor en Medicina, Asesor Principal, Componente Participación y Gestión social, GTZ.
los dos conceptos al otro, dándole a alguno de ellos la connotación de objeti-
vo, de finalidad y al otro, la de medio, de instrumento: se habla entonces de
procesos participativos para el desarrollo local, o de desarrollo local como forma
de ampliar la participación de la sociedad.
Algunas de las preguntas fundamentales que han surgido en la explo-
ración de las vinculaciones entre participación y desarrollo, se pueden plantear
así:
1) ¿Cuáles son las implicaciones, potencialidades y limitaciones que se de-
rivan cuando la planificación o gestión del desarrollo local se realiza a
través de procesos participativos? Es decir se indaga por las diferencias
entre experiencias participativas y no participativas de desarrollo local.
2) ¿Cómo y en qué medida se amplía la participación social o comunita-
ria cuando se emprenden procesos de desarrollo local?
3) ¿Cuáles son los ajustes de diseño que han de hacerse cuando la variable
participativa se introduce en procesos de desarrollo local?
4) ¿Cuáles son las tensiones a las que se ve sometido el concepto de parti-
cipación cuando se operativiza con fines de desarrollo local? 
Se puede hacer una tipología de éstas y otras preguntas, en función del
énfasis de la indagación: conceptual, metodológico u operativo-procedimen-
tal.
El campo relacional entre participación y desarrollo local
En este trabajo, no se van a tratar ninguna de esas posibilidades, no so-
lo porque vienen siendo suficientemente exploradas, sino también porque
una vía bastante prometedora es evitar la subordinación de un concepto a
otro, enfrentando el campo relacional que surge de su compleja interacción.
Me voy a dedicar a esta exploración aunque me declaro ignorante… pero co-
mo bien dice Fernando Savater, “la ignorancia es atrevida (…) menos mal
porque la certeza es timorata”.
Esta exploración parte de un supuesto importante. Esto es que depen-
diendo de la visión del mundo, de la cosmovisión desde la cuál se actúe, el
contenido de estos conceptos es diferente. Esto significa que la subordinación
entre estos conceptos es aparente, en verdad son interdependientes y funcio-
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nales a la cosmovisión específica desde la cual se actúa. También significa que
cuando se dice participación, cuando se dice desarrollo local, o cuando se dice
participación y desarrollo local, se comprenden cosas diferentes, pues los enfo-
ques, las formas de ver están bastante diferenciadas.
Entonces, en lugar de tratarlos un poco asimétricamente, se va intentar
un viaje por lo que esta detrás de estos conceptos y divulgar como algunas pis-
tas que nos permitan a través de esta reflexión teórica terminar en unos prin-
cipios metodológicos.
Todo lo que puedo decir se podría sintetizar en un solo cuento muy pe-
queñito, en un cuento del oriente que dice: dos mojes budistas después de es-
tar mucho tiempo en un monasterio, aprendiendo mucho las normas para
poder llegar a su iluminación, les tocó ir hacer una misión a otro templo, y se
fueron este par de jóvenes monjes, llegando a la orilla de un río que tenían que
atravesar, encontraron a una mujer esperando atravesar el río y les dijo a los
monjes que le ayudaran a pasar, uno de los monjes dijo: no, a mí en el monas-
terio me han dicho que yo no debo tener contacto con mujer, o sea en el ca-
mino a la iluminación yo no debo ni siquiera mirar a la mujer, y el otro en
cambio le dijo que se subiera y ella se subió a los hombros del monje y pasa-
ron los tres a otro lado del río, la mujer se bajó del monje le dio las gracias, los
mojes siguieron su camino y la mujer siguió el suyo, pero muchas horas des-
pués de estar caminando el monje que no había cargado a la mujer le dijo al
otro: ¿por qué cargó a la mujer?, ¿por qué violó las normas del monasterio?,
¿por qué se puso ayudarla, cuando es claro que ese es un obstáculo a la ilumi-
nación?, y el otro le dijo: yo cargué a la mujer pasando el río, pero usted toda-
vía la lleva encima.
Ese cuentito que retomaré más adelante, sintetiza toda la relación entre
participación y desarrollo local y por qué la sintetiza, para llegar a ese respues-
ta voy hacer un rodeo pequeño sobre que hay detrás de estos conceptos de
participación y desarrollo local, y para ver que hay detrás de ellos debemos
hacer como tres paradas:
La primera parada es la más complicada y más compleja y es qué cos-
movisión tenemos detrás de esos conceptos, cuál es el paradigma que ilumina
participación signifique o implique una cosa u otra cosa con desarrollo local.
Ahora bien hay unos puntos cruciales que están relacionados con esos
conceptos y que si los exploramos todos nos van a decir cuándo hablamos de
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un determinado desarrollo local, qué tanta potencialidad explicativa tiene,
qué tanta posibilidad descriptiva tiene, qué tanta posibilidad prescriptiva tie-
ne de hacer cosas o transformadora tiene, esos temas son puntos cruciales en
donde los conceptos toman un vía, un punto de bifurcación claro.
Son varios, pero voy a escoger algunos: el tema del poder, el de la liber-
tad, el del papel del ser humano y su caracterización, el tema de mapa territo-
rio, el tema del enfoque y escala, el tema de los mundos comunicacionales y
la relación entre dimensión económica y otras dimensiones.
Esos puntos son cruciales si queremos analizar la interlocución y la
conversación que se puede tener entre la participación y el concepto de desa-
rrollo local; sin embargo, a los temas arriba mencionados, los voy a tener de
referencia en esta reflexión, y se van a dar cuenta que algunos aparecen explí-
citamente y algunos implícitamente.
La primera parada es el asunto de lo paradigmático, cuál es la cosmo-
visión que está detrás de estos conceptos y por su puesto no es extraño plan-
tear una reflexión que es muy cercana en el asunto de ¿a qué llamamos reali-
dad?, ésta es una primera cuestión, porque muchos de los conceptos desde el
enfoque de desarrollo local se funda en una determinada visión de la realidad.
Para algunos, la realidad es una cosa separada en donde hay unos sujetos co-
mo nosotros que podemos ver la realidad, tocarla, transformarla, hacerle co-
sas y hallar objetos a los que les podemos transformar, por ejemplo: en esta
visión el territorio es un objeto, el territorio no tiene categoría de ser, el terri-
torio no piensa, no actúa, no describe, no propone, el territorio es objeto que
se puede remodelar, es una cosa en que se puede hacer.
Hay otra perspectiva que plantea que la realidad depende del punto de
vista que se la vea, hace una pequeña distinción y dice allí esta la realidad y yo
la veo desde este punto de vista, pero la realidad sigue estando allá y yo sigo
estando acá y la miro y otro lo mira desde otro punto de vista, y cuando los
4, los 5, los 10 que miramos una realidad que nos interesa, nos ponemos de
acuerdo, hacemos un concepto y decimos: aunque esta no es la realidad, so-
bre esta vamos a actuar, esa es otra forma de ver la realidad.
Hay otra manera de mirar la realidad, donde uno sabe que al mirar la
realidad, solo con el hecho de mirarla y pensar en ella la transforma y es trans-
formado uno, porque uno piensa en el territorio en la participación y cuando
piensa en la participación entonces piensan en la persona que le gusta el ba-
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rrio donde esta trabajando, entonces no solo es la participación, sino que se le
mueven adentro un montón de cosas, afectos; igual la participación sola no es
el territorio sino lo que me significa y lo que me mueve.
Esas tres formas de ver la realidad generan posibilidades de discurso en
participación y desarrollo local bastante diferentes.
El otro asunto, el de la verdad, ¿a qué llamamos verdadero desde ese
punto de vista? y en muchos de los enfoques esto que llamamos verdadero es
bastante poco rígido, poco sólido, poco estable, es una cuestión que es válida
para nosotros, pero que para otros no.
Otro punto fundamental en la cosmovisión es el asunto de la historia,
que hace ver desde otro lenguaje, desde otra narrativa de la historia, entonces
cuando yo tengo una visión de la historia en forma cronológica, un hecho lle-
va al otro y la casualidad de un efecto es secuencial, esta concepción nos da un
tipo de participación, un tipo de concepto de desarrollo local; pero cuando se
plantea una historia más múltiple, más enredada, más de trama, más de ur-
dimbres, es otro el tipo de participación al que da lugar, tengo que pensar que
otro tipo de implementaciones, de procedimientos.
Y finalmente un tema muy importante acá es la condición de ser hu-
mano, ¿cuáles son los seres que existen en esta participación?, los seres huma-
nos no son los únicos seres que tienen lugar en el territorio, por ejemplo un
ser que tiene un lugar allí, son los fantasmas, los mitos, los antepasados, o los
hijos por venir, un montón de actores que supuestamente no están allí, no tie-
nen condiciones humanas, ¿cómo participan estos actores no humanos? Aquí
en el Ecuador tiene mucha presencia, son muy importantes.
A que nos lleva toda esta reflexión, a que uno puede tratar, uno tiende
como ser humano a una polaridad a ver las cosas como buenas o como ma-
las, como altas o como bajas, como más deseables o como menos deseables, y
se adscribe a alguno de estos parámetros. Entonces, detrás de los conceptos de
participación y desarrollo local que nosotros manejamos, en cada uno de no-
sotros están estos referentes que lo impulsan a mirar la realidad de esa mane-
ra, a llamar participación a esto y a esto no, y claro como yo veo la realidad de
esta manera me dificulta entender el punto de vista del otro, de los otros
cuando se refieren a participación y desarrollo local y muchas veces estamos
en conversaciones de autores sociales y cada uno habla en niveles diferentes y
el otro lo entiende en el nivel en que habla el mismo y no el otro, entonces es
Participación y Desarrollo local / 99
difícil establecer unos consensos sobre que llamamos participación y desarro-
llo local.
Es muy importante acercarnos al tema del poder. Un tema clave en
donde se concreta el concepto de participación y desarrollo local, es en el te-
ma del poder; desgraciadamente tanto las visiones alternativas de desarrollo
como las visiones ortodoxas economicistas de desarrollo local tienen concep-
ciones del poder muy parecidas, para la mayoría de actores, el poder es una
torta que se reparte y que le toca una parte a uno, una parte al otro, una par-
te que tiene límites claramente finitos y que no se puede ir más allá de sus lí-
mites, entonces hay que pelear por la torta, esa es más o menos la idea de po-
der que existe y esa idea de poder descansa en dos centralidades y tiene uni-
des para esas dos centralidades, un poder de la fuerza, o un poder de la rique-
za, es decir cuando yo asumo que eje define mi poder, es la riqueza o la fuer-
za, entonces tiene validez esa metáfora de la torta, porque hay que repartirse
la fuerza o la riqueza; el que tenga más fuerza de pronto alcanza más torta, o
el que tenga más riqueza puede contratar otros fuertes que se apoderen de la
torta. Y muchas de las contradicciones de los sujetos sociales, de los actores
sociales, de los frentes de poder se dan entorno a estas dos cosas.
Pero hay otras dos posibilidades de darles centralidad al eje de poder,
que son: el conocimiento y la conciencia que no son conceptos que se dejan
tratar como si fueran tortas, uno no puede trazarles límites tan claros al co-
nocimiento, uno no puede decir: si yo cojo es te pedazo de conocimiento el
otro no lo puede coger y mucho más aún con la conciencia.
Entonces si la mayoría de conceptos de desarrollo local se trabajan des-
de ejes discrecionales de fuerza y de riqueza, tendremos conceptos que son
muy poco valiosos para la complejidad de las sociedades donde vivimos, en
cambio si tenemos una centralidad del poder desde conocimiento o concien-
cia, sin ignorar fuerza, riqueza, sino centralidad, entonces podríamos tener un
concepto de participación y desarrollo local que pudieran se un poco más po-
tentes, más explicativos, con más capacidad de transformar los procesos so-
ciales.
Hablando de diferencias de poder, fíjense que si uno mira desde esta
manera, entonces actores que parecen estar en contra, que luchan por una
torta, están pensando o mirando el mundo desde la misma manera, y aunque
están luchando por la torta, están defendiendo el mundo de una manera si-
milar, hay que repartir la torta.
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Mientras que otros actores que se centran más en el asunto de cómo
ampliar la conciencia de las relaciones sociales, como ampliar la conciencia de
los procesos de desarrollo local, gastan menos energía en pelear por unas tor-
tas de fuerza y riqueza y pueden lograr tortas en fuerzas y en riquezas mucho
más equitativas, mucho más justas.
Esta es una característica denunciada por todos aquellos deconstructi-
vistas del discurso del desarrollo, ustedes lo pueden leer en muchos textos, yo
solo voy a señalar una cuestión pequeñita de eso, esa idea de manejar el po-
der de esa manera hace entonces que pensemos que el desarrollo es un proce-
so que parte de una carencia, tengo menos pedazo de torta y desarrollarme
significa tener más pedazo de torta y todos nuestros esfuerzos y energías se
gastan en este proceso.
Entonces todos compartimos el discurso del desarrollo, aunque este-
mos en desacuerdo con estas visiones economisistas del desarrollo, el discur-
so de desarrollo como maneja la misma visión de mundo de nosotros termi-
na incorporando las críticas, así ha sucedido históricamente.
La primera crítica dura al economicismo fue la crítica ecologista, desde
el libro de la Primavera Silenciosa para adelante con los movimientos hippies,
hizo una crítica muy fuerte al economismo, sin embargo, esa pelea conceptual
prácticamente la gano el economisismo, porque lo que hizo fue traducir toda
la crítica en capital natural, entonces tuvo una fórmula para pasar: sumar ca-
pital físico más capital natural.
Y es que tenemos un capital físico, un capital natural, un capital social,
un capital humano y la última decisión que sucedió hace siete años, están
planteando como lograr trabajar también en la fórmula de capital espiritual.
Tenemos cinco variables del capital que se suman en los departamen-
tos de Planeación, entonces la riqueza de toda esta discusión ha podido ser
absorbida por el núcleo de crecimiento económico, porque en últimas hay
una visión del mundo similar entre los que se oponen.
Esta visión del mundo similar la llamamos enfoques de desarrollo local
y la puedo llamar incluso enfoques participativos de desarrollo local, es decir
unos enfoques que se hacen desde afuera a una realidad que hay que desarro-
llarla totalmente, afuera esta la realidad de mí y yo miro la realidad y la desa-
rrollo, y la realidad toma atributos no de ser, sino de cosa, de objeto.
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¿Enfoques de desarrollo local o enfoques locales de desarrollo?
Hay otra posibilidad de mirar este proceso que parece solo un juego de
palabras, pero en este caso el orden de los factores no altera el producto y son
los enfoques locales de desarrollo. En lugar de enfoques de desarrollo local o
enfoques participativos de desarrollo local, hablar de enfoques locales de de-
sarrollo nos libra de tener que ponerle el apellido participativo, porque cuan-
do yo hablo de enfoque local de desarrollo, estoy hablando de que las pobla-
ciones en juego y el territorio en juego conversan dialogan, un enfoque para
sus condiciones especificas de cómo desarrollarse y entonces dan un concep-
to propio de desarrollo.
Un concepto propio de desarrollo en una comunidad podría ser, por
ejemplo: como el ERDA, el Enfoque Regional de Desarrollo Alternativo que
plantea que viendo así las cosas el desarrollo no es acceder de un punto me-
nos de torta a un punto más de torta, pasar de una condición de carencia, a
una condición de menos carencia o ya no carencia, sino pasar de condición de
menos conciencia de la complejidad de las relaciones sociales a una concien-
cia más ampliada de las relaciones que se están dando allí, y cuando hablo de
relaciones sociales estoy incluyendo en esta reflexión, a ellos que llamamos
objetos no humanos, las cosas, y que simplemente cuentan como el número
de árboles que tenemos que talar en un sitio y los cuales no puedo talar para
que no se acabe el bosque, más o menos como dentro de las cuentas naciona-
les, cuentas ambientales y toda la interdependencia de una vida ecológica
pierde fortaleza.
Entonces hay una diferencia grande entre los enfoques de desarrollo lo-
cal sean participativos o no y los enfoques locales de desarrollo, en donde los
interesados, las poblaciones interesadas realizan conversaciones que le permi-
te comprenderse mejor, comprenderse sus interrelaciones y establecer con-
cientemente decisiones de a donde quieren ir, o nos quedamos en procesos
planificativos de participación y desarrollo local desde la proyectiva, proyec-
tar los problemas del presente en el futuro que consiste en aplicar unas ten-
dencias basadas en estadísticas, y mientras más grandes tengamos las estadís-
ticas, más grande es nuestra comprensión del mundo o hacemos procesos de
planificación de planeación con correspondencia con este enfoque de desa-
rrollo que partan del futuro y no del presente, de a donde queremos estar, co-
mo es la mentalidad del agricultor, del campesino, que parte de saber que
quiere, tener una vuelta de tal o cual característica, y allí si se pone a pensar
102 / Oscar D. Forero U.
esa es la vuelta que quiero, que tengo ahora que permite conseguirla y que
tengo ahora que me obstaculiza conseguirlo.
Solamente si estas comunidades, si estas poblaciones en conversación
comparten una visión de hacia donde quieren ir desde su propia perspectiva,
obviamente un actor importante son los actores globalizados, o sea la globa-
lización existe en la vereda, ya esta en la cajetilla de Malboro, ya se vende en la
cajetilla de Malboro y me la fumo, la globalización esta presente en lo local,
entonces son un autor de conversación, pero desde el enfoque de conversar
globalmente.
Eso significa trabajar un término nuevo que algunos investigadores, so-
bre todo urbanos, han planteado un término de la localización, más allá de la
globalización, del rebote, de la visión contestataria, lo local hay que pensar
que estos actores globales y locales están presentes de manera real y tangible
en los territorios, y por eso un concepto importante que le invito a profundi-
zar, sobre la localización que nos da herramienta nuevas, para trabajar desde
enfoques locales de desarrollo con otra forma de comprender y trabajar las re-
laciones.
Finalmente, algunos unos principios que pueden ayudar a tratar de
avanzar en esta visión de enfoques locales de desarrollo:
Un asunto que nace desde esa visión de futuro, de esa visión de plani-
ficación prospectiva y no colectiva, tiene que ver con considerar al futuro no
como un designio de Dios o como una cosa que es una inversión, lo ven des-
de una bola de adivinación y dice que irá a pasar, sino que consideran al fu-
turo como un espacio en donde hay libertad para que la concepción de poder
que tengamos se exprese en cosas completas, es decir podemos realizar diver-
sos futuros, no estamos condenados ha realizar otro futuro de acuerdo a las
tendencias de las estadísticas que dicen que vamos para allí o para allí, sino
que hay un espacio ciego que no vemos, porque solo vemos las estadísticas,
hay otra posibilidad de considerar al futuro como un espacio libre para la
creación donde podemos generar nuevos escenarios de futuro que a veces no
nos imaginamos.
El otro asunto es que si se tiene una idea de futuro compartida y con-
certada cuando se da el primer paso a ese futuro que se está concertando ya
tiene que comenzar a verse los impactos del proceso, y se critica a aquellas
personas que se ha arriesgado a generar un proceso de futuro diferente, em-
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piezan a juzgarlos por los impactos que deben conseguirse en diez, quince,
cinco o tres años, presionándolos para que en el primer año muestren esos re-
sultados, respetar los tiempos, obviamente sin perder la idea critica frente a
eso.
Otro asunto fundamental y concreto es la actitud de gestión, solamen-
te se pueden hacer enfoques locales de desarrollo si la actitud de gestión no es
la que usualmente se usa para ello, es decir, como ir a hacer una gestión al
banco o ir a traer un libro que se me quedó en la casa, pero y sobre todo la ac-
titud gestora es la capacidad de hablar muchos lenguajes, se acuerdan que di-
je al principio que hablar muchos lenguajes se hablan sobre lo mismo, el ges-
tor, la gestora, la persona que trabaja en gestión va a desarrollar esa actitud de
poder traducir diversos lenguajes para que esos diversos personajes se puedan
entender en una mesa de negociación o en una opción concreta, pero aún más
importante que todo lo demás es esa capacidad de ser anfibio cultural.
Entonces como se pudieron dar cuenta el cuentito del principio tiene
que ver mucho con esto, si uno se aferra rígidamente a un principio de la rea-
lidad del mundo sin saber que esta detrás de el, no debes tocar mujeres decía
el monje inicial, no debes mirar una mujer y ese principio lo llevo al extremo
del fanatismo y se le olvidó el contenido que estaba detrás de eso, ésa es la de-
finición de fanatismo, cuando uno se acuerda de la consigna, pero no del con-
tenido, eso le pasó al primer monje, que se le olvida que hay una visión de
mundo que se está cuestionando con esa idea de que no debes tocar mujer
que va más allá de eso y el cree que es simplemente no cargar a la mujer, mien-
tras que para el otro no, tocar mujer significa muchas otras cosas diferentes y
es capaz de violar ese principio, que parece que lo esta violando para tratar de
generar un nuevo futuro, un nuevo desarrollo, él logra saber que puede tocar
una mujer, pasar el río y seguir siendo el mismo con o sin la mujer allí, pero
es diferente, porque tiene una nueva experiencia, una nueva reflexión. Quie-
nes se arriesgan por el camino y no solo miran desde afuera quienes son los
buenos y quienes son los malos, pueden tener muchas más potencialidades
para generar procesos o ser parte de procesos de enfoques locales de desarro-
llo.
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PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES 
EN LOS GOBIERNOS LOCALES
Viviana Maldonado1
Viviana Montalvo2
1. Análisis histórico-político de la construcción de la ciudadanía de las mu-
jeres
Para iniciar este tema es importante aclarar que no se hace alusión a
una identidad homogénea y universal de las mujeres, por el contrario, se par-
te del reconocimiento de su diversidad y por otro, la lectura que aquí se hace
es desde una especificidad urbana y mestiza. Teniendo en cuenta estos dos ele-
mentos se considera necesario hacer un breve recorrido teórico conceptual,
para entender qué ha pasado y que está pasando actualmente con la partici-
pación de las mujeres, en el caso específico de los gobiernos locales.
En La República de Platón se dice “No hay ninguna ocupación entre las
concernientes al gobierno del Estado que sea de la mujer por ser mujer ni del
hombre en tanto hombre, sino que las dotes naturales están similarmente dis-
tribuidas entre ambos seres vivos, por lo cual la mujer participa, por natura-
leza; de todas las ocupaciones, lo mismo que el hombre, sólo que en todas la
mujer es más débil que el hombre.”3 La debilidad, al parecer, constituía una
de las principales actitudes que afectaría e identificaría a las mujeres, por lo
tanto, pese a que se reconocía una cierta igualdad de participación en el espa-
cio público no sería tan fácil admitir que alguien débil gobierne.
La escisión entre lo que se ha denominado el espacio público y espacio
privado, de alguna manera, se traslada a la modernidad, cuando los principios
1 Académica, Profesora Escuela de Gestión para el Desarrollo Local Sostenible, UPSQ.
2 Académica, Profesora Escuela de Gestión para el Desarrollo Local Sostenible,UPSQ.
3 PLATÓN, La República, Gredos Barcelona, 1992, p.206.
de igualdad y justicia son las reglas de juego para todos/as, pero en la prácti-
ca son exclusivos para quienes “por su naturaleza fuerte y viril”, es decir los va-
rones, les corresponde el espacio público.
La ciudad-estado griega es definida por naturaleza viril. El ser viril es el
ser activo frente al ser pasivo femenino, carente de fuerza y dominio sobre los
placeres y deseos, por lo tanto, se afirma que se requieren de los principios de
la razón del varón. La “virilidad sexual” se convierte en “virilidad social”.
Aristóteles denominó como “política”, a lo que comparativamente se
estatuye entre un gobierno y un gobernado. La virtud femenina, como la de
los/as niños/as y de los esclavos (aunque por esencia natural y por su estado
de subordinación son consideradas como virtudes incompletas) se encuen-
tran referidas siempre a la virtud esencial, plena y acabada del hombre, como
la que existe precisamente entre el que es gobernado y el que gobierna.4
El pensamiento aristotélico se trasladó a la Edad Media y como bien se-
ñala Ullmann “el terreno intelectual estaba preparado para recibir el fertili-
zante de las ideas aristotélicas, y ello se aplica con especial exactitud al terre-
no del gobierno público. Aristóteles proporcionó la teoría para muchos aspec-
tos de importancia vital que ya se iban poniendo en práctica”5. Además, se
acentuaba la importancia de las leyes de la naturaleza que abarcaban al Esta-
do y otras instancias como la familia, la ciudad, el pueblo, etc. Y a partir de es-
ta base se justificaba las instituciones y el lugar de las personas, incluidos los
hombres y las mujeres.
Con el advenimiento de la Revolución Francesa la preocupación por la
relación entre los sexos (había una identificación biológica/anatómica) se
mantiene al igual que lo hizo el cristianismo, pero con la diferencia de poner
en discusión el lugar de las mujeres en la sociedad. Se les reconoció una per-
sonalidad civil que antiguamente se les negaba y de alguna manera es el co-
mienzo de las reivindicaciones políticas de las mujeres. Integrarse como ciu-
dadanas en el cuerpo político es hacer que ellas decidan como sujetos activos,
pero tal como dice Elizabeth Sledziewski, “Descubrir que las mujeres pueden
tener un lugar no significa dárselo”6. Es decir, había un proyecto revoluciona-
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rio incompleto, donde aún faltaba revolucionar prioritariamente la relación
entre los sexos, y en esta labor se inscriben Condorcet, Olympe de Gouges y
Mary Wollstoneecraft, sea desde el cambio en el status jurídico, de su papel
político o de su ser social, coincidían en la necesidad de una formulación ex-
plícita de los derechos de la mujer. Si bien en la modernidad a las mujeres se
les reconoció una personalidad civil, paradójicamente se les negó de alguna
manera esa ciudadanía.
Pero no será, sino hasta el siglo XIX donde se empieza a articular el fe-
minismo político, ya que el escenario social cambia (trabajo asalariado, auto-
nomía del individuo civil, derecho a la instrucción, etc.) y aparecen en la es-
cena política las mujeres, bajo un objetivo que parece contradecirse con el cli-
ma de democracia que se empezaba a gestar, y es el de lograr la igualdad de
los sexos. Ese clima de democracia no era totalmente favorable a las mujeres,
ya que afirmaba que hay que excluirlas de la esfera pública y circunscribirlas
sólo al espacio doméstico. Este tipo de exclusión afirmaba a las mujeres como
“reproductoras de la especie”, no como productoras y actoras sociales y eco-
nómicas, es decir ciudadanas.
En este contexto, el movimiento sufragista tuvo su razón de ser en esa
lucha por reivindicar a las mujeres como ciudadanas en el espacio público y
privado, ya que como lo señala A. Touraine “la idea del sufragio universal des-
cansaba en un individualismo que reservaba la gestión de los asuntos públi-
cos a los que tienen la capacidad de actuar libremente y de buscar una orga-
nización racional de la sociedad. Lo cual extrañó una separación de la vida
pública y de la vida privada […] que estuvo en el origen no de la democracia
sino por el contrario de la profundización de la desigualdad entre categorías
juzgadas racionales y categorías juzgadas irracionales, tratarse de ‘locos’ o, so-
bre todo, de mujeres.”7. Así, omitiendo a las mujeres se construyó la leve con-
cepción de ciudadanía, cuya sustentación se apoyaba en el argumento de la
“desigualdad natural”.
Aunque, el sostén de la ciudadanía era la igualdad, se afirmaba que no
afectaba la distinción entre varones y mujeres, pues la división entre los sexos
no obedecía al orden político y aquí entra al escenario J. Rousseau, con su te-
sis de que lo político es aquello que emerge del pacto social, lo que esté fuera
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es de origen natural. La sociedad política debe ser pensada como un contra-
to. Se debe obedecer a un orden y si el ser humano sale del orden natural cau-
saría un desorden en lo político, en este caso las mujeres no debían salirse de
este ordenamiento natural que les limitaba a permanecer en el espacio priva-
do.
Hegel acentuará, también, lo natural para justificar la dicotomía entre
el espacio doméstico y el espacio público, la última tiende a la autonomía y a
la acción universal, es decir al Estado y la otra a la pasividad, a la familia y a la
moralidad. La ley de la familia, afirmaba, no contempla el interés de la comu-
nidad estatal y por su pertenencia natural a este espacio, las mujeres no po-
dían ser consideradas ciudadanas.
Frente a esta visión heredada de la modernidad y que poco a poco ha
ido cambiando en las formas, pero en el contenido no, el movimiento de mu-
jeres empieza a poner en duda ciertos principios o esquemas clásicos del pen-
samiento y de la sociedad considerados como inmutables; una de las princi-
pales críticas es la realizada en torno al esquema tradicional del Estado de cor-
te patriarcal.
Con este posicionamiento se llega a los años 80’s y 90’s cuestionando la
estructura patriarcal del poder, pero también al conjunto de instituciones so-
ciales y culturales, incluyendo la familia. De esta manera, el movimiento de
mujeres se extendió en su expresión política y no solamente social, en busca
de una ciudadanía plena y de una democracia que integre lo global, lo local,
lo público y lo privado. Además, trascendiendo el esencialismo biologicista,
que durante siglos se implantó en occidente por influencia del cristianismo y
posteriormente con la modernidad, y que puso en la base de la comprensión
humana, sólo al sexo.
En este sentido, como lo señala Line Bareiro8 “el movimiento de muje-
res y, especialmente el feminista, ha venido trabajando en la perspectiva de
cambiar la vida, sin concentrarse en el poder estatal. En su crítica a la discri-
minación de género ha considerado entre otras cosas, que lo privado es polí-
tico, que lo reproductivo también es productivo, que hombres y mujeres de-
ben compartir las responsabilidades domésticas y el poder público y que se
108 / Viviana Maldonado y Viviana Montalvo
8 BAREIRO, Line, paraguaya. Directora del Centro de Documentación del Paraguay. Inves-
tigadora en poder político, democracia y desarrollo.
tiene que romper con la falsa dicotomía de lo público y privado.”9. El interés
de las mujeres por influir en el ámbito político y analizar, como Macchiavelo,
la forma del poder político ha llevado a que se mantenga el cuestionamiento
al Estado pero también se acepte trabajar con él. Esto se hizo muy evidente
cuando incidió el movimiento de mujeres en la elaboración de las nuevas
constituciones y reformas legales.
Todo esto llevaría a deducir que se estaría entrando al espacio público
que señala Habermas, incluso en la etapa en que se “demoniza” al Estado10,
porque independientemente del desgaste dado por las políticas de mercado
globalizador, el Estado es considerado como el árbitro de la democracia y, por
tanto, su papel en las acciones y las políticas públicas no puede ser eliminado.
En la década de los 90 el rasgo más característico que adoptó el femi-
nismo fue la generalización de la democracia como un sistema de gobierno y
éste constituye el referente de la reivindicación de los derechos de las mujeres.
Sin embargo, democracia y ciudadanía tendrían que ser redefinidas dentro de
ese ámbito del cuestionamiento a éstas a través de la apertura hacia la diver-
sidad, pluralidad y respeto a las minorías. Es decir, el feminismo y otros espa-
cios del movimiento social apuntan a ir más allá de la institucionalización po-
lítica para asumir desde otras instancias acciones de fiscalización y rendición
de cuentas al Estado. En este sentido, la democracia y la ciudadanía tienen una
dimensión diferente a la electoral al pretender que se convierta en la práctica
del ejercicio de los derechos y en la producción de derechos.
Pese a esto, por las dinámicas de la globalización y neoliberalismo ac-
tuales, ha habido un constante desdibujamiento de los movimientos sociales,
incluidos los de las mujeres. Esta situación de convivencia de sistemas de go-
bierno democráticos en modelos económicos neoliberales hace que nueva-
mente se repiense sobre la direccionalidad del feminismo en esa vía en que la
reforma estatal que exige el neoliberalismo tiende a ignorar la institucionali-
zación democrática. Diferencia que acota Lechner cuando afirma que “mien-
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social, “El Estado, las mujeres y la política través de la Historia Latinoamericana, (Line Ba-
reiro), Montevideo, 2000, p. 25.
10 En los años 70 y parte de los 80 en la época de las dictaduras y autoritarismos en América
Latina, la consigna del movimiento popular de mujeres era “democracia en el país y en la
casa”.
tras la modernización se apoya en un proceso de diferenciación, la democra-
cia presupone cierta igualdad”11. Y al no haber una correspondencia entre es-
tas dos dinámicas, la democracia aparece, como su complemento, legitiman-
do la sociedad de mercado en desmedro de los intereses ciudadanos y dando
como lugar una democracia restringida.12
Por un lado se promueve la democracia liberal y la protección de los
derechos individuales dentro de la noción de ciudadanía y nacionalidad, y por
otro, en nuestros países se continúan negando los derechos que tienen las mu-
jeres en los espacios en las esferas públicas y privadas.
El desafío, entonces, se resumiría en lograr en estas circunstancias, el
impulso de procesos de reestructuración política con transformación social.
Pero, ante este desafío quedan más preguntas que respuestas, como las que si
la reestructura política debe preceder a la reforma económica y al desarrollo
o si los Estados están en la capacidad de crear un ambiente político que pro-
mueva la reestructura de los sistemas políticos, sociales y económicos inte-
grando las perspectivas de la pluralidad y diversidad.?
El compromiso por parte del feminismo a nivel de las políticas no sólo
debería traducirse en la retórica de la participación política sino en la capaci-
dad para hacer un seguimiento de las políticas públicas y su incidencia en la
vida de las mujeres más pobres, pero al mismo tiempo construir una reestruc-
tura desde adentro, es decir trabajada en el ámbito cultural y social en lugar
de una adaptación al sistema.
Además, se requiere realizar ciertos análisis profundos al interior de las
organizaciones de mujeres para evitar la vuelta al esencialismo biológico ubi-
cando a las mujeres por su sola condición de serlo como las únicas que pue-
den garantizar políticas orientadas al beneficio de éstas, así como también ca-
be preguntarse ¿cómo está o no incidiendo en la políticas públicas, qué se es-
tá haciendo y cómo se va a ejercer el poder, qué tipo de poder se quiere ejer-
cer? Aunque estas preguntas no son objeto de este trabajo, es importante de-
jarlas sentadas para una reflexión individual o colectiva posterior.
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12 Cf. VARGAS, Virginia, “Institucionalidad democrática y estrategias feministas en los años
90”, en DAWN, REPEM, De poderes y saberes, Montevideo, 2000, p. 37.
En lo que se refiere a la participación de las mujeres en los gobiernos
locales la incorporación en calidad de ciudadanas y actoras ha develado que
el proceso de participación política, incluida la participación local, no ha sido
homogénea, ni generalizable para toda la población, al mostrar que hombres
y mujeres perciben, acceden, usan la ciudad de manera diferente, aunque per-
tenezcan a la misma clase social, raza o etnia, zona habitacional o barrio.
En este contexto es importante reconocer la diversidad de intereses, ne-
cesidades y oportunidades que tienen hombres y mujeres para generar un
mayor desarrollo en la comunidad.
2. Las mujeres y los gobiernos locales 
El concepto de Desarrollo Humano acuñado por las Naciones Unidas
en 199113 considera que:
“…. el objetivo básico del desarrollo humano es ampliar las oportunidades de
los individuos para hacer que el desarrollo sea más democrático y participati-
vo. Una de ellas es el acceso al ingreso y al empleo, a la educación y a la salud,
y a un entorno físico limpio y seguro. A cada individuo debe dársele también
la oportunidad de participar a fondo en las decisiones comunitarias y de dis-
frutar de la libertad humana, económica y política”….
La sociedad está conformada por hombres y mujeres y todos/as como
parte importante de ésta, deben ser sujetos/as de derechos humanos, enten-
diéndose estos últimos como las condiciones básicas que permiten a las per-
sonas desarrollarse integralmente y en libertad, es decir vivir en democracia;
y, esta última no podrá concretarse sin una adecuada participación de hom-
bres y mujeres -en igualdad de condiciones- en la toma de decisiones.
En esta perspectiva es imprescindible reconocer, por un lado, la existen-
cia de los dos sexos: masculino y femenino, iguales pero con diferencias natu-
rales, referidas a la reproducción biológica; y, por otro lado, la existencia de
una relación de género, entendida como la construcción cultural que diferen-
cia y jerarquiza los roles que hombres y mujeres cumplen en la sociedad, don-
de siempre los roles de las mujeres están subordinados a los de los hombres.
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Tres son los campos en los que se puede evidenciar claramente esta re-
lación inequitativa en los roles que cumplen los hombres y mujeres en la so-
ciedad: la autonomía (acceso al bienestar); la construcción de ciudadanía
(participación y control); y, la identidad y la cultura (imaginarios socialmen-
te construidos alrededor de la relación entre los géneros).
A continuación vamos a pasar revista a estos tres campos y veremos
que aún después de la Conferencia Mundial de Beijing y de varias cumbres
para combatir los desequilibrios existentes en la sociedad, las relaciones de gé-
nero siguen siendo inequitativas, por tanto sigue estando vigente la necesidad
de trabajar en estos tres aspectos con el propósito de equilibrar estas relacio-
nes.
2.1 La Mujer y el Acceso al Bienestar
Según un estudio del Banco Interamericano de Desarrollo (BID)14, la
mujer, especialmente la de bajos ingresos, ha contribuido siempre a las activi-
dades productivas como la agricultura (principalmente en pequeña escala), la
elaboración de productos agrícolas, las industrias artesanales y domésticas, el
intercambio de mercaderías y el comercio; no obstante, ha existido siempre
una tendencia a invisibilizar y subestimar su función económica y su partici-
pación por cualquier causa, sean estas: la falta de datos, o las definiciones pre-
dominantes de lo que significa actividad económica, o por causa de los actua-
les procedimientos de muestreo y entrevista empleados para obtener estadís-
ticas nacionales que no siempre son los más adecuados, prestando mayor
atención a la función reproductiva de la mujer y al rol que desempeña en la
crianza de sus hijos.
Si bien la modernización ha abierto oportunidades económicas en al-
gunos campos, también ha disminuido algunas fuentes tradicionales de in-
greso para muchas mujeres, especialmente para aquellas dedicadas a la pro-
ducción de artesanías y artículos fabricados en el hogar. Así mismo, en el sec-
tor agrícola, por ejemplo, la introducción de la mecanización y las nuevas tec-
nologías han desplazado a los pequeños/as productores/as y alterado los sis-
temas tradicionales de producción y la complementariedad de las funciones
de las personas de ambos sexos en la familia campesina. La baja productivi-
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14 BID, Documento de Referencia Vigente: GP-114-5, noviembre 1991.
dad de la economía campesina en general, el desplazamiento de los pequeños
productores y la falta de oportunidades de generación de ingresos y de servi-
cios sociales en las zonas rurales, han provocado un creciente flujo migrato-
rio, tanto de hombres como de mujeres a las zonas urbanas dentro del mismo
país o a otros países.
Este proceso ha afectado las actividades de la mujer de dos maneras:
- En la zona urbana se evidencia, por un lado, una rápida entrada de
mujeres de origen rural en la fuerza de trabajo, en su mayoría en em-
pleo y servicios de baja categoría (por lo general servicio doméstico),
que no exige mano de obra calificada y que genera ingresos muy ba-
jos; y por otro lado, una participación en el sector informal urbano.
- En las zonas rurales, donde la emigración del hombre ha sido consi-
derable, la mujer se ha visto obligada a aumentar su carga de trabajo
y a asumir importantes funciones de toma de decisión y plena res-
ponsabilidad tanto por las tareas agrícolas como por los quehaceres
domésticos.
Adicionalmente a esto, en los últimos años se ha observado un incre-
mento en el número elevado de hogares encabezados por mujeres en la re-
gión. Varios estudios han demostrado que más que ninguna otra, la mujer je-
fa de hogar, que vive por debajo de los niveles establecidos para medir la po-
breza, tiene un menor grado de escolaridad que el hombre de bajos ingresos
y por lo general, está desempleada o trabaja en empleos de baja categoría o en
el sector de servicios.
Según el Informe de Desarrollo Humano (1995), la igualdad de opor-
tunidades entre hombres y mujeres no existe en ninguna sociedad. Aunque el
índice de participación de la fuerza laboral ha crecido vertiginosamente en
América Latina durante los años 90, no ha alcanzado el nivel que debería con
relación a sus características educacionales y demográficas. La inserción de la
mujer en la fuerza laboral se realiza en condiciones de desigualdad en cuanto
a remuneración, segregación ocupacional y discriminación por género.
En muchas convenciones internacionales se suscriben acuerdos para
trabajar por la igualdad de oportunidades, ejemplo de ello es la Cumbre Mun-
dial sobre Desarrollo Social para erradicar la pobreza, donde se planteó como
prioridad, que “…la igualdad de género es esencial para potenciar a la mujer
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y para erradicar la pobreza”15, sin embargo, datos publicados por UNIFEM16,
demuestran que las mujeres de nuestra región perciben en promedio alrede-
dor del 80% del salario de los varones.
2.2 La mujer y el acceso a la participación y al control (ejercicio del poder y la to-
ma de decisiones)17
Varias son las barreras que obstaculizan la participación de las mujeres
en la toma de decisiones locales. La Unión Internacional de Autoridades Lo-
cales (IULA) en su documento “Las mujeres en el Gobierno Local”18, destaca
siete de ellas:
- Democracia débil y poco desarrollada a nivel local;
- Naturaleza de un sistema político basado en la democracia representa-
tiva;
- Falta de igualdad;
- Discriminación directa;
- Poco apoyo por parte de los partidos políticos;
- Existencia de redes informales discriminatorias; y,
- Dominio masculino.
La Conferencia de Beijing reafirmó que “la participación igualitaria de
la mujer en la adopción de decisiones no sólo es una exigencia básica de jus-
ticia o democracia sino que puede considerarse una condición necesaria para
que se tengan en cuenta los intereses de la mujer. Sin la participación activa
de la mujer y la incorporación del punto de vista de la mujer a todos los nive-
les del proceso de adopción de decisiones no se podrán conseguir los objeti-
vos de igualdad, desarrollo y paz”.
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18 INTERNATIONAL UNION OF LOCAL AUTHORITIES (IULA).“Women in Local Gover-
ment”. IULA, La Haya, Holanda, 1998.
Por otro lado la Plataforma también afirmó que las mujeres tienen
igualdad de derecho a participar en la gestión de los asuntos públicos y, me-
diante esa participación, a contribuir a redefinir las prioridades políticas al in-
cluir en los programas políticos nuevos temas y ofrecer nuevos puntos de vis-
ta sobre cuestiones políticas generales; y se definieron dos objetivos estratégi-
cos en relación con esta esfera de especial preocupación:
- Garantizar a la mujer igualdad de acceso y la plena participación en las
estructuras de poder y en la adopción de decisiones; y,
- Aumentar la capacidad de la mujer de participar en la adopción de de-
cisiones y en los niveles directivos.
En este sentido la Plataforma de Acción de Beijing comprometió a los
gobiernos a “examinar el efecto diferencial de los sistemas electorales en la re-
presentación política de las mujeres en los órganos electivos y examinar,
cuando proceda, la posibilidad de ajustar o reformar esos sistemas”, obtenien-
do una respuesta positiva de parte de varios países de nuestra región. Así se
registran entre las medidas adoptadas en ellos, por ejemplo: la creación de
equipos consultivos en materia de equidad, la implementación de direcciones
y consejos de la mujer y la promulgación de leyes de cuotas que facilitan el ac-
ceso de la mujer a cargos de elección.
En el cuadro de la páguina siguiente se presenta un detalle de lo ocu-
rrido en nuestra región en este tema:
Como se puede ver en el cuadro anterior en los 5 años transcurridos
después de la Conferencia de Beijing, la mayoría de nuestros países adoptaron
algún tipo de medida para promover la participación de las mujeres en cargos
de elección19, no obstante de ello y aunque desde hace tiempo se reconoce el
derecho fundamental de las mujeres y los hombres de participar en la vida po-
lítica, en la práctica la distancia en materia de equidad en lo que se refiere al
ejercicio del poder y la adopción de decisiones sigue siendo amplia20.
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ninguna manera han alcanzado niveles de equidad.
20 La representación de la mujer en los niveles más altos de adopción de decisiones a escala
nacional e internacional no ha cambiado mucho en los cinco años transcurridos desde la
celebración en Beijing de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer. Las mujeres si-
guen estando en minoría en los parlamentos nacionales, y el promedio alcanzado en 1999
a nivel mundial era del 13%, pese al hecho de que las mujeres constituyen la mayoría del
electorado en casi todos los países.
Las iniciativas y los programas orientados a aumentar la participación
de la mujer en la adopción de decisiones se han visto entorpecidos por facto-
res como la falta de recursos humanos y financieros para la capacitación y la
promoción de la mujer en materia de carreras políticas.
Aunque es muy difícil obtener información exacta respecto a la situa-
ción de las mujeres en cargos de elección debido a que no existe en nuestros
países un real interés por investigar el comportamiento electoral de las mu-
jeres y se evidencia una marcada ausencia de datos desagregados por sexo en
los procesos electorales, las cifras de que se dispone muestran únicamente un
aumento simbólico (los porcentajes de autoridades locales femeninas oscilan
entre el 2,3 y el 9% de Alcaldesas electas y entre el 11 y 32% de Concejalas
electas) e indican que la meta del equilibrio entre los géneros dista aún mu-
cho de haberse alcanzado.
Así lo demuestra el cuadro siguiente:
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PAÍS LEY Y/O ACCIÓN
Colombia Ley: 30% participación efectiva de la mujer en cargos de máximo ni-
vel decisorio (nacional, regional, provincial, distrital y municipal)
Creó un equipo consultivo permanente en materia de igualdad entre
los géneros en el Departamento de Planificación Nacional
La perspectiva de género se ha incorporado escasamente en las políti-
cas públicas implementadas en los gobiernos locales
Ecuador 30% de mujeres en las listas electorales (30% en principales y 30% en
suplentes), en forma alternada y secuencial.
Perú 25% mínimo de mujeres o varones en las listas electorales
Bolivia 32% de mujeres en la participación política
Argentina 30% de mujeres entre los candidatos a cargos de elección
Paraguay 20% de mujeres en cargos electivos
Las propias mujeres han establecido redes políticas, creando vínculos
entre organizaciones con base en la comunidad, los movimientos de
mujeres y las mujeres que se dedican a la política
Brasil 20% de mujeres en las listas de candidaturas de cada partido político
Fuente: elaboración propia en base a datos consultados en varias fuentes (CEPAL, UNIFEM, Informe Beijing + 5,
Asociaciones de Municipios) y levantados en entrevistas 
Como resultado de los desequilibrios existentes en el acceso al ejercicio
del poder y la toma de decisiones, los intereses, las preocupaciones y las nece-
sidades de la mujer no están representados en los niveles donde se formulan
las políticas públicas y la mujer no tiene influencia sobre las decisiones fun-
damentales en las esferas social, económica y política que afectan a la socie-
dad en su conjunto.
2.3 La Mujer y la cultura (lo simbólico)
“… En la medida en que los roles asignados culturalmente a cada sexo, sigan
percibiéndose como naturalmente propios de un grupo (lo propio de los
hombres), gozan de mayor valoración social que los que parecen corresponder
al otro grupo (lo propio de ser mujer), trae como consecuencia diferencias de
poder a favor de los primeros: así mediante la valoración diferencial de los ro-
les que se consideran masculinos y femeninos, las relaciones de género se es-
tablecen como jerarquías de poder”…21
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PAÍS PORCENTAJE  PORCENTAJE 
DE ALCALDESAS DE CONCEJALAS
México 5%
República Dominicana 9% 28,6%
Venezuela 6,4% 16,4%
Colombia 6% 11%
Ecuador 2,33% 30%
Perú (*) 3% 24%
Bolivia 6,3% 32%
Chile (*) 14%
Argentina 6,4%
Uruguay
Paraguay 5% 18%
Brasil 5,46% 11,66%
Fuente: elaboración propia en base a datos consultados en varias fuentes (CEPAL, UNIFEM, Infor-
me Beijing + 5, Asociaciones de Municipios). 
* información levantada en entrevistas 
Aún después de las Cumbres de Beijing y Beijing+5 y pese a la imple-
mentación en algunos países de la región de políticas dirigidas a eliminar al-
gunas prácticas sexistas, como revisar los libros de texto (eliminar el vocabu-
lario sexista en los libros de texto), las desigualdades evidenciadas en los dos
aspectos anteriores, demuestran que la estructura social de género, que valo-
ra mejor los roles asignados culturalmente a los hombres continúa institucio-
nalizando tanto la discriminación política (la mujer no tiene acceso equitati-
vo a la toma de decisiones); como la discriminación social (aspectos cultura-
les que asignan a la mujer los roles reproductivos y de cuidado del hogar); y,
por supuesto la discriminación económica (la mujer no tiene acceso al bie-
nestar) en contra de las mujeres.
Conclusiones
Se evidencia en nuestra región:
Una ausencia de políticas locales y nacionales que procuren la partici-
pación de la mujer en tanto sujeto del desarrollo;
Una cultura con fuerte tendencia a diferenciar los roles tradicional-
mente femeninos que por lo general se centran en lo doméstico y que difícil-
mente son compartidos cuando la mujer incursiona en el trabajo productivo.
Una estructura inequitativa presente en los partidos políticos que al ser
tradicionalmente manejados por varones, candidatizan preferentemente a sus
militantes varones;
Una limitada investigación sobre el comportamiento electoral de las
mujeres y una marcada ausencia de datos desagregados por sexo en los pro-
cesos electorales, que permita orientar las políticas públicas para una mejor
y mayor participación de las mujeres;
Relaciones de género inequitativas que deben enfrentar las mujeres po-
líticas y que obstaculizan el incremento de mujeres en cargos de elección po-
pular; y,
Una ausencia de políticas que faciliten realmente el crecimiento de las
mujeres en tanto sujetos del desarrollo.
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Recomendaciones
Por lo tanto y considerando que la democracia surge prioritariamente
en los espacios locales, se hace imprescindible, definir estrategias dirigidas a:
- Incorporar el enfoque de equidad entre los géneros dentro de la plani-
ficación local (disminución de las desigualdades);
- Fomentar el incremento del número de mujeres en cargos de elección
dentro de los Gobiernos Locales (mayor representatividad), haciendo
cumplir las leyes de cuotas en los países donde ya existen y promovien-
do la creación de estas en aquellos en los que no; y,
- Fomentar el incremento de mujeres funcionarias (mayor representa-
ción), y promover procesos de discriminación positiva para favorecer y
equilibrar el empleo entre hombres y mujeres.
Bibliografía
Aristóteles
1995 Etica Nicomaquea, Planeta de Agostini, Madrid.
BID
1991 Documento de Referencia Vigente: GP-114-5, noviembre.
Dawn, Repem
2000 De poderes y saberes, debates sobre reestructura política y transformación so-
cial, “El Estado, las mujeres y la política través de la Historia Latinoame-
ricana”, (Line Bareiro), Montevideo.
1993 Historia de las mujeres, (Dir, G.Duby y M.Perrot) Taurus, Madrid.
International Union of Local Authorities (IULA)
“Women in Local Goverment”. IULA, La Haya.
Lechner, Norbert
1997 “La reforma del Estado: entre modernización y democratización”, en Un
Estado para la democracia, Salvatori, Massimo.
Naciones Unidas
2000 “Examen y evaluación de la aplicación de la Plataforma de Acción de Bei-
jing: informe del Secretario General” (E/CN.6/2000/PC/2).
Palacios J., Patricia
“Hacia la equidad entre mujeres y hombres en las ciudades de América
Latina y El Caribe. Una apuesta inter - institucional. PGU-ALC.
Platón
1992 La República, Gredos Barcelona.
Participación de las mujeres en los gobiernos locales / 119
PNUD
1991 Informe de Desarrollo Humano.
PNUD
1997 Desarrollo Humano: Informe.
Quiroz, Teresa
1998 “Guía de Planificación y Formulación de Políticas Municipales con enfo-
que de equidad”. IULA/CELCADEL.
Touraine, Alain
¿Qué es la democracia?, Temas de Hoy s/d.
Ullmann, Walter
s/f Historia del pensamiento político en la Edad Media, Ariel, Barcelona.
Vargas, Virginia
2000 “Institucionalidad democrática y estrategias feministas en los años 90”, en
DAWN, REPEM, De poderes y saberes, Montevideo.
120 / Viviana Maldonado y Viviana Montalvo
ECONOMÍA Y DESARROLLO LOCAL
Jorge Proaño1
La experiencia que se va a presentar se enmarca en un proyecto que es-
ta desarrollando en base a la Cooperación Técnica Alemana con el Consorcio
de Consejos Provinciales y algunos municipios, para contribuir al desarrollo
económico local, y combatir la pobreza y el desempleo. De manera que, este
trabajo va ha ser puntual, no va ha incluir una amplitud de conceptos, ni una
filosofía profunda, sino que más bien va a tratar de relatar lo que estamos ha-
ciendo en el país.
El proyecto a ser presentado, marca en lo que es empujar de una mane-
ra concreta el desarrollo económico en las jurisdicciones.
A veces se confunde pensando que el desarrollo económico local es fo-
mento a la pequeña y mediana empresa, no es necesariamente así, el desarro-
llo económico local también puede abordar aspectos de grandes empresas, de
grandes complejos industriales. A veces se confunde desarrollo económico lo-
cal con planificación urbana y regional, y no necesariamente tiene que ver con
el desarrollo económico local, pero facilita obviamente la planificación urba-
na y regional el desarrollo económico local.
Se ha escuchado ampliamente los conceptos de planificación y desarro-
llo local comunitario; sin embargo, no necesariamente el desarrollo económi-
co local es sinónimo de desarrollo comunitario, éste tiene una lógica con el
desarrollo económico local y sin duda y tiene sinergias, pero no es desarrollo
económico local.
En el Ecuador está de moda los planes estratégicos provinciales, canto-
nales, de las juntas parroquiales, pero ¿eso es desarrollo económico local?, no
1 Economista, Asesor Principal de Desarrollo Económico Territorial Provincial, GTZ.
necesariamente; puede ser un resultado si, pero no iniciativas de desarrollo
económico político y social, pero si puede ser un buen punto de partida para
iniciar procesos de desarrollo económico local.
De igual forma, en el país esta en boga, gracias a la cooperación espa-
ñola, iniciativas del PNUD, la creación de las agencias de desarrollo económi-
co local, ¿eso es desarrollo económico local?, pensamos que no, que igual pue-
de ser un resultado del desarrollo económico local y puede ser un instrumen-
to importante.
¿Qué busca el desarrollo económico local? Crear condiciones para con-
vertir a nuestra localidad en un buen sitio para hacer negocios, y la creación
de negocios puede generar empleo.
¿Qué condiciones se requieren para convertir a nuestra localidad en un
sitio para hacer negocios? Mejorar la infraestructura, capacitar la mano de
obra, crear una cultura empresarial y mejorar la eficiencia de los gobiernos
excepcionales, promover la actividad empresarial, que las empresas existentes
de nuevos emprendimientos, y cuando hablamos de empresas, no estamos
hablando solo de la gran empresa, estamos hablando de todas las iniciativas
productivas, crear enlazamientos entre ellos, promover la subcontratación,
traer inversionistas, etc.
Ya vamos hablar aunque rápidamente del tema de los cluster, como una
herramienta importante para ver como se optimizan la cadena valor o como
se identifica en la cadena posibilidades de iniciativas públicas que apoyen a la
iniciativa privada, hacer funcionar mejor a los mercados locales, crear espa-
cios y oportunidades para el encuentro de la oferta y la demanda y par iden-
tificar y promover nuevas oportunidades de negocio.
Esto no quiere decir que el mercado es el único asignador de recursos,
ni repartidor de riquezas, vamos a ver que eso más bien sucedía con el viejo
enfoque del desarrollo local económico centralizado en las grandes urbes, en
complejos industriales, vamos a ver que más bien el desarrollo económico lo-
cal en la periferia, en ciudades más pequeñas, en los sectores rurales puede
contribuir eficientemente a la distribución de las riquezas, mejor uso de los
recursos disponibles por ejemplo: identificar a empresarios experimentados,
ejecutivos; como generar mano de obra hoy en día.
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Veamos algunas definiciones, antes de pasar a contarles que estamos
haciendo en términos prácticos, según la CEPAL, este es un concepto de Vás-
quez Barquero, se define al desarrollo económico local como un proceso de
crecimiento y cambio estructural que mediante la utilización del material del
desarrollo existente en territorio conduce a elevar el bienestar de la población
de una localidad o de una región.
La condición necesaria para que aumente el bienestar es que exista un
sistema capaz de generar economía de escala mediante la utilización de los re-
cursos disponibles y de innovaciones tecnológicas.
En Chile por ejemplo se han desarrollado importantes experiencias de
desarrollo económico local en sus jurisdicciones habla que el desarrollo eco-
nómico local intenta responder a la pregunta ¿cómo puede vivir mejor la gen-
te de mi comuna?, Y en este sentido se ocupa de potenciar las fuentes de ri-
quezas del territorio a partir de los recursos de que dispone, por lo tanto, aun-
que el énfasis esta puesto en lo económico, su preocupación central esta en
mejorar la calidad de vida de los habitantes de un territorio, dado que su pro-
pósito es generar mayor bienestar, mediante la dinamización de la economía.
Los objetivos del desarrollo económico local se pueden sintetizar así:
1. Fortalecer las actividades existentes y las que se pueden encontrar o
crear.
2. Promover nuevas empresas.
3. Atraer nuevas inversiones.
4. Crear un ambiente favorable para el desenvolvimiento de las activida-
des económicas.
5. Generar empleo, ingresos y mejorar la calidad de vida.
Una de las herramientas que se esta utilizando en América Latina, por
ejemplo en Brasil, con experiencias que se iniciaron en Europa, es la teoría de
los clusters, cómo identificar en la cadena de valor, los agrupamientos indus-
triales, cómo podemos identificar a los proveedores de insumos quienes pro-
cesan, producen y a quiénes comercializan, y junto a ello todas las industrias
relacionadas, todas quienes contribuyen a que se de un ambiente de compe-
tencia, de competitividad, etc.
Aquí por ejemplo se puede hablar de una cadena de valor de una in-
dustria de cuero y calzado que da lugar a un agrupamiento de empresas y que
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a su vez buscan mercado, pero junto a ellas están proveedores de servicios,
universidades que generan la innovación tecnológica, capacitación, está el co-
mercio mayorista, el transporte, la construcción, etc.
Entonces el análisis no es únicamente de la unidad productiva, es un
análisis que toma en cuenta el sector, la economía local en su conjunto y por
supuesto toma aspectos macroecómicos respecto a variables macroeconómi-
cas también.
Citemos algunos ejemplos de proyectos de iniciativa que se han dado
en América Latina, el gobierno y gremios locales han estado en capacidad de
organizar ferias anuales para productos locales, por ejemplo, diversos actores
del sector del turismo discuten y promueven una iniciativa de imagen conjun-
ta, ya no es una unidad productiva, u hotel aislado o un restaurante, es el con-
junto de actores que se ponen de acuerdo para mejorar su eficiencia en su
conjunto; el sector privado y el gobierno local unen esfuerzos para traer a una
compañía extranjera que procese los productos manufacturados y lo asocian
con una compañía local, el municipio simplifica regulaciones e implementa
una agencia de desarrollo empresarial que asiste a las empresas y nuevas áreas
productivas para simplificar toda la tramitología, facilitar la actividad econó-
mica comercial, la cámara de comercio local organiza una serie de foros en los
que los hombres de negocios dedican por lo menos dos horas, quincenalmen-
te para acompañar a emprendedores nuevos, estas son iniciativas tanto públi-
cas como privadas.
El gobierno provincial en el caso de los países en donde tenemos un go-
bierno intermedio, por ejemplo organiza una mancomunidad con munici-
pios y con gremios productivos y sociales para desarrollar un proyecto turís-
tico.
Para iniciar un proceso de desarrollo económico territorial, las empre-
sas necesitan estructuras y políticas de apoyo, no es que la iniciativa privada
se desarrolla autónomamente, necesita el apoyo del gobierno nacional, del go-
bierno intermedio, de los gobiernos locales.
Hay que estar concientes de las amenazas de la globalización y de la
competitividad, pero también hay que aprovechar las oportunidades, enton-
ces hay que contextualizarse en la apertura de los mercados y de la globaliza-
ción, yo no creo que pensar eso es malo, hay que aprovechar las oportunida-
des, no basta condiciones macroeconómicas nacionales estables, hay que de-
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sarrollar también condiciones locales: no basta basarse únicamente en las
ventajas compartidas, heredadas, es decir la eterna fuente de nuestros recur-
sos, nuestra mano de obra barata, hay que dar un paso hacia las ventajas com-
petitivas.
Tomemos estos dos conceptos que si van configurando desde el punto
de vista teórico el desarrollo económico territorial: el concepto de producti-
vidad y el concepto de competitividad.
La productividad depende del valor de los productos, servicios, por
ejemplo: la singularidad, la calidad y la eficiencia con que se producen estos
productos o servicios.
La competitividad entendida como la habilidad de mantener un posi-
cionamiento en el mercado, el uso eficiente de los recursos, suministrar pro-
ductos de calidad adecuada, proveer productos suficientemente diversifica-
dos, capacidad de innovación permanente, etc.
Aquí hay una descripción de cómo ha funcionado hasta ahora las ven-
tajas competitivas, generalmente hemos dicho que se utiliza o se ha echado
mano de los recursos naturales, de la abundante mano de obra, pero estas son
ventajas comparativas heredadas y esto nos ha llevado únicamente a que
nuestros países se especialicen en la vieja división internacional del trabajo a
especializarse en exportaciones de materias primas, de productos maquilados
a países industrializados.
Hoy lo importante es que nos enmarquemos en un concepto de pro-
ductividad, competitividad y busquemos la prosperidad, es interesante como
los estudiosos de la competitividad están juntando el concepto de competiti-
vidad con el de desarrollo sostenible, a veces se piensa que el concepto de
competitividad es un concepto contrario a los conceptos de desarrollo soste-
nible, al de desarrollo económico, desarrollo humano y desarrollo ambiental.
Cuando estamos hablando de estos conceptos de productividad, com-
petitividad, y cómo les voy a contar más adelante una de las etapas del pro-
yecto que estamos empezando acá en el Ecuador, el análisis participativo de
las ventajas competitivas en las provincias, toma muy en cuenta el diamante
de competitividad de porte que si bien se inspiró inicialmente para empresas
es también aplicable para analizar cual es la situación de ciertas ciudades o re-
giones, en nuestro caso provincias. Las cuatro aristas fundamentales del dia-
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mante de porte son: el contexto para la estrategia empresarial y la rivalidad,
las condiciones de la demanda, las industrias relacionadas y de apoyo, y las
condiciones de los factores existentes.
El desarrollo económico ha tenido una evaluación interesante, el viejo
enfoque del desarrollo económico que estuvo vigente en los años 50’s y que
hasta ahora la CEPAL lo sigue discutiendo y al momento se quiere incorporar
estos conceptos a nuevos enfoques de desarrollo económico, pero eran inicia-
tivas diseñadas por el gobierno central, y eran formuladas y ejecutadas sin
consulta ni participación del grupo objetivo; propuesta que hablaba también
de un crecimiento económico basado en procesos de industrialización y con-
certación de la actividad productiva en grandes plantas industriales y en re-
ducidos centros urbanos; se planteaba además que el mercado por si solo di-
fundía la riqueza generada en las ciudades y terminaba favoreciendo de algu-
na manera a la periferia. Obviamente estas iniciativas estaban cargadas de una
serie de incentivos fiscales y subsibios que terminaron generando más distor-
siones en la economía y haciendo daño a la propia iniciativa industrial, por la
ineficiencia que se provocó después y por las incapacidad de competir. En
cambio el nuevo enfoque de desarrollo económico local al decir de la GTZ
que trabaja un proyecto con CEPAL en Santiago de Chile, el desarrollo eco-
nómico local tiene mucha relación con la descentralización, con políticas de
desarrollo, en el nivel local y regional, hay otras experiencias interesantes en
España, y Colombia.
Las actividades de fomento económico, tienen que ser elaboradas por
entidades públicas y privadas, con una visión territorial de preferencia en la
periferia; el territorio entonces, no es un mero soporte físico para la actividad,
no es el mero asiento de la actividad productiva, se convierte en un verdade-
ro agente de transformaciones sociales de interrelaciones institucionales, eco-
nómicas, políticas y sociales que le dan vida a la actividad económica.
Para hablar de desarrollo económico local, es necesario tomar en cuen-
ta por lo menos tres dimensiones, una económica en la que los empresarios
locales utilizan eficientemente los factores productivos, generen economías de
escala y aumenten la productividad para mejorar la competitividad. Tiene
que ver también con aspectos socioculturales; con las instituciones locales y
aquí obviamente tiene gran importancia los gobiernos locales y los valores en
que se basa el desarrollo económico como la tradición, las identidades. Por
ejemplo tomemos a Otavalo con sus artesanías, Atuntaqui en Imbabura con
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su tradición textil, como ciudades que efectivamente tienen una identidad y
una tradición turística, y obviamente tiene que ver con una dimensión políti-
ca y administrativa, porque estas iniciativas locales crean un entorno local fa-
vorable a la producción y la sociedad civil está en capacidad de hacer un con-
trol social, se involucra mucho más en el que hacer productivo local.
Otro elemento necesario de analizar es como vincular el desarrollo eco-
nómico territorial con la gobernabilidad para empujar iniciativas de desarro-
llo económico local en las provincias y en algunos municipios del país del
país, la necesidad de unir a los agentes públicos y privados, que parece fácil,
pero en la práctica no es tan sencillo.
La idea es que los sectores públicos y privados deben desempeñar pa-
peles diferentes, pero interrelacionados para propiciar la creación de un am-
biente productivo y competitivo en las empresas, esto permite ir construyen-
do la gobernabilidad, porque obviamente se acogen procesos participativos
donde los actores sociales interactúan con el gobierno en la definición de es-
trategias y políticas, pero no es solamente limitarse ha hacer un plan estraté-
gico en la que hay una asamblea de la ciudad, hay unas mesas de concertación,
se diseña una visión provincial o municipal y cuando se retira la asistencia
técnica o la dirección de estos procesos, se cae la participación, es importante
que los agentes públicos y privados construyan una visión económica, no so-
lamente sean consultados o prioricen proyectos, sino que se involucren en es-
tas iniciativas productivas.
En el proyecto que voy a relatar rápidamente, se está buscando estos re-
sultados. En las provincias seleccionadas se ha concertado una visión de desa-
rrollo económico social compartida por los agentes públicos y privados, eso
es lo que se quiere hacer como un paso para empujar desarrollo económico
territorial, en dos o tres provincias se pretende juntar a los agentes públicos y
privados para construir una visión común, en gobiernos seccionales también
actores claves del desarrollo han adquirido experiencias en la aplicación de
instrumentos para impulsar el incremento del desarrollo económico.
Aquí está un esquema rápido del proyecto que se está iniciando acá en
el país, en una primera fase se va a construir esta visión concertada, luego ha-
cer una evaluación participativa de las ventajas competitivas de provincias y
municipios y una tercera fase a implementar algunas herramientas, para im-
pulsar el desarrollo económico local.
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En la primera fase se va a tomar en cuenta las visiones globales que tie-
ne los planes estratégicos provinciales y municipales, de allí, extractar en el
marco del desarrollo sostenible, la visión económica productiva, porque
cuando se han construido estos planes hay visiones amplias, con gran filoso-
fía, con un gran sueño posiblemente realizable, pero muy general; nosotros
queremos primero identificar aquello que se relaciona específicamente con lo
económico productivo y a partir de estas visiones -en donde las hay, donde no
las hay, hay que construir-, queremos retroalimentar estas visiones o cons-
truirlas primero al nivel del sector público y después al nivel del sector priva-
do. Cierto es que en las asambleas provinciales, en las asambleas cantonales se
han juntado una serie de actores y hay mucha gente que ha trabajado en esos
procesos y se termina diciendo que la visión de la provincia y la misión del
municipio es la de todos los actores, en términos generales si, pero ahora que
se está empezando a trabajar estos procesos en Tungurahua, en Imbabura se
nota que las visiones de los propios municipios, han sido tomados en cuenta
y cuando se empieza a trabajar con los sectores privados, con los sectores gre-
miales, cámaras de comercio, centros agrícolas, cámaras de producción, sec-
tores sociales organizados, grupos de campesinos, de indígenas, de movi-
mientos sociales, se encuentra que sus visiones, que si las tienen, no han sido
recogidas.
Entonces, es importante primero ir construyendo una visión pública
paralelamente a una visión privada para lo cual hay que sensibilizar a los ac-
tores, hay que construir el potencial económico de la provincia o del munici-
pio, de igual manera con los actores privados para después consolidar esto en
una sola visión, en una visión regional o local y luego ver que viabilidad eco-
nómica, política y social tiene esa visión.
En una segunda fase se va a utilizar una metodología de la evaluación
de las ventajas competitivas de la provincia con una metodología desarrolla-
da básicamente en Brasil, hoy se están iniciando experiencias en el Salvador,
ahora mismo esta por empezar un proceso de evaluación participativa en Bo-
livia; se hace un primer taller de lanzamiento conceptual, luego un trabajo de
campo a través de entrevistas con aquellos sectores económicos identificados
en una misión, es decir cuando ya se tiene clara una visión económica de una
provincia, de un municipio se identifican aquellos sectores económicos que
realmente son viables y con ello se profundiza el análisis, cierto es que se ha-
ce un diagnóstico rápido, pero la virtud de estos talleres sectoriales esta en que
se esta identificando las iniciativas públicas muy concretas con las cuales se
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puede empujar a la iniciativa privada.
Uno de los problemas que tienen los planes estratégicos, participativos,
municipales y provinciales es que si bien concurren la gente a las asambleas
hasta las mesas de concertación, pero después va perdiendo credibilidad el
propio plan, porque no se ve cosas concretas, sobra decir que muchos planes
después de ser formulados descansan en los anaqueles, porque no se da un
salto entre la formulación de la visión a la ejecución de programas y proyec-
tos concretos, porque no siguen acudiendo los agentes sociales, políticos y
económicos, porque no se ha institucionalizado la participación comunitaria
en estos procesos de planificación y emprendimientos económicos, porque el
agente privado y no solo el gran empresario puede concurrir dos o tres veces
a una reunión, pero si a la tercera no ve cosas concretas que el gobierno local,
el gobierno nacional haga para impulsar su actividad o negocio no vuelve. De
igual manera a nivel provincial resulta difícil sentar en la misma mesa al pre-
fecto con los alcaldes, porque en ocasiones existen rivalidades políticas entre
alcaldes y prefectos y ocurre que las prefecturas tiene un plan de gobierno,
unas iniciativas por un lado, los municipios por otro lado, las cámaras de la
producción por otro, los centros agrícolas por otro y los sectores sociales por
otro lado, si tan solo se pudieran sentar en una mesa para construir una vi-
sión concreta y si en el camino el prefecto por ejemplo se sienta con un alcal-
de reticente a trabajar con una visión provincial, y le dice: - Oye, tú tienes es-
te proyecto estrella en tu plan municipal, este es el proyecto provincial, enton-
ces yo te voy ayudar concretamente con esta cooperación, con esta maquina-
ria o con estos recursos, entonces se torna creíble el trabajo conjunto de pre-
fectos y alcaldes, de igual manera con los agentes sociales.
Finalmente quiero decirles que este es un proceso que recién se inicia
en el Ecuador, repito aquí lo importante es que podamos sentarnos así como
se trata de hacer a nivel nacional buscar una nueva alternativa de desarrollo a
nivel provincial y a nivel local, creo que va siendo hora de ponerse de acuer-
do en dos o tres cosas concretas, para poder iniciar un proceso de desarrollo
económico, y allí los gobiernos municipales, los gobiernos provinciales juegan
un rol importante.
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DESARROLLO LOCAL 
Y DIVERSIDAD CULTURAL
Pablo Ortiz-T.1
Ella está en el horizonte.
Me acerco dos pasos, ella se aleja dos pasos.
Camino diez pasos y el horizonte se corre diez pasos más allá.
Por mucho que yo camine, nunca la alcanzaré.
¿Para qué sirve la utopía?
Para eso sirve: para caminar2
Este trabajo intenta socializar algunas preguntas y algunas ideas toda-
vía preliminares en torno al tema de la interculturalidad y la gestión local,
quizás pensando en algunas experiencias específicas dadas en nuestro país.
Hay una interrogante central que viene a ser el punto de partida de esta refle-
xión: ¿Cómo pensar en lo local en un contexto de diversidad cultural, colo-
nialismo, exclusión, racismo e inequidad? Es decir, el lugar desde el cual pen-
samos lo local en contextos como los de nuestros países andinos y latinoame-
ricanos, nos plantea una serie de elementos que vienen a determinar los lími-
tes, los contornos y los alcances de este pensamiento y de esas propuestas.
¿Cuál es el locus desde donde estamos enunciando lo local? ¿Lo estamos pen-
sando desde un Estado que ha sido configurado históricamente como etno-
céntrico, excluyente, y que está diseñado para garantizar o construir un deter-
minado orden social? o lo local también o ¿lo estamos pensado desde esos
múltiples escenarios donde sobreviven pobres, indios, negros, regiones mar-
ginales, que justamente han sido víctimas y resultado de las políticas imple-
mentadas desde la misma colonia y en los períodos republicanos y modernos,
en siglo XX especialmente?
1 Msc.CC.Políticas, Sociólogo, docente Escuela de Gestión para el Desarrollo Local, UPSQ y
U.Andina “Simón Bolívar”.
2 Tomado de Eduardo Galeano, “Las Palabras Andantes”, Tercer Mundo Editores, Bogotá,
1984, pág.310.
La herencia
Hemos pasado cerca de 10 años desde que se conmemoraron los cinco
siglos de la llegada de los europeos a las tierras de Amerindia. Entonces se
abrieron interminables reseñas y discusiones sobre el significado histórico y
político de aquel acontecimiento.3 La relevancia de las mismas radicaba en no
olvidar que categorías como capitalismo, modernidad y América, nacieron
precisamente en 1492. Y que esas tres categorías están en crisis, y el debate du-
rante estos 510 años no ha perdido vigencia por la sencilla razón de que los
procesos específicos que comenzaron entonces, aún no han concluido, tales
como la formación de un poder mundial, que hoy se expresa como globaliza-
ción neoliberal a escala planetaria (Coronil, 2002; Lander, 2002) y la división
racial del trabajo (Quijano, 2000a). En el primer caso se trata de un proceso
que se inició con la acumulación de los minerales provenientes de los Andes,
México y Brasil (que entre 1503 y 1660 llegó a registrar 185 mil kilos de oro y
16 millones kilos de plata), y que hoy adquiere visos de absoluta concentra-
ción del ingreso y de la riqueza en el mundo, cuya diferencia se incrementó en
24 veces entre 1991 y 1997 (Borón, et.al., 1999) y en el que los ricos y podero-
sos ya no están organizados en relación con las unidades asociadas de la épo-
ca moderna, como la nación-estado, el mercado nacional y las clases sociales
domésticas, sino que están integrados en redes transnacionales apoyadas por
los estados metropolitanos y periféricos (Coronil, 2002).
En el segundo caso, y como lo señala Quijano (2000a: 203 y ss), en el
curso de la expansión mundial de la dominación colonial por parte de la mis-
ma raza dominante -los blancos y sus derivados- fue impuesto un criterio de
clasificación social a toda la población a escala mundial:
“así, cada forma de control del trabajo estuvo articulada con una raza particu-
lar. Consecuentemente, el control de una forma específica de trabajo podía ser
al mismo tiempo el control de un grupo específico de gente dominada. Una
nueva tecnología de dominación/explotación, en este caso raza/trabajo, se ar-
ticuló de manera que apareciera como naturalmente asociada. Lo cual, hasta
ahora, ha sido excepcionalmente exitoso” (Quijano, 2000a:205).
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3 Como el debate suscitado entonces en Lima, Perú entre Manuel Burga, Carlos Franco, Aní-
bal Quijano, Max Hernández, José Ignacio López Soria y Gustavo Gutiérrez. Cf. “¿Por qué
seguir discutiendo 1492?”, en Hueso Número y Mosca Azul Editores, Lima, 1992.
En otros términos, la colonialidad global -ahora entendida como redes
desde donde se ejerce la colonialidad del poder- no representa sino la articu-
lación entre etnocentrismo colonial y clasificación racial universal, a partir de
la cual Europa y la América Sajona, generaron una perspectiva temporal de la
historia y una re-ubicación a los pueblos colonizados y a sus respectivas his-
torias y culturas.
El paisaje
Dicho en otros términos, estas herencias del pasado histórico sin duda
nos hablan de la configuración del Estado y de nuestras sociedades. Existen,
subsisten y determinan de alguna manera no solamente marcos normativos,
prácticas y elementos que configuran la misma política para nuestros países.
¿Cuánto de esa herencia colonial histórica, no está formando aún parte tam-
bién de las mentalidades y de las nociones presentes, de los principios de los
códigos, de los referentes históricos, desde los cuales se está pensando justa-
mente, la organización del espacio, la propia relación con la naturaleza?
¿Cuánto incide en las prácticas de depredación en torno a los intereses del ca-
pital que impulsan proyectos como la expansión de los monocultivos foresta-
les, en función de las demandas de determinadas corporaciones para la gene-
ración de pulpa de papel? ¿No es similar a aquellas prácticas que vinieron con
los colonizadores que cambiaron el paisaje colonial, existente en la época pre-
colombina? 
Y es que desde la perspectiva epistemológica, la expansión civilizatoria
occidental y del capital se ha traducido en la imposición de una forma de co-
nocimiento: aquella que enraizada en el racionalismo y el pragmatismo, ad-
quiere su modalidad más sofisticada en las ciencias formales. Sin embargo,
esas ciencias erigidas como únicas formas de conocimiento legítimo se tor-
nan, de inmediato, en cientificismo, es decir más próximas a ideologías que a
otra cosa. En regiones como la Amazonía, los paquetes tecnológicos-energéti-
cos que se han impuesto dentro de sus modelos extractivos de recursos exis-
tentes en los subsuelos, ponen cada vez más al descubierto el fracaso de la
ciencia occidental como garantes de progreso y bienestar humano, y han de-
velado además su participación en proyectos éticamente cuestionables.
Siguiendo el ejemplo amazónico, desde el punto de vista social, las
ideas sobre los trópicos americanos han tenido un fuerte sesgo y raíz europea,
de clima templado y occidental. El francés Francis Hallé (1993) intentó expli-
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car este fenómeno de la explicación de “(bosque) tropical”, que en sentido es-
tricto debe corresponder a las porciones del planeta ubicadas entre el Trópi-
co de Cáncer y el de Capricornio, y no solo a una de las zonas ecológicas o
ecogeográficas existentes en la franja latitudinal. El fenómeno que queda co-
mo reto de investigación al respecto, parece estar ligado al deseo u obsesión
por lo paradisíaco y lo salvaje, dos rasgos que cumplen con exceso el trópico
húmedo de la Amazonía. Sin embargo, como sabemos, dentro de la franja in-
ter-tropical, esta zona ecológica varía en extensión dentro de cada continen-
te: en Australia, Africa y Asia predominan estepas, bosques secos, desiertos y
zonas arbustivas. En Africa la porción de bosque húmedo tropical es minori-
taria. En el Pacífico Sur, están implantados en su relación directa con la vida
marina, y en América del Sur es una extensión de gran relevancia. A ello se
añade la omisión del paso de la Cordillera de los Andes, que en la franja in-
tertropical del continente lleva a la coexistencia de toda una gama de ambien-
tes que conforman un complejo mosaico de paisajes o hábitats.
Estas dimensiones eco-geográficas de alguna manera revelan el proce-
so de colonización que tuvo lugar sobre las civilizaciones y culturas de lo que
hoy es América Latina. La colonización siempre ha progresado de las latitudes
medias hacia las bajas, jamás a la inversa, no importa cuál haya sido la época
o región considerada. Y no solo la colonización tiene una composición latitu-
dinal, sino también eco-geográfico. Como lo señala Alfred Crosby (1986), la
colonización europea siempre se decidió por aquellos ambientes más cerca-
nos (climática, biológica y agronómicamente) a los paisajes de Europa (espe-
cialmente los de España y Portugal). Por ello, los principales enclaves euro-
peos en América tropical se asentaron en las zonas templadas semidesérticas
de los altiplanos de México o de Los Andes, o en las porciones planas y sub-
húmedas de las partes bajas.
Por otro lado, las “nuevas europas” como denomina Crosby a las répli-
cas de la civilización europea fuera de ese continente, han sido siempre encla-
ves templados extratropicales: Canadá, Estados Unidos, Uruguay, Argentina,
Chile, Río Grande du Sul (Brasil), Nueva Zelanda y Sudáfrica. En este contex-
to, el trópico húmedo, el ambiente más exótico y raro (por diferente) a la cul-
tura europea, rara vez fue motivo de una colonización relevante. Por lo co-
mún, los enclaves europeos en esta zona fueron de muy pequeño tamaño (Pu-
callpa en la Amazonía peruana) o bien estuvieron confinados a las costas
(Brasil), es decir, nunca se adentraron más allá de un cierto punto. Este hecho
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histórico dejó a las porciones tropicales húmedas de América como la Ama-
zonía como las áreas menos pobladas y más desconocidas del continente.
Como consecuencia de lo anterior, todavía hoy la terra ignota del con-
tinente son porciones importantes del trópico húmedo: los Chimalapas y la
Lacandona en México, el Petén en Guatemala y Belice, la costa Atlántica de
Honduras, el Darién en Panamá y Colombia, y prácticamente la mayor parte
de la Cuenca Amazónica. Una expresión de esta exclusión y ocultamiento de
los pueblos indígenas de todo asunto vital para la vida colectiva, tiene que ver
con la organización político-territorial de los Estados-nación. Esto es relevan-
te en tanto que tal organización expresa, en principio, la retícula sobre la cual
se reconocen legítimas porciones sociales de la nación y se define una distri-
bución vertical del poder. Las repúblicas latinoamericanas, creadas posterior-
mente a las independencias de España y Portugal, y especialmente aquellas
donde los pueblos indígenas son la mayoría o una proporción importante de
la población, adoptaron divisiones territoriales –con permanentes revisiones
y adecuaciones de las mismas- sin tomar en cuenta las identidades regionales
que se fundan en cohesiones sociales y étnicas.
Las distintas divisiones territoriales han expresado los intereses de las
fuerzas o grupos de poder locales (criollos, mestizos o ladinos), dando lugar
a entidades federativas, departamentos, provincias, cantones o parroquias,
etc., pero ninguna de esas entidades ha estado concebida para reflejar o aco-
ger a la pluralidad social, cultural y ambiental del conglomerado existente
dentro del territorio nacional (Quijano, 2000ª). Para estos fines, en la totali-
dad de los estados nacionales de América Latina, los pueblos indígenas han si-
do una población invisible. Claro que las causas de ello tienen que ver tam-
bién con la subordinación económica, la dispersión social y la consiguiente
debilidad política de estos pueblos excluidos.
¿Es pensar distinto, cuando lo hacemos desde el llamado “desarrollo lo-
cal”? Creo que en este sentido la matriz colonial del pensamiento de alguna
manera no está del todo ausente a pesar de los proceso de modernización eco-
nómica y también de la expansión del capitalismo en nuestras propias socie-
dades.
Los saberes
Lo local sin duda ha sido y es el escenario de relaciones de poder y su
reproducción. Basta analizar el cómo se han administrado los municipios al
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interior de las diferentes regiones, donde el ejercicio de poder tradicional, en
manos de los grupos terratenientes, ha sido también un ejercicio de prácticas
racistas, de tácticas excluyentes en donde las prioridades, las agendas políticas,
las tomas de decisiones, lineamientos, los usos de los recursos, las infraestruc-
turas, los ordenamientos del espacio, etc., de estos gobiernos municipales, ha
seguido un patrón dominante y tradicional, que obviamente ha formado par-
te importante en la configuración del orden de poder tradicional.
En ese marco, el Estado central ecuatoriano como todos sabemos ha si-
do uno que se ha fundado sobre la base de una premisa de dominación y ex-
plotación étnica fundamental4. Un proceso, que como lo señala Guerrero, tra-
ta de establecer las bases fundantes de la actual república, bases de la domina-
ción étnica que apenas hacen crisis en los últimos años, justamente con la
emergencia política de los movimientos indígenas y sus demandas de recono-
cimiento de la diferencia.
En este sentido, las interrogantes que se nos plantean tienen que ver
con el establecimiento de marcos jurídicos y normativos que hasta cierto pun-
to han sido más réplicas y reflejos de lo ocurrido en Europa o Estados Unidos,
que resultados de procesos de relacionamiento político-social y cultural en-
dógenos, dentro de los cuales poco o nada han tenido que ver la diversidad
cultural, la pluralidad étnica de nuestro país. ¿Hasta dónde la pluralidad en
términos de configuración del Estado ha condicionado el contenido de esos
marcos normativos que regulan nuestra vida social y política? Ahora vivimos
una suerte de paradoja: mientras a lo interno, los indios nos reclaman y de-
mandan el establecimiento de un orden pluricultural y plurinacional, desde
lo exógeno, la globalización nos marca las pautas desde el punto de vista del
ordenamiento del mundo occidental, que incluye la globalización del de-
recho.
En este contexto general entonces las preguntas que siguen surgiendo
tienen que ver con: ¿hasta dónde las praxis, el pensamiento de los sectores su-
balternos efectivamente ha entrado a disputar la definición de los contenidos
de la democracia local?, ¿hasta dónde efectivamente el excluido tradicional-
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mente que ahora ha entrado en la escena pública y que ha entrado a ser suje-
to político fundamental en estos procesos de gestión local?, ¿hasta dónde tam-
bién eso ha implicado incidir en la definición de los contenidos, de las nor-
mativas, de la misma arquitectura de las instituciones?
Para esbozar alguna respuesta quisiera referirme brevemente a algunos
aspectos como la división racial del trabajo en el capitalismo. Junto con estos
fenómenos, se consolida una manera de producir, reproducir, circular y con-
trolar los conocimientos. Procesos marcados geo-históricamente (Mignolo:
1994; Mignolo, 2002), o conocimientos que se generan en lugares y tiempos
concretos y en condiciones asimétricas. Así, los europeos y los occidentales no
han admitido ni reconocido como válidos o sostenibles, los conocimientos,
saberes y filosofías generadas en otras latitudes y por otros pueblos y culturas.
Además al afirmar sus filosofías, ciencias y epistemologías han creado la ilu-
sión de que el conocimiento es des-incorporado y des-localizado.5 Esa obser-
vación de Mignolo se aplica a los grandes relatos occidentales (cristianismo,
liberalismo y marxismo) que se constituyen así en las tres caras de un solo la-
do de la moneda. El otro lado de la moneda es la colonialidad y el eurocen-
trismo6. Si por un lado Wallerstein (1996) mostró cómo en el caso de las cien-
cias sociales, éstas se convirtieron en una pieza fundamental para este proyec-
to de organización y control de la vida humana, especialmente de aquella li-
gada a la producción capitalista, por otro, la colonialidad abrió las puertas a
todos aquellos conocimientos que fueron subalternizados en nombre del cris-
tianismo, liberalismo y del marxismo (Mignolo, 2002:19).
En ese contexto, parece ineludible que las ciencias sociales, deben rede-
finir su papel en el marco de la sociedad global, saliendo del escenario de la
sociedad disciplinar, del estadocentrismo y el eurocentrismo de sus paradig-
mas decimonónicos (Wallerstein, 1996; Castro-Gómez; 2000) y replantearse
el modo en que esos paradigmas quedaron institucionalizados. Es decir, como
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miento que dan muy ceñida cuenta del carácter del patrón mundial de poder: colonial/mo-
derno, capitalista y autocentrado.
lo señala Castro-Gómez, esto implica replantear el proceso de disciplinariza-
ción y buscar nuevas alternativas (2000: xxxii), que pasan por identificar va-
cíos, puntos ciegos y los corredores sin salida del pensamiento crítico y de las
ciencias sociales. Sin embargo, esta propuesta debe evitar la simplificación
burda y el rechazo cómodo que se da bajo el rótulo de “eurocentrismo”. En su
lugar habría que mostrar cómo estos pensamientos y discursos han sido insu-
ficientes -bajo la forma en que se han difundido y usado- en tanto en deter-
minadas épocas y contextos, sus evoluciones y cambios, les ha impedido “dar
cuenta”, “aprehender” o “dialogar” con aquellas especificidades históricas “no
occidentales”. Al respecto es pertinente hacer una muy breve alusión al carác-
ter de estos universos discursivos y filosóficos (especialmente lo que se ha da-
do en llamar de manera singular y monolítica como marxismo y cristianis-
mo). En el primer caso, hay que enfatizar que las categorías desarrolladas por
Karl Marx refieren a fenómenos económicos, sociales y políticos (propios del
desarrollo del capitalismo) operando en el contexto de una determinada re-
solución histórica de las relaciones entre nación y estado en la Europa de me-
diados del siglo XIX (Giddens, A. 1989). Ellas entonces no cubren estas rela-
ciones, más bien las implican. Esta es otra manera de decir que Marx no de-
sarrolló una teoría de la constitución de estos procesos. Y las aproximaciones
que realizó o se situaban en contextos históricos precapitalistas o en la reali-
dad europea, diferenciados los unos de los otros, por distintos grados y nive-
les de densidad como naciones-estados. Pero en uno y otro caso, ellas no
constituyeron un objeto de su interés (Aricó, 1980). Por tanto, Marx y sus teo-
rías han corrido el grave riesgo de asumir como constantes y/o invariantes la
modalidad que ellas adquirieron en la Europa occidental. No se trata así de
atribuir, la “ceguera” de Marx frente a regiones como América Latina, como
derivaciones de su herencia hegeliana o su animadversión a Bonaparte, sino
más bien tratar de explicar las “excrecencias” teóricas en su pensamiento sea
por su propias carencias o por la marca dejada en él por su propia realidad
histórica. Dicho en otros términos, el “marxismo” nació y se desarrolló en
función de unas determinadas prácticas políticas que trataban de responder a
los desafíos del orden social capitalista europeo del siglo XVIII.
Mirado en esa perspectiva histórica, el marxismo en sus distintas ver-
siones posteriores (leninismo, estalinismo, gramscianismo, austro-marxismo
y todos sus neos o post, más sus versiones “latinoamericanas”) -al igual que las
distintas corrientes de la teología de la liberación- no se sitúa -ni se resuelve-
en una instancia teórica, y por el contrario se sitúa en una instancia práctica,
en los conflictos y en las luchas sociales capaces de emancipar a todos los ex-
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cluidos y subalternos del mundo. No se trata por lo tanto de una simple “dis-
cusión teórica” o “académica”, de debatir una escuela filosófica equiparable a
Kant, Hegel o Aristóteles, y menos aún de considerarla un cuerpo cerrado de
doctrina, tal como lo estableció el Kominform en Moscú, tras el fin de la Se-
gunda Guerra Mundial, a la cual se enfrentaron pensadores como Kolakows-
ki (1987) que le reprocharon ser un “chantaje con una sola alternativa”.7
La crisis y posterior derrumbe de la ex Unión Soviética y los países de
la “Europa Oriental”, coincidió con la masacre de los jesuitas en El Salvador
(en uno de los principales centros de la teología de la liberación) y la poste-
rior invasión de los Estados Unidos a Panamá (Woodward, 1992). Frente a to-
dos estos acontecimientos, los medios de comunicación de Europa y Estados
Unidos reaccionaron de manera muy similar a los medios fascistas de los años
treinta: mientras la caída del muro de Berlín ocupó la atención de los analis-
tas e intelectuales de las principales universidades, miles de primeras páginas
de los rotativos y espacios completos en los noticieros, los acontecimientos de
Centroamérica pasaron casi desapercibidos en la llamada “opinión pública
mundial”.
Si bien no existió una relación causal entre aquellos acontecimientos,
simbólicamente estuvieron articulados al triunfo del capitalismo y a la derro-
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rrevolucionarias. Para ampliar Cf. Evangelista M. (1996); Daalder (1996); Wallensteen, P.
et.al. (1998).
ta histórica de las corrientes críticas y revolucionarias. Triunfo de la filosofía
del Departamento de Estado del gobierno de los Estados Unidos, que antici-
pó y anunció un solo sistema con un imperio dominante, que llegaría a todas
partes, cubriendo y englobando al mundo entero (Coronil, 2002). La auto-
proclamada “sociedad abierta” constituyó así la primera sociedad cerrada, de
la que no existe ningún escape hacia fuera. Como lo advirtió en esa coyuntu-
ra Franz Hinkelammert (1991) el concepto de explotación cambió para ceder
paso a una situación en la que una población ya no puede ser usada para la
producción capitalista, y donde no hay intención de usarla ni ninguna posi-
bilidad de hacerlo en el futuro” (149) 
Dicho proceso iniciado con la caída del muro de Berlín, ha posibilita-
do la consolidación de un patrón de poder mundial, que según Quijano
(2000b: 3) articula en primer lugar la colonialidad del poder, esto es la idea de
“raza” como fundamento del patrón universal de clasificación social básica y
de dominación social; en segundo lugar, el capitalismo, como patrón univer-
sal de explotación social; en tercer lugar, el estado como forma central univer-
sal de control de la autoridad colectiva y el moderno estado nación como su
variante hegemónica; y finalmente, el eurocentrismo como forma hegemóni-
ca de control de la subjetividad/intersubjetividad, en particular en el modo de
producir conocimiento.
El Poder
Mucho se ha hablado de lo que se conoce como gobiernos locales alter-
nativos y las correspondientes experiencias exitosas. Sería interesante hablar
también de las experiencias no exitosas, de las que tienen problemas, de las
que representan fracasos. De ambas se pueden sacar lecciones y aprender mu-
cho por igual. Incluso de las segundas a las que hay que ponerles atención, pa-
ra al menos sistematizar en torno a qué lo explica y qué determinan esos in-
cumplimientos o límites para alcanzar ciertos fines.
En particular me referiré a una experiencia, sin citar el nombre, que tie-
ne problemas, en donde hay un alcalde indígena que proviene de una organi-
zación indígena, en la cual fue su presidente, y luego, con el proceso de poli-
tización y partidización del movimiento indio, fue apoyada para elecciones
seccionales por las bases indígenas. Sin embargo, de las expectativas creadas,
y desde que este alcalde llega a presidir el consejo municipal, comienza un
proceso de divorcio con la organización y con las comunidades. Incluso un ra-
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ro proceso de competencias, donde el alcalde comienza a actuar en función de
un referente más amplio (aún cuando se trata de un cantón donde el 98% de
la población es indígena y habla su lengua). Replica lo que el Estado y sus ins-
tancias de poder, que controlan recursos, y las instancias “técnicas” de la Aso-
ciación de Municipalidades le recomiendan hacer, para obtener éxito en su
gestión municipal. Escucha a los organismos acreedores, a los agentes exter-
nos, a los consultores, a las empresas contratistas, más no parte de las organi-
zaciones, sus prioridades, sus estrategias, sus planes de vida. Se produce el di-
vorcio. ¿Tiene que ver esto con la colonialidad del poder? ¿Es posible en de-
terminados contextos efectivamente una ruptura con esa colonialidad? ¿Qué
papel cumplen ciertos funcionarios “intelectuales tradicionales” diría Grams-
ci en ese marco?
Si como lo señalan Quijano (2002b) y Mignolo (2002) la colonialidad
del poder como concepto da cuenta de los elementos fundantes del actual pa-
trón de poder y de la clasificación social básica y universal de la población del
planeta en torno de la idea de “raza”, ¿en qué medida tal concepto posibilita
un discernimiento en torno a la función de pensadores como nosotros -mu-
chos mestizos andino-amazónicos- en sociedades colonizadas, racistas, de-
pendientes como las nuestras? ¿Qué elementos considerar para definir la (s)
función (es) de los intelectuales en un contexto cultural occidental y domi-
nantemente etnocéntrico e impregnado de racionalidad instrumental?
Ambas interrogantes nos remiten además al problema del conocimien-
to, el saber, los discursos, las representaciones, y los elementos que intervie-
nen en su producción. Específicamente, el proceso de producir conocimiento
sobre y desde los subalternos y de definir la categoría de la subalternidad co-
mo tal -en un contexto epistemológico marcado por el eurocentrismo de la
historiografía y de las categorías de análisis de cambio social- acarrea conse-
cuencias políticas centrales, especialmente cuando se trata de aproximarse al
pensar subalterno, a la conciencia y creencias subalternas, así como al papel
que cumplen los intelectuales (indígenas, negros y mestizos).
En ese sentido para reflexionar sobre este punto, me parece importan-
te, aludir a la teoría de los dos ojos planteados por Silvia Rivera que nos per-
mite una fusión del análisis anticolonial y antirracista con el análisis de la
opresión económica en sus dimensiones nacional e internacional. Son solo
pistas, que por obvias razones de espacio y tiempo me son imposibles abar-
carlas de manera más amplia, por ahora.
Desarrollo local y diversidad cultural / 141
Para terminar, ¿basta solamente con ocupar un espacio de poder y con
ejercer una determinada función pública en este caso a nivel de gobierno lo-
cal? O también ¿en qué medida la organización está en la posibilidad de con-
taminar, influenciar, de llenar de contenido a esas instituciones, de darles nue-
vos contenidos, de replantear los contenidos de la propia gestión de gobierno,
de la propia toma de decisiones, de la rendición de cuentas, de la forma como
se construyen los consensos, de la forma como se ejerce la participación o es
que más bien se importan conceptos, de que no solo hay una sola lectura de
la participación, tampoco existen lecturas, respecto a construir consensos y a
la hora de rendir cuentas a los ciudadanos?
Y me parece que en ese sentido hay un aspecto más de fondo que tiene
que ver con los conocimientos, los saberes que están represados y que no es-
tán visibilizados justamente en el ámbito de los discursos políticos, en donde
nociones no occidentales, o las nociones al menos que no forman parte de los
discursos dominantes, pocas posibilidades tienen efectivamente de orientar
esta definición de estrategias y también la propia práctica política.
¿Hasta dónde los movimientos sociales alternativos, especialmente los
pueblos indígenas, trabándose de unidades locales, unidades políticas, de uni-
dades históricas, han podido sistematizar su propio pensamiento y brindarle
al movimiento político, nociones, conceptos, teorías, respecto al ejercicio del
gobierno?
¿Hasta dónde cuando llega un alcalde indígena a los espacios de poder,
sea local o nacional, efectivamente está en posibilidades de discutir, dialogar,
de interpelar las nociones vigentes, las nociones establecidas?, o ¿Hasta dónde
más bien exterioriza o asume como propio el discurso dominante, y el discur-
so del poder y el discurso estatal? En este sentido hemos podido ver como
muchos compañeros y compañeros han pasado de la vida organizativa a la
burocracia o las autoridades locales, y efectivamente están ahora pensando
más como Estado, pensando más desde la lógica mestiza, de que lo original-
mente ha sido.
Entonces es muy importante que nosotros nos replantemos esas rela-
ciones de dependencia en el plano del conocimiento y en el plano de la gene-
ración de ciencias, con lo que han sido los centros dominantes de producción
de saber. No olvidemos entonces que la colonialidad del poder ha delimitan-
do los campos y las perspectivas de producción de conocimiento, y ha distri-
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buido los recursos para su producción y diseminación, tal como sucede con
los centros de educación y formación, que como sitios subalternizados de la
producción de conocimiento se ubican geopolíticamente en lo que el discur-
so eurocéntrico hegemónico ha designado como área de estudios y conoci-
miento local más no como lugar de producción teórica. El discurso produce
esta realidad tanto que es producido por ella. La subalternización de la pro-
ducción epistémica en nuestros países se agrava cuando no se aplican las teo-
rías del primer mundo en el sitio local, sino que se desafían los ejes teóricos
desde la experiencia local, negándole simultáneamente su status universal a la
teoría en sí. Es a esta fuerza y lógica que existe detrás de la división del mun-
do, lo que Aníbal Quijano (2000a) denominó “colonialidad del poder”.
La matriz de ésta ha sido el racismo en su temprana formulación mo-
derna/colonial en términos de pureza de sangre y en su articulación moder-
na/colonial propia como el racismo científico. Su metáfora, de acuerdo a Mig-
nolo ha sido el occidentalismo a través de las manos cambiantes e ideologías
que suscribieron la historia del capitalismo (Coronil, 1996; Quijano, 1999;
Mignolo, 2000). Siguiendo el argumento de Mignolo (2000), estas fronteras
geopolíticas, siguen marcadas por las historias y las experiencias coloniales y
sus legados y constituyen la “diferencia colonial de la subalternización episte-
mológica”, definida en otros términos como el imaginario global que se vol-
vió hegemónico a través del colonialismo, al clasificar la diferencia de acuer-
do con valores desiguales. Se trata en suma de un término que hace visible la
frontera entre el eurocéntrico y lo demás, como una consecuencia histórica de
la colonización y sus legados en el sistema mundo moderno/colonial.
Los planteamientos en torno a esto nos interpela a nosotros como es-
pacio académico de reflexión, de generación de saberes. ¿En qué medida no-
sotros tenemos realmente una propuesta de interculturalidad que permite es-
tablecer un diálogo de ciencias y de filosofías? Puede haber diálogo cuando
solo consumimos y miramos pasivamente los debates académicos que se pro-
ducen en el norte, que si bien son importantes y nunca los podemos minimi-
zar ni ignorar, sin embargo, no podemos sobredimensionarlos y pensar que
son los únicos. Son necesarias de conocer, pero al mismo tiempo hasta donde
nos estamos planteando verdaderos retos para desarrollar nuestro propio
pensamiento, nuestra manera de hacer nuestra propia historia y contarla, de
tener como referentes los avances, las preguntas, las hipótesis, planteadas por
los pensadores locales. A lo mejor, muchos conocen y están más familiariza-
dos más con Manuel Castells o Jürgen Habermas, que con Felipe Quishpe, el
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“Mallku” de Bolivia, o más conocemos del pensamiento de Jordi Borja o Fou-
cault, que del propio pensamiento de Martí, Leopoldo Zea o Milton Santos.
En este sentido entonces dejo planteadas estas interrogantes, que son
algunas entre otras posibles, que nos permitan más bien sondear, ganar un ca-
mino de exploración en torno a este tema que me parece que nos puede dar
muchas luces en cuanto a darle un contenido definitivamente propio, quizás
alternativo también, a lo que venimos entendiendo como democracia, como
gestión local, como desarrollo, bienestar, o futuro.
Tenemos mucho que aprender de nosotros mismos en base a este reco-
nocimiento. Si bien se han ganado espacios formales, en el seno de la socie-
dad, queda mucho trabajo por hacer, en cuanto a lo que significa el ejercicio
de la interculturalidad, construir una identidad sobre la base del conocimien-
to de la diferencia y sobre la base de un diálogo efectivamente constructivo,
crítico y tolerante entre nosotros.
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DESARROLLO LOCAL, TERRITORIO 
Y SUSTENTABILIDAD AMBIENTAL
Elizabeth Bravo1
Para muchos pueblos y comunidades, existen espacios de uso colectivo,
como son los manglares, los bosques, los páramos, los ríos, etc. El uso de es-
tas zonas en forma colectiva, junto con los conocimientos asociados para su
uso, constituyen la base de su sobrevivencia.
En los últimos años, los pueblos indígenas y afroecuatorianos han con-
seguido el reconocimiento de una serie de derechos colectivos relacionados
con el territorio y el manejo de sus recursos naturales.
Por ejemplo, el Art. 84 de la Constitución Política del Ecuador recono-
ce los siguientes derechos colectivos:
- Conservar la propiedad imprescriptible de las tierras comunitarias, que
serán inalienables, inembargables e indivisibles (Art. 84.2)
- Mantener la posesión ancestral de las tierras comunitarias (Art. 84.3)
- Conservar y promover sus prácticas de manejo de la biodiversidad y de
su entorno natural (Art. 84.6)
- No ser desplazados como pueblos (Art. 84.8)
Por otro lado, el Convenio 169 de la OIT, del que el Ecuador es parte,
establece que los Estados deberán:
- Reconocer a los pueblos indígenas el derecho de propiedad y de pose-
sión sobre las tierras que tradicionalmente ocupan (Art. 14.1)
- Proteger de manera especial los derechos de los pueblos a los recursos
naturales existentes en sus tierras. Estos derechos comprenden el dere-
1 Doctora en Biología. Docente Escuela de Gestión para el Desarrollo Local Sostenible
UPSQ.
cho a participar en la utilización, administración y conservación de di-
chos recursos (Art. 15. 1)
Adicionalmente, el Convenio sobre Diversidad Biológica en el Art. 8j
establece que los Estados respetarán, preservarán y mantendrán los conoci-
mientos, innovaciones y prácticas de las comunidades indígenas y locales que
entrañen estilos tradicionales de vida pertinentes para la conservación y uti-
lización sostenible de la biodiversidad
En las negociaciones de aplicación de este artículo, la Decisión II/9 so-
bre Bosques y Biodiversidad del Convenio, reconoce la necesidad de respetar,
preservar y mantener los conocimientos, innovaciones y prácticas de las co-
munidades locales e indígenas, así como la necesidad de proteger y fomentar
el uso consuetudinario de recursos biológicos en concordancia con las prác-
ticas culturales tradicionales.
Posteriormente, en la Decisión VI/10 sobre el Artículo 8(j) y aspectos
relacionados, el Convenio reconoce que hay una serie de factores que pueden
amenazar el objetivo de mantener los conocimientos, innovaciones y prácti-
cas tradicionales. Entre éstos se señalan el uso de nuevas tecnologías, nuevas
formas de uso de la tierra, la introducción de nuevos tipos de alimentos, me-
dicinas.
Es decir, existe suficiente legislación nacional e internacional que ga-
rantiza no sólo el derecho al territorio, sino al uso de los recursos naturales
que se encuentran dentro de él, de tal manera que los pueblos puedan conti-
nuar con sus prácticas y sus sistemas productivos tradicionales. Se reconoce
además, que están amenazadas
Desafortunadamente, dentro de los territorios tradicionales de los pue-
blos indígenas y afroecuatorianos, hay una serie de recursos naturales estraté-
gicos para las empresas transnacionales y nacionales, como son el agua, el sue-
lo, recursos no renovables y la biodiversidad, a los que quieren acceder. Los lo-
gros legales que los pueblos han alcanzado, constituyen un impedimento pa-
ra asegurar este acceso.
Nuevas formas de violación de los Derechos Colectivos
Puesto que las tierras comunitarias reconocidas en la Constitución no
pueden ser compradas, se han creado formas de usurpación de esos derechos
a través de una serie de mecanismos en los que aparentemente, todos son ga-
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nadores. Estos mecanismos conducen a que terceros (por ejemplo una empre-
sa) tengan acceso a estos recursos, a cambio de algún tipo de beneficio para la
comunidad.
Uno de estos mecanismos constituye por ejemplo, el arrendamiento del
territorio por un determinado número de años, en los cuales una empresa
usufructúa de los recursos dentro del territorio, y luego lo devuelve.
Hay algunos ejemplos en que comunidades indígenas han arrendado
sus tierras tradicionales para el establecimiento de plantaciones de palma afri-
cana, o para la extracción de madera.
Luego de un determinado tiempo, que puede ser de 10, 20, 50 y hasta
100 años, las comunidades reciben un territorio destruido y con los recursos
agotados. Se pierden además las posibilidades de que los conocimientos y
prácticas tradicionales se mantengan, pues estas no cuentan con la base ma-
terial para su reproducción.
Otro mecanismo que está siendo impulsado con mucha fuerza es la
venta de servicios ambientales, más específicamente, la venta del derecho de
uso de los servicios ambientales. Este mecanismo constituye en la práctica,
una pérdida de los derechos de uso del territorio y de las prácticas y sistemas
productivos tradicionales, y un retroceso a los derechos logrados en la Cons-
titución, aunque es promovido como un instrumento para favorecer la con-
servación y el desarrollo de las comunidades.
Funciones ambientales vs Funciones ecológicas
La conceptualización de los “servicios ambientales”, su valoración y
posterior titulación extrapola ciertos conceptos de la ecología a la economía.
Existe una diferencia fundamental entre la definición de servicios ambienta-
les con las funciones ecológicas de los ecosistemas.
La función ecológica de un ecosistema es un criterio biológico, e inclu-
ye entre otras:
- Asegurar la continuidad evolutiva de las poblaciones biológicas.
- Mantener los procesos ecológicos, como son la sucesión ecológica (des-
de comunidad pionera a clímax), el ciclo de nutrientes, el equilibrio de
las redes tróficas.
Desarrollo local, territorio y sustentabilidad ambiental / 149
- Proveer diversidad de sitios y rutas a lo largo de la cual se llevan a cabo
interacciones entre los componentes vivos y de éstos con los compo-
nentes abióticos de los ecosistemas (agua, suelo, aire, etc.).
- Proveer de hábitat y nichos ecológicos a la flora, fauna y micro organis-
mos.
- Mantener la estructura de los ecosistemas, incluyendo la estratifica-
ción, su bioarquitectura, etc.
- Mantener la diversidad de las especies y la variabilidad dentro de las es-
pecies.
- Asegurar la interacción con otros ecosistemas, a través por ejemplo de
transportar y reciclar sedimentos que mantienen humedales y zonas es-
tuarinas.
- Proveer refugios para especies migratorias.
Las funciones ambientales, o servicios ambientales, es un concepto que
pertenece al ámbito de la economía ambiental. Costanza (1998) identifica los
siguientes servicios ambientales:
- Regulación de gases atmosféricos.
- Regulación climática, especialmente de los gases que producen el efec-
to invernadero.
- Protección contra desastres ambientales, por ejemplo control de inun-
daciones, tormentas, ciclones por la presencia de vegetación.
- Proveer agua, a través de su retención y almacenamiento.
- Control de la erosión, prevención de la pérdida del suelo por el viento,
agua de escorrentía, etc.
- Formación de suelo, por medio de la acumulación de material orgánico
- Ciclo de nutrientes, incluyendo fijación de nitrógeno y otros químicos
importantes.
- Tratamiento de desechos, control de la contaminación.
- Polinización, proveer de polinizadores para favorecer la reproducción
de poblaciones de plantas.
- Control biológico, usando los enemigos naturales de pestes.
- Producción de alimentos, por ejemplo animales de caza, pesca.
- Materia prima para obtener fibras, combustibles.
- Recursos genéticos, para obtener nuevas medicinas, cosméticos, semi-
llas, etc. Los recursos genéticos pueden ser objeto de propiedad intelec-
tual individual, a favor de empresas transnacionales.
- Recreación, sobre todo con fines de ecoturismo.
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La economía ambiental ve a la naturaleza con una lógica de “capital”.
Describe como “capital natural” al stock de materiales e información que exis-
te en la naturaleza, y como “servicios ambientales“ al flujo de materiales, ener-
gía e información del stock del capital natural, combinado con capital huma-
no o manufacturado para el bien humano (Costanza, et al. 1998).
Esto ha creado una nueva generación de instituciones y puestos de tra-
bajo para un creciente número de profesionales deseosos de trabajar hacien-
do investigación, certificación y administración de servicios ambientales. Al-
gunos consultores prestan servicios en las oficinas de las Naciones Unidas, y
hacen “lobby” en las reuniones de negociación de los convenios sobre cambio
climático, biodiversidad y otros.
En este marco, se proponen soluciones de mercado para la conserva-
ción de la biodiversidad, a través de mecanismos como el que se describe a
continuación, y que ha sido propuesto para el Ecuador.
Titulación y pago de los servicios ambientales
Se ha propuesto en el Ecuador un sistema de valoración, titulación y
pago de los servicios ambientales. El sistema se inicia con un estudio de mer-
cado para los servicios ambientales, por parte de un intermediario que puede
ser una corporación sin fines de lucro, con fines de lucro, o una institución del
Estado.
Se identifica el mercado nacional e internacional para servicios am-
bientales, basándose en la demanda existente, y se hace una valoración inicial
de los servicios ambientales. Luego se procede a identificar a los “proveedores
pilotos”. Es decir, que el sistema se inicia ante una iniciativa del intermediario
para obedecer a una necesidad del “comprador”. No responde a necesidades
de las poblaciones locales. El intermediario compra a los proveedores pilotos
los derechos para la comercialización de los servicios ambientales. Es decir, se
compra el derecho de uso de su territorio.
Con el fin de garantizar la exclusividad y permanencia por un determi-
nado período de la venta del derecho al uso, se firma un contrato con el pro-
veedor. Se sugiere pagar la compra del derecho al uso, con una suma antici-
pada.
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El sistema considera la creación de un fondo de inversión inicial para
adquirir de proveedores seleccionados “los derechos para la comercialización
de los servicios ambientales” que generan los ecosistemas. Estos fondos pro-
vendrían de algún proyecto, por lo que se estaría subsidiando a la comerciali-
zación de los servicios ambientales
El siguiente paso es la titulación de los servicios ambientales: una vez
adquiridos o comprado, los derechos de comercialización de los servicios am-
bientales son transformados en TITULOS DE VALORES o bonos que pueden
ser vendidos a los clientes de los servicios ambientales
Para cumplir con los requerimientos internacionales, cuando el cliente
es extranjero, se requerirá de una verificadora internacional, para luego lograr
la emisión del título valor por una institución financiera internacional.
Finalmente se procede a la venta del servicio ambiental. Estos pueden
ser transados en las bolsas de valores y su precio dependerá de la oferta y la
demanda, y se reinvierte en el fondo inicial. El intermediario debe monitorear
el cumplimiento de los compromisos de “los proveedores” de los servicios
ambientales.
El sistema prevé la creación de los siguientes tipos de bonos:
- bonos de carbono
- bonos de biodiversidad
- bonos para generación de agua
- bonos para la conservación del suelo
A continuación se analizan dos actividades identificadas como servi-
cios ambientales, para evaluar si éstas garantizan desarrollo local o sustenta-
bilidad ambiental: fijación de carbono y la bioprospección.
Fijación de Carbono
En 1997, la Conferencia de las Partes del Convenio Marco de Cambio
Climático, adoptó el Protocolo de Kyoto. El protocolo propone soluciones ba-
sadas en el mercado para la reducción de los gases que producen el efecto in-
vernadero, especialmente el CO2. Esto se hace a través de dos propuestas: Me-
canismo de Desarrollo Limpio, y la Implementación Conjunta.
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Las corporaciones transnacionales que tradicionalmente se había
opuesto al Protocolo, rápidamente adoptaron el comercio de emisiones de ga-
ses invernadero. Ellas se oponían porque una reducción real de emisiones de
CO2 amenazaría a varias industrias, incluyendo la petrolera. Es por eso que
una de las empresas que más esfuerzos ha hecho para bloquear la implemen-
tación del Convenio de Cambio Climático ha sido la Exxon Mobil, al momen-
to la corporación petrolera más grande del mundo.
El mecanismo de Desarrollo Limpio y la Implementación Conjunta
otorga a los países del Norte (que son los que más han emitido históricamen-
te CO2) y a las empresas, créditos a través de los cuales se ponen en marcha
ciertos proyectos que tienen como fin reducir la emisión de CO2 en otro país;
así, en lugar de cortar las emisiones en la fuente, ellos podrán “compensar” di-
chas emisiones implementando proyectos en otros países y seguir contami-
nando.
Cuando los proyectos son hechos entre países del Norte o corporacio-
nes, la figura se llama Implementación Conjunta. Cuando es entre países del
norte y empresas con países del Sur, se llama Mecanismo de Desarrollo Lim-
pio.
Han surgido varias iniciativas en torno al tema, como una propuesta
presentada por la UNCTAD para crear una Asociación Internacional de Co-
mercio de Emisiones, en la que participan como socios, el mercado de valores
de Australia, International Petroleum Exchange, Shell, BP, Statoil, la empresa
eléctrica de Tokio. Ellos desean actuar dentro o fuera del Protocolo de Kyoto
(Ma´anit, 2001).
Otras iniciativas incluyen a los “agentes de emisiones” o “agentes de
créditos de gases de efecto invernadero”, quienes se encargan de identificar
proyectos elegibles para que reciban créditos de carbono, e identifican com-
pradores de dichos créditos. Entre estos se incluye la SGS Forestry, que certi-
fica créditos de Carbono para la Cámara de Comercio de Chicago (WRM,
2000).
El mercado de carbono puede ser objeto de especulación, por ejemplo,
Mitsubishi está desarrollando una rama comercial mediante la cual compra
derechos de emisión a bajo precio, y los venden a precios más altos, para ob-
tener ganancias.
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El Banco Mundial usa fondos públicos para el “Fondo Prototipo de
Carbono”, que fue diseñado para que la reducción de emisiones le resulte más
barata al Norte (WRM, 2000).
¿Cómo nos afecta a nosotros, y qué tiene que ver con el tema que esta-
mos tratando? Los proyectos que se están impulsando dentro del Mecanismo
de Desarrollo Limpio, se relacionan con bosques, plantaciones forestales y
suelos (sumideros) los cuales absorben el CO2 de la atmósfera como parte del
proceso de fotosíntesis, y lo remueven de la atmósfera.
Las plantaciones forestales constituyen un problema, especialmente a
gran escala, ya que constituyen una amenaza para las comunidades y los eco-
sistemas. Aceptar las plantaciones como sumideros de carbono significaría la
instalación de millones de hectáreas de nuevas plantaciones como forma de
contrarrestar una pequeña parte de las emisiones industriales.
La experiencia con este tipo de plantaciones indica que estos procesos
de “compensación” usurparían tierras necesarias para la agricultura, reempla-
zarían valiosos ecosistemas nativos, agotarían los recursos hídricos, aumenta-
rían la inequidad en la tenencia de la tierra, incrementarían la pobreza, lleva-
rían a la expulsión de los pobladores locales, y socavarían las prácticas locales
de manejo necesarias para la conservación de los bosques (WRM, 2000).
Las plantaciones forestales a gran escala son generalmente una causa
directa de deforestación. Ello significa que antes de que se conviertan en “su-
mideros de carbono” en realidad provocaran “fugas de carbono”, pues el car-
bono que se encontraba almacenado en los bosques será liberado a la atmós-
fera a consecuencia de la deforestación, dando un balance de carbono negati-
vo, ya que la mayor parte de los bosques almacenan por hectárea mucho mas
carbono que cualquier tipo de plantación.
La gente desplazada por las plantaciones se ve frecuentemente forzada
a ingresar en otras zonas boscosas y a abrirlas para satisfacer sus necesidades
básicas. Estas constituyen “fugas de carbono” adicionales.
Las plantaciones a gran escala destruyen además la diversidad animal,
vegetal y de micro-organismos.
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Estudio de caso: el proyecto FACE en Ecuador
La Fundación para la Absorción de Carbono de la Federación Holan-
desa de Empresas eléctricas, ha iniciado un proyecto de absorción de carbono
en el Ecuador, a través de la empresa PROFAFOR. La empresa paga US$ 0,73
por cada tonelada de Carbón absorbida en el Ecuador. Este precio en Holan-
da es de US$ 8,04.
El proyecto se ubica entre los 2.400 y 3.500 msnm, donde la gente se de-
dica a actividades agrícolas y ganaderas sobre todo de subsistencia.
El plan de la fundación es sembrar 75.000 Ha. de pino y eucalipto, a tra-
vés de PROFAFOR en la Sierra alta del Ecuador, aunque luego de una serie de
denuncias se propuso el uso de especies nativas.
El proyecto prohíbe a los campesinos dar al suelo otros usos distintos a
las plantaciones forestales, como la agroforestería o el pastoreo.
Este proyecto no contribuye para el desarrollo campesino, puesto que
los campesinos tienen que buscar otras tierras para suministrarse de produc-
tos directos para el consumo familiar. Por otro lado, las actividades forestales
no forman parte de la cultura alto andina.
Las poblaciones campesinas no pueden tampoco aprovechar algunos
productos de estas plantaciones como es el aprovisionamiento de leña, uso de
las hojas con fines medicinales, etc., porque el objetivo de estas plantaciones
es el almacenamiento de CO2, y estas formas de uso significan la liberación
de CO2.
Otro factor importante es que la empresa tiene una exclusividad del
“servicio ambiental”, lo que limita a los campesinos dar al páramo cualquier
otra forma de uso. Para asegurar la exclusividad, se firma una hipoteca por va-
rios años. En caso de que la exclusividad se rompa, la hipoteca a favor de la
empresa se efectiviza.
De acuerdo a Vidal (2000), quien evaluó algunas de las plantaciones de
PROFAFOR, el crecimiento de los árboles está muy por debajo de lo espera-
do para cumplir con los objetivos de absorción de Carbono (3 TM/ha/año),
frente a lo calculado (5,5 TM/ha/año). En 25 años, se habría almacenado
80Tm/ha, mientras que el efecto de esta plantación sobre el suelo liberaría car-
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bono por oxidación de materia orgánica (que se produce inmediatamente al
ser absorbida la gran cantidad de agua presente en el páramo, por efecto de
los árboles). Esto podría representar una liberación de más de 1.000 TM/Ha.
Los suelos bajo las plantaciones de pino son muy ácidos, de menor con-
tenido de humedad y de materia orgánica. Se convierten en suelos pobres,
porque no se desarrolla el sotobosque, y los micro organismos del suelo tie-
nen mucha dificultad en descomponer las agujas del pino. Los páramos resul-
tan fundamentales en el mantenimiento hídrico, por lo que, una vez talada la
plantación, el suelo del páramo se convertirá en una zona desértica. Se dan
también impactos en otros componentes de la biodiversidad, por efecto cas-
cada.
Ya en algunas zonas de la Provincia de Bolívar, donde existen plantacio-
nes masivas, se ha puesto de manifiesto que las fuentes hídricas se están se-
cando (Vidal, 2000).
Bioprospección
La bioprospección es la búsqueda sistemática de elementos de la biodi-
versidad, para ser usados en la industria biotecnológica, especialmente farma-
céutica. El énfasis de la bioprospección no está sólo en los extractos químicos
de plantas, animales o micro-organismos, sino en la información genética
contenida en ellos, es decir, la capacidad de reproducir el principio activo.
En el primer caso estamos hablando de recursos biológicos cuyo inte-
rés está en su uso; estos se consumen directamente;
En el segundo caso de los recursos genéticos, el interés está en la infor-
mación, que puede ser de dos tipos:
1.Aquella presente en la secuencia de ADN y a través de esta informa-
ción, los metabolitos secundarios, entre los que se encuentran la mayor parte
de los productos con valor farmacéutico.
2. Los conocimientos, innovaciones y prácticas tradicionales ligados a
los recursos biológicos. Se estima que las empresas farmacéuticas pueden
ahorrar hasta el 400% de sus inversiones en la investigación de nuevos prin-
cipios activos, si éstos están acompañados de información etnobotánica.
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La palabra bioprospección fue utilizada por primera vez por la empre-
sa Monsanto, cuando firmó un convenio de varios millones de dólares con el
Jardín Botánico de Missouri, para que éste realice recolección de plantas y mi-
croorganismos del suelo, para descubrir sustancias de interés comercial (Ro-
dríguez y Camacho, 1997).
Poco a poco, la palabra fue cambiada por la de biopiratería, porque una
vez identificado el principio activo con valor económico y la información ge-
nética correspondiente, la empresa a cargo puede reclamar derechos de pro-
piedad intelectual sobre el producto y su información genética. La forma más
común son las patentes.
Un producto patentado ya no puede ser usado por otros, a menos que
paguen una licencia para su uso al portador de la patente. Aún las poblacio-
nes que tradicionalmente han conservado, creado y desarrollado la biodiver-
sidad que fue utilizada para el reclamo de la patente, tendrían que pagar por
utilizar esos productos patentados.
Con el nuevo ímpetu que ha cobrado la industria de la biotecnología y
la introducción de los tratados de propiedad intelectual en la Organización
Mundial de Comercio, que exige la adopción universal de derechos de propie-
dad intelectual sobre una gama de productos, incluyendo la vida, la biopros-
pección ha cobrado mucha importancia.
El conocimiento de la importancia que posee la biodiversidad para las
emergentes “industrias de la vida”, ha despertado muchas expectativas en
nuestros países ricos en biodiversidad, lo que ha incentivado a la elaboración
de regulaciones al acceso a los recursos genéticos, como es la Decisión Andi-
na 391,
Esta norma andina reconoce la soberanía de la nación sobre sus recur-
sos genéticos, lo que puede significar, en términos de soberanía:
- La existencia de un Estado que facilita el acceso de los recursos genéti-
cos a las transnacionales que industrializan la vida.
- Un Estado que, en representación de toda la nación, da a la biodiversi-
dad el tratamiento de un bien público del que nadie puede ser exclui-
do; que reconoce los derechos de las futuras generaciones, la soberanía
alimentaria, la salud pública, el mejoramiento de la calidad de vida y la
conservación de los recursos naturales.
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Lamentablemente, la tendencia generalizada es la primera.
Como contrapartida, se habla hoy de repartición equitativa de los be-
neficios generados por la utilización de los recursos genéticos hacia el país de
origen y las comunidades indígenas y locales, en el caso de que se incluyan co-
nocimientos tradicionales. Pero no descarta el reconocimiento de derechos de
propiedad intelectual sobre la biodiversidad.
La aplicación de derechos de propiedad intelectual a la biodiversidad li-
mita el libre flujo de recursos genéticos y de los conocimientos entre las co-
munidades locales, lo que genera:
- Erosión genética, pues pool genético aumenta con el flujo.
- Erosión de los conocimientos tradicionales, que son generados de ma-
nera colectiva y acumulativa.
- Se estaría violando el derecho de las comunidades a utilizar sus propios
recursos.
Los derechos de propiedad intelectual además constituyen una forma
de privatización de lo que es colectivo, y poner en el campo de la propiedad
algo que está en el marco de lo que es patrimonial, y no consideran la forma
de generación de conocimientos propios de los pueblos indígenas, que es co-
lectivo, intergeneracional y acumulativo. Subordina los derechos colectivos a
los derechos individuales.
Al momento las agencias financieras internacionales están promovien-
do la idea de que se otorguen “concesiones de biodiversidad”, para que ONGs
internacionales manejen estas zonas, y posiblemente hagan también biopros-
pección. Esta es la idea que está atrás de varios de los llamados corredores bio-
lógicos.
Barreda (2002) asocia el corredor biológico Mesoamericano con el
Plan Puebla Panamá. Este corredor es un programa de mega conservación de
Áreas Naturales Protegidas, al que se les añade zonas de amortiguamiento y
extensos corredores de zonas más o menos conservadas, que permiten la cir-
culación de poblaciones biológicas. En estos corredores aparecen junto con
las actividades de ecoturismo, plantaciones forestales, corredores de inverna-
deros con tecnología de punta, centros de conservación y experimentación de
nuevas especies, bioprospección de todas las fases de la domesticación de ali-
mentos locales o de los saberes biológicos de las comunidades indígenas, in-
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fraestructura hidroagrícola, y fincas agroturísticas. Esto se encuentran cerca
de los parques industriales donde están las maquiladoras de exportación, y de
las vías de comunicación intermodales que permiten la movilización rápida
de mercancías.
Él añade que este modelo supone la expulsión de campesinos del sur de
México, y de extensas zonas que pasarán a manos de latifundistas que hoy
son, ONGs internacionales de conservación, las que se dedicarán a la biotec-
nología y bionegocios.
Se trata pues de una nueva propuesta de uso del territorio, que puede
ser expandida hacia otros países de América Latina.
Estudio de caso: Convenio de bioprospección en el territorio Awá con el
Instituto Nacional del Cáncer
La población de la nacionalidad Awá es de unas 3.000 personas en 8 co-
munidades, que se han agrupado para formar la Federación de Centros Awá.
Se estima que en el territorio Awá hay unas 6.300 especies de plantas vascula-
res, de las cuales 1.500 son posiblemente endémicas (20%). Está ubicado en el
Chocó Biogeográfico, una de las regiones con mayor biodiversidad del Pla-
neta.
El Instituto Nacional del Cáncer (NCI) fue creado en 1937 para hacer
investigaciones sobre el cáncer en Estados Unidos. En 1993, el NCI invirtió
$4,68 millones para bioprospección en regiones tropicales y sub-tropicales de
manera sistemática y extensiva, usando conocimiento etnobotánico.
El abril de 1993, el Programa de Desarrollo Terapéutico - División de
Tratamiento de Cáncer del Instituto Nacional del Cáncer (PDT/INC), el Jar-
dín Botánico de Nueva York (JBNY), la Federación de Centros Awá y UTEPA
firmaron un acuerdo de investigación por dos años.
El propósito del Acuerdo fue recolectar e investigar plantas en busca de
nuevas curas para el cáncer y SIDA, dentro del territorio del pueblo Awá, a
partir de extractos de las plantas entregadas por la Federación Awá (a través
del JBNY).
Si había espacio en el laboratorio el PDT/INC accedía invitar a un téc-
nico de la Federación Awá, por no más de un año, para trabajar ahí, o en otro
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laboratorio, bajo acuerdo de las partes. Los salarios y otras condiciones serían
negociadas de buena fe. A este respecto, de acuerdo a un antropólogo de la
WWF, el personal del JBNY involucrado en el proyecto, invitó a Nueva York a
dos curanderos para que les ayudaran a clasificar las muestras. Él señaló que
el llevarse a los curanderos de sus comunidades, las dejaron desprotegidas,
porque ellos son los que cuidan del bienestar de las comunidades.
Los resultados de las investigaciones se mantendrían confidenciales por
todas las partes, y no se podrían publicar los resultados, hasta que el PDT no
obtenga una patente en los Estados Unidos sobre cualquier agente aislado.
Si surgieran licencias de producción y mercadeo a una empresa farma-
céutica, PDT/INC hará “el mayor esfuerzo posible” por asegurar que las rega-
lías y otras formas de compensación sean provistas a la Federación Awá o a los
individuos de la Federación Awá, en una cantidad que será negociada entre
PDT/INC y la Federación Awá. Este proceso puede durar entre 10 y 15 años.
Se contempla además un fondo para realizar obras de infraestructura,
como es la construcción de centros de salud, pero este punto no consta en el
contrato firmado.
Miembros de la Federación Awá trabajarán junto con el JBNY en la re-
colección de plantas, harán los trámites de exportación, proveerán conoci-
mientos sobre el uso medicinal de las plantas para guiar la recolección de
plantas. El curandero dará información sobre la forma cómo se suministra la
medicina, y la mejor época de recolección.
Los científicos del NYBG realizaron 6 inventarios etnobotánicos en tres
comunidades ubicadas a 200, 500 y 1.100 msnm. En cada inventario investi-
garon las plantas medicinales, el conocimiento de los curanderos y recolecta-
ron muestras botánicas para el herbario y el análisis fitoquímico. Se recolec-
taron 1.500 plantas. Todos los recorridos fueron hechos con curanderos de la
región.
No se ha podido encontrar información sobre el destino de las mues-
tras, una vez que llegaron al NCI.
Hoy, jóvenes Awá no conocen nada sobre este acuerdo, y definitiva-
mente ni ha contribuido al desarrollo local ni a la sustentabilidad ambiental
del pueblo Awá.
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Los servicios ambientales en la Ley de Biodiversidad 
Al momento se está discutiendo una nueva ley de biodiversidad para el
Ecuador. Este proyecto de Ley crea la figura de “servicios ambientales”, con lo
que se abre la posibilidad de que la biodiversidad, el agua, sus fuentes de re-
tención, como los páramos y las áreas naturales protegidas, puedan privati-
zarse a través de un sistema de titularización, pago y valoración que se esta-
blezca para este fin.
El Ministerio del Ambiente podrá constituir derechos de uso y manejo
sustentable sobre los bienes y servicios a empresas públicas o privadas o mix-
tas, en áreas protegidas.
La Ley incluye como servicios ambientales: mitigación de emisiones de
gases de efecto invernadero mediante fijación, reducción, almacenamiento y
absorción de los mismos; protección del agua para provisión de agua potable,
riego, generación hidroeléctrica, usos industriales y recreación; protección de
la biodiversidad con fines de conservación y de manejo sustentable, incluyen-
do, entre otros, el científico, farmacéutico, mejoramiento genético, protección
de ecosistemas, formas de vida y de la belleza escénica natural con fines turís-
ticos.
No está claro qué va a pasar con los territorios indígenas que hayan si-
do declarados áreas protegidas, y si el Ministerio del Ambiente podrá consti-
tuir derechos de uso de servicios ambientales dentro de ellas.
¿Qué pasaría si en el Plan de Manejo de un área protegida – que se su-
perpone a un territorio indígena- se determina que ésta provea de bienes y
servicios, y su derecho de uso es adjudicado a una empresa?
Si las comunidades indígenas se oponen, estas tierras podrían ser rever-
tidas al Estado, pues el proyecto de ley señala que el incumplimiento del Plan
de Manejo acarreará la revocatoria de la adjudicación y la reversión total o
parcial de la propiedad del predio a favor del Estado. Es una forma de despo-
jo, que viola el Art. 84.8 de la Constitución Política del Estado.
Conclusiones
Durante milenios, los bosques, los páramos, los ríos, etc. han sido par-
te del equilibrio ecológico. Estos han jugado un papel en la regulación del cli-
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ma mundial, han protegido las costas contra huracanes y tornados, han con-
tribuido a la fertilizadad de los suelos. La gente ha usado los productos del
bosque para satisfacer sus necesidades alimentarias y medicinales, etc.
Hoy, que los bosques están amenazados, que las fuentes de agua se es-
tán secando, que los niveles de CO2 en la atmósfera amenaza al clima mun-
dial, que las plantas medicinales constituyen un negocio para la industria far-
macéutica, se crea la figura de “servicios ambientales”, y se les da un valor mo-
netario, en detrimento de los derechos de los pueblos indígenas y comunida-
des locales.
Pretender resolver los problemas ambientales con este tipo de propues-
ta elude las verdaderas causas del deterioro ambiental. Pone en manos de los
responsables, las soluciones, y priva de sus derechos a las poblaciones que han
asegurado el equilibrio ambiental hasta nuestros días.
La lógica de los servicios ambientales es que la venta de los derechos de
uso sea rentable. Si los llamados agentes o intermediarios se interesan por ad-
quirir los derechos de comercialización de los servicios ambientales a una co-
munidad de páramo, será para poder vender este derecho para alguna activi-
dad que sea altamente rentable.
Digamos que es para la captación de CO2.
En este páramo se genera el agua que beneficia a esta comunidad, y a
las que se encuentran por debajo del páramo.
Si la comunidad decide vender sus derechos de uso del páramo, ¿qué
impactos se generarán de esta decisión?
1. La comunidad pierde el derecho de utilizar el páramo en cualquier otra
forma de uso por un número determinado de años.
2. Éstas no podrán abastecer sus necesidades básicas.
3. Una vez que la plantación sea levantada, le quedará un terreno total-
mente empobrecido en el que ya no podrá practicar agricultura o pas-
toreo.
4. Si la comunidad decide cancelar el contrato, podría perder la tierra,
porque con frecuencia en estos contratos se tiene que hipotecar la tie-
rra como garantía de cumplimiento.
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5. La comunidad recibirá una cantidad de dinero, que no compensará la
pérdida sufrida. La mayoría será para el intermediario.
6. Las prácticas y conocimientos tradicionales ligados al uso del páramo
se perderán 
7. Las comunidades que se encuentran por debajo del páramo pierden el
acceso al agua que antes se generaba en el páramo.
8. Habrá pérdida de biodiversidad, pues toda la biodiversidad del páramo
será sacrificada por el monocultivo forestal.
El mismo ejercicio podría hacerse con otros “servicios ambientales” co-
mo el agua, la biodiversidad y el suelo.
Con esta reflexiones podríamos preguntarnos:
¿Constituye la venta de los derechos de uso de los servicios ambienta-
les un mecanismo para promover el desarrollo local? No. Porque los poseedo-
res tradicionales de los “servicios ambientales” son meros proveedores de ma-
teria prima. Podría decirse que estos prestan la tierra para que otros la usen.
¿Es un mecanismo de sustentabilidad ambiental? Tampoco. Porque la
conservación es manejada desde una óptica de mercado, cuya única lógica es
la generación de rentabilidad. En muchos casos, los impactos provocados
pueden ser peores que los que se quieren corregir.
Finalmente, tanto en las negociaciones del ALCA como dentro de la
Organización Mundial de Comercio se están estableciendo plazos para la li-
beralización de los “servicios ambientales”, lo que significa que empresas
transnacionales podrán recibir concesiones y dar esos servicios a los ecuato-
rianos, por los que tendremos que pagarles.
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NUEVOS LIDERAZGOS 
PARA EL DESARROLLO LOCAL1
Fernando Rosero Garcés2
La designación de Nina Pacari para la Cancillería y de Luis Macas para
el Ministerio de Agricultura y Ganadería sorprendió a la opinión pública y a
los funcionarios de esas carteras de Estado. Si bien la mayoría de ecuatorianas
y ecuatorianos recibió con beneplácito estos nombramientos, no faltaron las
expresiones racistas que pusieron en duda sus capacidades de ejercer autori-
dad “por el anaco y el poncho”. A contra pelo de lo que pensaron las élites tra-
dicionales y sectores medios, estas designaciones fueron bien recibidas por los
embajadores acreditados ante el gobierno del Ecuador; y, de manera especial,
por los representantes de la cooperación internacional.
La designación de dos indígenas a sendas carteras de Estado manejadas
por élites tradicionales es, sin duda, un hecho inédito en la historia del país y
de América. En el caso de Nina Pacari hay que subrayar que se trata además
de la primera mujer ecuatoriana nombrada ministra de Relaciones Exteriores.
Pero, más allá de la formación académica de los dos ministros indica-
dos, hay que señalar que se trata de dos dirigentes históricos del movimiento
indígena. El liderazgo nacional de Luis Macas se consagró cuando le tocó pre-
sidir la Confeeración de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE)
durante el levantamiento indígena de 1990. La imagen de Nina Pacari se pro-
yectó a la opinión pública nacional durante la protesta y negociación de la Ley
Agraria de 1994, pero sus actividades de abogada defensora de las organiza-
ciones indígenas involucradas en la lucha por la recuperación de la tierra, ya
1 Este documento se inscribe en el proyecto de formación de líderes sociales, realizado gra-
cias al apoyo de la Fundación Charles Léopold Mayer para el Progreso del Hombre (FPH)
y del Instituto de Estudios Ecuatorianos (IEE) 
2 Docente Escuela para el Desarrollo Local Sostenible de la UPS-Q; Doctor en Estudios La-
tinoamericanos, por el Instituto de Altos Estudios de América Latina (IHEAL), Universi-
dad de París 3-Sorbona Nueva.
fueron conocidas desde 1989, especialmente en la provincia de Chimborazo.
La participación de estos dos líderes en el Congreso Nacional, en calidad de
diputados, y de vicepresidenta, en caso de Nina Pacari3, les facilitó un mayor
conocimiento del Estado nacional, especialmente de la Función Legislativa y
de algunas instituciones interamericanas, europeas y globales.
Los liderazgos de Luis Macas y de Nina Pacari, como los de otros diri-
gentes, se gestaron y desarrollaron en medio del movimiento indígena, del
fortalecimiento de las organizaciones y del tejido social y del proceso de for-
mulación y construcción de la propuesta de Estado plurinacional.
Los planteamientos de los movimientos campesinos e indígenas del
Ecuador, especialmente de la Confederación de Nacionalidades Indígenas del
Ecuador, CONAIE, y de la Confederación Nacional de Organizaciones Afilia-
das al Seguro Social Campesino, CONFEUNASSC, parten del reconocimien-
to del Estado ecuatoriano y de la necesidad de reformarlo. En esta perspecti-
va se inscribe la decisión de la CONAIE, de 1992, de participar en las eleccio-
nes de los gobiernos locales (municipalidades) y seccionales (Consejos Pro-
vinciales), así como la participación previa en las elecciones de diputados pa-
ra el Congreso Nacional. Esta estrategia permitió al movimiento indígena y a
los movimientos sociales acceder a un gobierno local en 1992, a cinco en
1996, a 27 en el 2000, y a cinco gobiernos provinciales en el año 2000. En una
estrategia multipolar y envolvente, el movimiento indígena ha logrado acce-
der al Congreso Nacional y a ciertos puestos del ejecutivo, como el CODEN-
PE y el Ministerio de Bienestar Social, en el gobierno pasado.
A diferencia de la propuesta indígena boliviana de la Confederación de
Ayllus y Marcas del Qu’ollasuyo, CONAMAQ, la estrategia del movimiento
indígena ecuatoriano reconoce las megatendencias de la descentralización y
de la reforma del Estado y se inscribe en ellas para cambiarlas de signo, gra-
cias a la participación y a la estrategia de trabajo en diferentes espacios de los
poderes del estado.
Pero, ¿cuáles son los resultados obtenidos desde 1992 hasta la fecha?
¿Cuáles son los aportes de los líderes locales a los cambios de los poderes lo-
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3 Conviene señalar el rol de Nina Pacari en el reconocimiento de los derechos colectivos de
los pueblos indígenas en la Constitución de 1998, a través de su participación activa en la
Asamblea Nacional Constituyente.
cales, sus instituciones y prácticas de planificación y ejecución de programas
de desarrollo?
En términos generales, se constata que los llamados líderes locales al-
ternativos se inscriben en tres grandes tendencias:
a) aquellos que priorizan la capacidad de gestión de las municipalidades y
en esta perspectiva han introducido reformas a la institucionalidad de
los gobiernos seccionales, y han abierto espacios de capacitación del
personal en admninistración pública, especialmente de recursos huma-
nos y financieros.
b) los alcaldes que ponen énfasis en la participación para la elaboración y
ejecución de los planes cantonales, incluyendo el seguimiento y evalua-
ción. En algunas experiencias se ha institucionalizado la participación
a través de ordenanzas municipales que han creado Asambleas Canto-
nales, Cabildos Ampliados, Parlamento Indígena y Popular, Comité de
Gestión, etc.
c) Entre estas dos tendencias, se ubican los gobiernos locales que han bus-
cado articular la razón técnica y la razón social, a través de la reforma
institucional, el desarrollo de las capacidades locales de gestión y la par-
ticipación.
En vista de la transversalidad de los problemas locales y de las limita-
ciones de recursos financieros, los líderes de estos procesos han desarrollado
prácticas colaborativas entre diversos actores locales. La conformación de
alianzas, coaliciones y plataformas ha cambiado los escenarios locales tradi-
cionales, caracterizados por el trabajo aislado de los diferentes sujetos e insti-
tuciones, desarrollando nuevas formas de cultura organizativa y de lideraz-
gos. Para interpretar estos fenómenos, en los últimos años se habla de la cul-
tura de redes y de líderes sinergéticos o integradores4.
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Sin embargo, el proceso es más complejo de lo que aparenta. Si bien,
por un lado, los líderes locales han promovido el fortalecimiento del capital
humano y del capital social, han fomentado prácticas participativas para el di-
seño y ejecución de planes cantonales de desarrollo sustentable y ampliado la
democracia en los gobiernos locales y seccionales, por otro lado, recrean, de
diversas formas, los valores y prácticas de las culturas organizativas tradicio-
nales. Entre éstas cabe destacar la andina, caracterizada por la reproducción
de relaciones verticales y jerárquicas; la clientelar, caracterizada por la entrega
de bienes y servicios a cambio de la adhesión popular y de la legitimación del
gobierno; y la corporativa, caracterizada por la defensa de los intereses de gru-
po, ya sean comunidades, organizaciones de segundo grado (OSGs), gremios
o asociaciones.A estas limitaciones, hay que añadir el peso de las institucio-
nes, sus estructuras y la burocracia que se reproduce en ellas5.
El capital humano y el capital social construido en los últimos 40 años
y las experiencias de desarrollo local de los últimos 10 años han generado po-
cos líderes nacionales con visión global. La mayoría de dirigentes locales care-
cen de un conocimiento del Estado nacional, sus estructuras, funciones y for-
mas de gestión. Y muy pocos de ellos conocen el entramado internacional y
las características del mercado globalizado.
Esto se debe a la temporalidad de los procesos y a los ritmos de los ac-
tores, pero también a la falta de un proyecto global de vida que nos involucre
a todos los ecuatorianos. Esta carencia condiciona, de regreso, la formación
política de los líderes locales, pues ella se ha centrado en las relaciones de po-
der a nivel local, reduciendo el tema del poder nacional a un elemento del
contexto.
Siguiendo los ritmos tradicionales, el reto de la formación de estadistas
debía ser atendido de cara a la posibilidad de asumir responsabilidades en el
ejecutivo después de las elecciones del 2006 o del 2010. Pero, como lo dijo Ni-
na Pacari en la mesa de trabajo sobre relaciones internacionales, del Diálogo
Nacional convocado por el Gobierno, a través de la Secretaría de Diálogo So-
cial, los resultados de las elecciones del 2002 sorprendieron a los dirigentes de
la CONAIE y de Pachakutik que se esperaban un honroso tercer puesto.
168 / Fernando Rosero Garcés
5 Ver Rosero y Betancourt, op. cit. passim.
Los resultado de las últimas eleciones presidenciales aceleran los ritmos
de los movimientos sociales y les plantean nuevos desafíos: asumir la respon-
sabilidades del cogobierno a través de puestos selectos, tomando distancia de
las políticas neoliberales del ministro Pozo; mantener la capacidad de movili-
zación de las organizaciones de base; fortalecer los procesos locales de cons-
trucción de poderes alternativos; pero, sobre todo, evitar la adaptación de los
líderes indígenas a las necesidades de supervivencia o de aggiornamiento del
sistema. Para ello, se hace necesario construir colectivamente un nuevo pro-
yecto de vida y hecharlo a andar mediante el trabajo de líderes de nuevo tipo,
situados en las fronteras del sistema. Si en la coyuntura anterior a las eleccio-
nes del 2002, se insistió en el carácter integrador y sinergético de los líderes, la
nueva coyuntura obliga a priorizar el liderazgo transformador, a priorizar el
cambio sobre la adaptación.
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UNA VISIÓN DEL DESARROLLO 
DESDE LOS EXCLUIDOS
Ofelia Antoniow1
“La globalización no ha podido eliminar
los valores de solidaridad y la esperanza en la construcción
de un mundo nuevo… todavía se ven salidas y hay fuerzas
para pensar y construir utopías”
Participante Mesa de Trabajo
¿Se Imaginó alguna vez que ocurre cuando 52 estudiantes indígenas,
negros, mestizos, blancos, hombres, mujeres, migrantes, desocupados… se
reúnen a dialogar?… ¿Y cuando se trata de estudiantes comprometidos con
procesos de desarrollo local, convencidos de que el empoderamiento de sus
pueblos es el camino para salir adelante y a partir de las ponencias en un Se-
minario toman conciencia de la nefasta influencia que ejerce en ellos la glo-
balización del modelo neoliberal?… ¿Y cuando, al mismo tiempo descubren
el enorme potencial que poseen desde sus propias identidades?…
Si lo quiere saber, le cuento que los estudiantes reflexionaron sobre si es
posible construir una alternativa desde los excluidos; analizaron las potencia-
lidades y límites de las identidades primarias y particulares en contextos de
globalización; y propusieron estrategias para articular lo local, lo nacional y lo
global. Les cuento a continuación los resultados.
En su concepción clásica hablar de excluidos significa referirse a las cla-
ses y los grupos sociales (indígenas, negros, mestizos, discapacitados, mujeres,
etc.) que no tienen acceso a los servicios sociales como salud, educación y a
los productos e ingresos que genera un país. La exclusión social es un efecto
1 Estudiante de Octavo Nivel de la Escuela de Gestión para el Desarrollo Local Sostenible.
UPSQ.
directo del modelo neoliberal, caracterizado por la globalización de la econo-
mía, del poder y de la cultura, pero que “no incluye la estructura de la produc-
ción, de la reproducción ni la circulación de la fuerza de trabajo ni la integra-
ción social”2 Bajo estas circunstancias, son excluidos, más del 70% de la po-
blación de Ecuador, Bolivia, Perú, Venezuela, Argentina y el resto de América
Latina”.3
Este grupo de estudiantes se consideran a si mismos excluidos debido
a que no tienen poder económico, social, político… no tienen acceso a los
mercados financieros, ni capacidad financiera, están fuera del consumo de
energía, son excluidos por el racismo, nivel de educación, no gozan de todos
sus derechos… se consideran excluidos también por no participar en los pro-
cesos de toma de decisiones.
Sin embargo piensan que esta situación, generada a partir del modelo
neoliberal aplicado, tiene alternativas y es posible superarla considerando que
los excluidos son mayoría y con muchas potencialidades dadas por la diversi-
dad. Aunque no resulta fácil, es posible un mundo mejor mediante procesos
de organización, formación, capacitación, sensibilización… a través de la uti-
lización adecuada de los recursos naturales, valorando los saberes de las iden-
tidades primarias y elevando la autoestima.
Los procesos de integración popular no son recientes. En Ecuador la re-
sistencia del movimiento indígena se viene consolidando desde hace más de
diez años y los movimientos de mujeres, de ecologistas, de campesinos y obre-
ros, entre otros, comenzaron a irrumpir poco a poco en el escenario nacional
y mundial desde hace mucho tiempo atrás. Sin embargo, es importante que
estos sectores accedan a medios tecnológicos para lograr mayor incidencia. El
Foro Social Mundial y las movilizaciones en Seattle, o las innumerables cam-
pañas contra el ALCA, la movilización popular en Argentina que puso en evi-
dencia el derrumbe del neoliberalismo… se pueden mencionar, entre otros,
como procesos exitosos en marcha.
Es necesario que los sectores subalternos cuenten con alternativas anti-
sistema, aprovechando las contradicciones internas del capitalismo y de los
grupos de poder. A nivel global, la resistencia al neoliberalismo se viene expre-
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sando desde finales de los ochenta a través de diferentes movimientos que
cuestionan la globalización económica y el neoliberalismo a nivel mundial, y
promueven un nuevo discurso antidesarrollista que tiene en cuenta la enor-
me diversidad de sujetos, territorios, recursos, tradiciones, realidades… que
componen el complejísimo mundo en la actualidad4, pero ¿cómo sumar des-
de los procesos locales de manera que permita pasar de la resistencia global a
las propuestas?
Otro de los elementos que, para losestudiantes, juega a favor de este de-
safío, son las potencialidades de las identidades primarias, dadas por la convi-
vencia intercultural, la revitalización cultural iniciada durante las últimas dé-
cadas y la resignificación de los medios tecnológicos.
En un mundo de cambio incontrolado y confuso de movimientos glo-
bales de riqueza, poder e imágenes, las personas tienden a reagruparse en tor-
no a identidades primarias: religiosa, étnica, territorial, etc., de tal forma que
la búsqueda de la identidad colectiva o individual, se convierte en la fuente
fundamental de significado social5, al mismo tiempo que se enriquecen y
complementan mutuamente considerando que lo intercultural es constituti-
vo de lo cultural en la medida en que los grupos sociales no existen de mane-
ra totalmente aislada, sino que mantienen relaciones con otros grupos, lo que
provoca una conciencia de sus respectivas especificidades por lo tanto una
mutua y constante transformación.
Pero al mismo tiempo, existen limitaciones que requieren ser supera-
das, como la falta de un conocimiento profundo de las prácticas “del otro”; la
propensión al etnocentrismo; la existencia de una débil socialización; la falta
de acceso a tecnologías y la ausencia de planes políticos, económicos y socia-
les elaborados desde las bases de las identidades primarias.
A partir del análisis realizado, los participantes consideran que los pro-
cesos de desarrollo local solamente son viables en la medida en que están in-
tegrados a instancias regionales y nacionales, que involucre a toda la sociedad
a través de ejes transversales: solidaridad, interculturalidad, medio ambien-
te… para lo cual es fundamental que exista voluntad política de cambio des-
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de el Estado. Un Estado que debería cumplir un papel de integración alterna-
tivo a la globalización y no sólo como administrador de recursos
Algunas de las estrategias que permitirían lograr una articulación entre
lo local, nacional y global, deberían están orientadas a:
- Impulsar la oposición a un modelo globalizador neoliberal, mediante la
aplicación de un modelo solidario que permita la colectivización desde
los excluidos.
- Desarrollar modelos productivos alternativos.
- Fijar políticas a distintos niveles: comunicativos, económicos, sociales,
culturales… desde lo local y lo nacional.
- Crear redes ciudadanas anti-sistémicas desde lo local y lo global.
- Construir un nuevo modelo de desarrollo desde los países pobres que
tenga como ejes fundamentales la participación, el consenso y la demo-
cratización.
- Redefinir el papel del Estado.
- Buscar la unificación de los países pobres para buscar alternativas en
forma conjunta.
Conclusiones
¿Qué le pareció?… Aquí no termina todo… lo que dijeron algunos es-
tudiantes resume el espíritu con el que se llevó a cabo el trabajo de la mesa y
las principales inquietudes:
“La globalización es un fenómeno real que está presente en la sociedad
y nos afecta muy fuertemente en todos los aspectos. Depende sin embargo de
la posición que asuman nuestras sociedades excluidas, el rumbo que ésta lle-
gue a tomar en el futuro”.
“Aunque somos excluidos de muchas maneras, podemos buscar alter-
nativas de desarrollo con nuestros propios recursos. Hay potencialidades pa-
ra globalizar a partir de las experiencias locales”.
“Es necesario utilizar las facilidades de la comunicación y tecnología
desde un enfoque diferente apuntando a la construcción de un modelo de de-
sarrollo aternativo”.
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“Desde el sector popular excluido, se puede crear propuestas para que
el proceso de globalización no sea tan drástico, sino que se pueda aprovechar
de éste, por ejemplo la tecnología, para el desarrollo equitativo”.
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¿SON POSIBLES NUEVOS LIDERAZGOS?
Patricia Peñaherrera1
Pensar en líderes fuera del tiempo, de su historicidad, es pensar en és-
tos como poseedores de una serie de técnicas y formas de comportamientos
artificiales. Pero también pensar en líderes dentro de su tiempo, solo como
“objetos” de construcción para las determinaciones históricas es un reduccio-
nismo que afecta gravemente a la relación de ese líder con las múltiples y va-
riadas demandas que le presentan las distintas coyunturas y que requiere de
él o ella una gran diversidad de recursos y capacidades.
Para la discusión de los estudiantes sobre esta temática se partió de una
pregunta históricamente instrumentalista:
¿Cómo orientar la formación de los líderes locales? 
Plantear así la pregunta supone la existencia de un conjunto de orien-
tadores que saben bien lo que conviene a los líderes locales y por lo tanto, es-
tá ya de antemano definido la “formación” que deben tener.
De la discusión con los estudiantes surgieron algunos elementos bási-
cos:
“La formación de un líder se orienta desde la familia, la escuela, es allí donde
la educación falla bastante porque su estructura y contenidos autoritarios dan
como resultado una reducción de las capacidades creativas, la imaginación, la
libre iniciativa y esto repercute en la disminución de la autoestima. Es necesa-
rio ahondar en los procesos de identidad, apoyar la formación de la opinión y
participación desde niños”.
Los estudiantes reflexionan sobre la formación de los líderes, y lo hace
con bastante sentido común: los líderes se forman desde la niñez, en la vida
1 Estudiante Cuarto Ciclo, Escuela de Gestión para el Desarrollo Local Sostenible, UPSQ.
comunitaria, en la familia y la escuela. Pero nuevamente esta visión deja una
serie de supuestos. Primero, que pueden haber niños con madera de líderes.
Segundo, que en países como el nuestro, dependientes y subordinados, exis-
ten problemas e incluso son contradictorias, las posibilidades de garantizar la
construcción de ese liderazgo y su propia construcción como persona.
En realidad, en las comunidades indias y espacios locales de elevada
tradición organizativa, con familias jerárquicamente dominantes, se observa
una continuidad en la construcción de los liderazgos, no solo por heredad si-
no por el ambiente en el que el niño se cría. ¿Cómo garantizar liderazgos que
puedan surgir desde cualquier familia?, es decir, como procurar que niños que
no cumplen con los “requisitos” antes mencionados también puedan ser po-
tenciales líderes. Este sería un nuevo concepto de participación e inclusión
desde una categoría que permita mayor apertura, hecho que todavía no se da
en estos espacios sociales.
En tercer lugar, desde hace más de 40 años la escuela ha sido criticada
en la fuerte tradición de Montessori, Piaget, Paulo Freire o Ivan Ilich como
instituciones que generan seres, sin iniciativa, sin libertad, sin reflexión críti-
ca. Pero tampoco hemos podido conocer seres resultantes de las nuevas escue-
las que se hayan puesto al frente de los procesos sociales.
Contradictoriamente en democracias restringidas, es frecuente ver co-
mo los liderazgos surgen como respuesta a ellas, a las situaciones de crisis, de
empobrecimiento o de opresión, quienes aparecen como líderes ¿son aquellos
que han tenido el tiempo, la libertad en su formación como para ponerse a la
cabeza de los procesos sociales?, ¿o es en ocasiones el azar, la oportunidad, las
exigencias del tiempo histórico que les correspondió vivir y que obliga a estos
líderes a formarse en el proceso? Es un tema que debe ser tomado en cuenta
a la hora de pensar en la formación de los nuevos liderazgos.
Un segundo elemento puesto para la reflexión es el rol de estos líderes
en el desarrollo local, al respecto los estudiantes opinan:
“El líder debe saber auscultar criterios de su conglomerado local, un líder no
debe sustituir la visión de la comunidad por la suya propia. Debe saber a don-
de va la comunidad, cuales son los objetivos que se plantean para que la direc-
ción tenga sentido”.
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Conviene esta reflexión: el desarrollo de los gobiernos locales es una
tendencia general, es prematuro juzgarla como neoliberal o progresista; signi-
fica de cualquier modo un cambio en la organización de los Estados, más no
necesariamente de la vida social y de la economía, ni tampoco puede signifi-
car necesariamente la realización de la tan soñada democracia. En estos pro-
cesos los liderazgos surgen en la competitividad del mercado profesional, o en
el reparto de puestos en el proceso de descentralización, son muchas veces li-
derazgos funcionales, utilizados en la construcción del nuevo modelo de Es-
tado.
Por otro lado, el grupo de estudiantes, intentó definir una tipología del
líder ideal: democrático, representante de la visión de la comunidad, plural,
consensuador y emprendedor.
Según la tipología líder es aquel que es democrático, que escucha, con-
sulta y que aprehende el sentir y la visión de la comunidad. ¿Es acaso una téc-
nica? Es un comportamiento por supuesto. Y ese comportamiento se constru-
ye en un ambiente de respeto, desde la infancia. Un líder agresivo, autoritario
tiene esa estructura por su formación. Pero también tiene ese comportamien-
to por la forma en que durante su liderazgo se enfrentó a ese medio adverso.
En algunas épocas de la historia, en algunas regiones las reformas profundas
han requerido de estos comportamientos poco democráticos, tanto por el en-
frentamiento al sistema como por el poco apoyo, credibilidad de una sociedad
que recién empezaba a vivir los cambios, como es el caso de Cuba.
Actualmente se piensa siempre en forma unívoca, se apuesta a la pe-
queña comunidad, lo local, como garantía de formas democráticas y el surgi-
miento de líderes diferentes: democráticos y modernos, bien informados, que
expresan los intereses del grupo. Es verdad que una comunidad pequeña de-
termina de modo más explícito y directo a sus líderes, pero este no es el úni-
co elemento determinante. La tradición política y social de esa comunidad, las
necesidades no satisfechas, el cerco económico que sufra, las diferencias es-
tructurales, van moldeando al líder y su relación con la pequeña comunidad.
El modelo del líder que sobrepasa a su etnia o grupo, que construye
consenso con todos los actores y se proyecta hacia lo nacional, es un lideraz-
go ideal. Nuevamente, no se puede tratar como una simple técnica o princi-
pio, ya que esto también corresponde a las situaciones históricas. Un buen lí-
der también puede ser aquel que se encierra solo en sus propias posibilidades
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autónomas, por ejemplo un pueblo indígena que requiera reconstruir su
frontera étnica, definir gobiernos autonómicos, establecer distancias, resistir-
se. Sin que ello signifique racismo, no puede hacer consenso, sino diferencia,
identidad, y a partir de esa fortaleza recién puede hablar de consensos. En si-
tios donde no existen nacionalidades constituidas como tales, o sistemas je-
rárquicos tradicionales indígenas, el liderazgo es predominante localista, cen-
trado hacia sí mismo, no puede ver mucho de lo regional o lo global.
Siguiendo lo que el grupo de estudiantes definen sobre un buen líder:
“Hay que aprovechar los espacios actuales y abrir una oportunidad para la
participación de todos los que emergen como nuevos líderes. – 
Los líderes deben ser emprendedores e innovadores, deben ser una especie de
chispa, que tiene iniciativa.
-La formación de un líder no se acaba, sino que es un proceso en construcción.
El liderazgo es una madera que hay que labrar.
Un líder debe velar por su comunidad, el que cae en tentación de la corrup-
ción difícilmente podrá recuperarse”.
En cuanto al tema del líder emprendedor, de iniciativa; es un concepto
que no carga nada al líder; si no fuera emprendedor o no tendría iniciativas
no sería líder. Lo importante es cuál es el alcance y el contenido de ese espíri-
tu emprendedor y de esa capacidad de iniciativa. El espíritu no se gana con
una técnica, es parte de la construcción de la personalidad individual; mien-
tras que el contenido tiene que ver con la vida social, la historia local, la co-
munidad, la dinámica económica y política, de la cual el líder es solo un por-
tador.
Ahora, la siguiente cuestión planteada al grupo:
¿Cómo aparecen los líderes, cómo son reconocidos como tales? 
Son necesarias aquí reflexiones mucho más antropológicas e históricas.
Cuando en el grupo se plantea aprovechar los espacios actuales y abrir una
oportunidad para la participación de todos los que emergen como nuevos lí-
deres; nuevamente existe un supuesto de líder en general y que bastan los es-
pacios democráticos para que se constituyan como tales: lazos de compadraz-
go, redes de poder con partidos, cacicazgos, jerarquías dinásticas, poderes eco-
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nómicos, tradición, son las que definen el espacio de los líderes a pesar de que
en las apariencias una Asamblea Democrática sea la forma de elección.
¿Existen líderes transformadores o adaptados al sistema? 
A esta interrogante el grupo responde:
“Hay urgencia de líderes nacionales y mundiales”
Como temática aparte está la diferenciación de líderes transformadores
o adaptados al sistema. Este gatopardismo es muchas veces insuficiente para
determinar la calidad de los líderes. En el nivel local, un líder transformador
puede ser aquel que provoca dinámicas de participación ciudadana o movi-
miento económico, sin que por ello cambie las estructuras de inequidad o in-
justicia, por lo que también puede ser juzgado como un líder adaptado al sis-
tema.
Se puede argumentar que existe ahora una derrota de los liderazgos de
la modernidad puesto que estos estuvieron ligados a las revoluciones que la
construyeron en el siglo XIX, a los enfrentamientos sociales y políticos en el
movimiento obrero, en las luchas anticolonialistas y en las luchas campesinas
del siglo XX, así como en la contrarreforma, en la construcción de los impe-
rios, en la lucha antinazi, en la construcción del mundo global. Y que ahora,
al suponer eliminadas las ideologías, las utopías, y vivir la crisis global, los li-
derazgos no tienen asidero.
En realidad, no existen más líderes de nivel mundial. El mundo multi-
polar lo impide. Son líderes globales resultantes de la confrontación a nivel
mundial. Y los líderes nacionales de los países subordinados o pobres son lí-
deres que tratan de adecuarse a los acuerdos y conflictos mundiales en los es-
cenarios internacionales creados para ello como la Organización Mundial del
Comercio o las Naciones Unidas.
Los líderes actuales, son funcionales a las comunidades locales en tan-
to son capaces de construir redes, aprovechar oportunidades externas, esta-
blecer alianzas y sociedades. Este insertarse en las redes es una arma de doble
filo, porque no de las redes vienen necesariamente el progreso y el desarrollo,
puede venir también un perverso sistema de extracción aguda de recursos pa-
ra las localidades que se insertan en ellas. Un líder puede ser entonces el esla-
bón de la perdición en medio de la globalización, o el buen negociador, aquel
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que construye redes que dan fortaleza a mancomunidades locales y que ele-
van el nivel de identidad.
Otra idea planteada por el grupo alude a:
“El liderazgo rural es diferente porque las bases sujetan a los líderes”
Por otro lado, se argumenta que los líderes de espacios rurales están
mucho más abiertos y decididos a defender a sus comunidades, a provocar su
transformación y beneficio. Es posible que las estrechas relaciones construi-
das en el campo, basadas en sistemas parentales, tradiciones organizativas de
fuerte control, formas de supervivencia basadas en alianzas comunitarias, re-
ligiosas y jerárquicas, sujetan a los líderes dentro del interés social, la comuni-
dad encamina más aún a estos líderes.
Sin embargo, esta verdad puede ser muy relativa ya que hay quienes
piensan que las formas de organización de ciudadanos individuales construi-
das en las urbes son las más aptas para tener líderes que correspondan a diá-
logos, intensa comunicación, formas organizativas modernas y decididos al
cambio. Mientras que el campo, con poco desarrollo ciudadano, fuertemente
colectivo, dominios de familias, caciques y jerarcas y altamente conservado-
res, no permiten el líder del cambio. De esta verdad también puede inferirse
lo contrario: la ciudad altamente individualizadora y competitiva, dirigida
hacia el mercado, la competencia y el consumo no construye sino líderes ap-
tos para el mercado y la competitividad; el campo que sobrevive en base a la-
zos internos de solidaridad, estructuras internas de resistencia, pueden cons-
truir líderes decididos al cambio para el bien común.
La tercera pregunta que se hace al grupo es:
¿Queremos líderes que recojan de manera transparente lo que surge de
los sectores sociales o que solo impulsen planes en el marco de desarrollo de-
finidos por los organismos de gobierno mundial?
El grupo responde:
“Cabe la posibilidad de que durante muchos años no reparemos ni siquiera en
que es necesario cambiar el sistema, sino que sigamos pensando que es sufi-
ciente con aprovechar lo que actualmente el sistema nos permite y nos adap-
temos muy bien a el”
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“Si los líderes actuales tienen o no un pensamiento transformador, y si logran
tener una práctica en esa dirección, no en el sentido de que si son o no parti-
cipativos o autoritarios, o si son buenos o malos, porque pueden ser muy bue-
nos pero estar luchando incluso de manera no reflexiva por la adaptación de
todo el proceso al sistema”
En el momento actual nada es más difícil que la construcción de siste-
mas económicos-sociales y políticos que respondan a las necesidades de sus
poblaciones, con equidad, con democracia, con respeto a las costumbres y
contenido social. El desarrollo humano y sostenible es un gran paraguas que
cobija cientos de matices y comprensiones; muchas veces es menos que eso, es
un simple plan de papel para conseguir financiamiento de la cooperación in-
ternacional.
Lo deseable frente a lo viable; lo integral frente a lo parcial; lo comple-
mentario frente a lo sectorial; lo recíproco frente a la competencia despiada-
da; confrontan a los líderes diariamente.
La tendencia actual es insertar a las regiones o localidades dentro de re-
des, poner a lo local a competir con otros locales, ofrecer algo especial, dife-
rente, competitivo, que crezca y permita por sus efectos multiplicadores re-
partir los beneficios entre todos los pobladores locales.
Esta quimera, podría existir con las regiones económicamente fuertes
que pueden reorientar sus inversiones en ofertas competitivas, organizar re-
des atractivas dentro de lo global, que tienen grupos sociales organizados que
presionan por la redistribución de los beneficios y cuyos líderes son el resul-
tado de tradiciones democráticas. Sin embargo, esta hermosa visión no se en-
cuentra fácilmente en los países pobres o sometidos de la globalización.
En nuestro país las regiones económicamente fuertes tienen estructu-
ras oligárquicas antiguas, grupos populares poco o nada organizados, parti-
dos políticos corruptos y poco constituidores de ciudadanía y, sobre todo, for-
talezas económicas basadas en la sobre explotación del trabajo, el capitalismo
salvaje, el capitalismo del centavo y la corrupción. El resto de las regiones son
las marginales, los sub-eslabones de cadenas débiles; en ellas se impone lo más
despiadado lo viable, lo parcial, lo mediocre, la competencia; y se expresa en
pequeños grupos de poder, en sistemas corruptos, lo que determina líderes
corruptos y autoritarios.
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Los líderes políticos de gobiernos locales y los líderes sociales popula-
res, o los líderes empresariales, se enfrentan a esta disyuntiva: como lograr
sostener la región para que el desarrollo humano sustentable deje de ser un
eslogan para seguir recibiendo pequeñas migajas de las estructuras del gobier-
no central.
Resulta tentadora entonces la propuesta repetida a nivel micro, que an-
tes se hacía a nivel de Estados nacionales: crecer para repartir la torta; apoyar
a la empresa local para que sus efectos posteriormente nos satisfagan a todos.
O, tratar de implementar un proceso de equidad con crecimiento, como argu-
mentan actualmente los centros de pensamiento económico global. ¿Es esto
lo posible? 
El grupo de estudiantes pone la esperanza en que los líderes construyan
las propuestas viables y deseables con toda la comunidad; que sea el consen-
so el que apunte en una dirección al desarrollo y que por tanto el líder provo-
que un compartir responsabilidades y beneficios. Un líder que construye el
desarrollo a partir de la democracia, es el tipo ideal que requieren las socieda-
des. Con ello se está pretendiendo construir el concepto de gobernabilidad.
Que lo político incida sobre lo económico social. Nuevamente el tema del po-
der está presente en el tema de la redistribución de la riqueza. Esta vez se cree
que a nivel local se pueden construir estas equidades y el bienestar; ya que des-
de los Estados nacionales no se ha podido. Se pone fe en construir una utopía
a partir de lo local.
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